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Himenópteros del Sáhara español.-Familias: Sphecidae, 
Psammocharidae, Apterogynidae y Mutillidae 

POR 

J. Ginkr Mari 


Los himenópteros que se estudian en las páginas que siguen 
proceden, como ya indica el título, de la zona sahárica de nuestras 
posesiones en el noroeste africano y han sido aportados por dos 
naturalistas españoles que, en épocas distintas, exploraron entomo¬ 
lógicamente aquellas regiones. 

El material utilizado en el presente estudio está constituido por 
dos núcleos: el menos numeroso es el proporcionado por mi que¬ 
rido amigo e insigne ortopterólogo hispano D. E. Morales Agacino, 
y el segundo, mucho más numeroso, el obtenido por el también 
entomólogo y amigo D. J. Mateu Sanpere. 

El Sr. Morales Agacino visitó en 1941-42 la parte de Ifni y las 
tres zonas del Sáhara español (Draa, Saguia el Hamra y Río de Oro) 
formando parte de una expedición hispano-francesa con objetivo 
antiacridiano. El motivo o fin principal de aquella expedición fué, 
naturalmente, ortopterológico; pero la natural consideración por 
parte del Sr. Morales de que visitaban zonas enteramente vírgenes 
desde el punto de vista entomológico, fué la causa de que sus reco¬ 
lecciones abarcasen también otros órdenes de insectos, aunque los 
resultados en el número de especies y ejemplares no fuesen tan ele¬ 
vados como hubiera sido deseable. 

El recorrido que el ya citado Sr. Morales hizo arrancó de la zona 
francesa de Marruecos, y por eso se encuentran ejemplares en la 
lista de especies procedentes de Tarudan. Luego exploró Ifni y a 
continuación la zona sahárica de nuestras posesiones. 

He aquí reunidas por zonas las localidades visitadas por el señor 
Morales y que se indican en el texto: 
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El Mesti. 

Uad Buchini. 
Uad el Koraima. 


Zona de la Saguia. 


Zona de Ifni. 


Tusak. 

Pozo Nebka. 

El Farsia. 
Anguili. 

Uad Ternit. 
Guelta el Zemur. 
Pozo Mtlani. 

Uad Bensaka. 


Amuiserat. 

Auletix. 

Smara. 

El Gasug. 
Arirar el Garfa. 


Zug. 

Audebdinet. 


Z ona de Rio de Oro. 


* * * 


Los materiales obtenidos por el joven entomólogo catalán y 
también querido amigo D. J. Mateu Sanpere son, con mucho, muy 
superiores en número de especies y en cantidad de ejemplares y re¬ 
presentan, por la gran extensión de sus incesantes recorridos, un 
documento valiosísimo tanto para el conocimiento del censo faunís- 
tico como para la dispersión geográfica de cada una. 

En dos grupos pueden separarse las cazas del Sr. Mateu: lo ca¬ 
zado antes y durante el recorrido que hicimos juntos durante finales 
del año 1943 y enero del 1944, y lo capturado en recorridos poste¬ 
riores al indicado. 

Los insectos procedentes del primer grupo están en el Museo de 
Barcelona en concepto de depósito y aun no he tenido ocasión de 
estudiarlos, y los del segundo grupo forman el núcleo mayor de este 
trabajo y me han sido amablemente cedidos por su cazador. 

El Sr. Mateu puede decirse que ha recorrido todo nuestro Sáhara 
y en todas direcciones. Creo que son ya tres los años que tiene de 
permanencia en el Desierto, y esto, junto a que no descansa y a su 
enorme actividad, conduce a la conclusión de que es a él a quien se 
debe el conocimiento actual de la fauna entomológica del Sáhara 
español. 

Las localidades que se citan en el presente trabajo y visitadas 
por el Sr. Mateu son las que se indican a continuación y correspon¬ 
den todas ellas a las dos secciones territoriales norteñas de las tres 
en que se divide políticamente nuestra zona: 
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Sector Norte: Draa. 

Ras Uad Eskaikima: Hamada 
8-IV-44. 

Uad Sak: Betana, 15-IV-44. 
Tuisguirrentz, 18IV a 5-V-44. 
Magder Ruzis, 8-V-44. 

Udeyat el Hamra, io-V-44. 
Genei Ali, n-V-44. 

Tantan, 15 a 22-V-44. 

Aserifa, 24-V-44. 

Umma Fatima, 26-V-44. 

Huey el Guezim, 29-V-44. 


Puerto Cansado, 30-V-44. 
Smeil el Leben, 1-VI-44. 
Asuero, 2-VI-44. 

Sector central: Saguia. 

Aiun, 14-II-44. 

Fida Mochdama, 3-III-44. 
Rod el Hasch, 4-III-44. 
Hanga, 7 III-44. 

El Mehaguen, 16-III-44. 

El Mekeiteb, 25-III-44. 


El recorrido del Sr. Mateu durante el año 1944 comenzó en mar¬ 
zo, partiendo de El Aiun y con dirección este, continuó hasta variar 
al norte, buscando el cruzar la Hamada, zona enteramente seca y 
estéril que era pisada por primera vez por un entomólogo y que re¬ 
sultó ser, a juzgar por los pocos himenópteros cazados, un verda¬ 
dero desierto dentro del Desierto. Conseguido el paso de esta exten¬ 
sión inhóspita (de unos 100 kilómetros en la parte atravesada), 
dirigióse, cambiando su ruta al oeste, en dirección a los oasis del 
Tuisguirrentz, localidad maravillosa desde el punto de vista entomo¬ 
lógico, si bien insalubre por sus depósitos de agua de superficie y 
la consecuente presencia de anofeles palúdicos. Siempre al oeste 
y buscando las zonas costeras del Atlántico, llegó a Tantan y Puerto 
Cansado, y últimamente, ya mirando francamente al sur, rindió viaje 
en el punto de partida: El Aiun. 


* * * 


Los insectos que aquí se estudian son, pues, los procedentes, 
como ya digo más arriba, de las cazas de estos dos entomólogos, y 
el presente trabajo es el segundo que se publica sobre la fauna *, tan 
interesante por todos conceptos, de una zona que, himenopterológi- 
camente hablando, era virgen todavía. 


1 El primero, redactado por mí con el título de «Resultados científicos de un 
viaje entomológico al Sáhara español y zona oriental del Marruecos español.—Fami¬ 
lia Sphecidae y Mutillidae (s. 1.)», apareció en Eos, vol. XX, págs. 351 a 385. 
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Si se considera que sólo incluyo en las páginas que siguen cua¬ 
tro familias de un orden que no tiene óptimas condiciones ecológi-. 
cas en aquellas tierras, y se ve el número tan elevado de especies 
nuevas que proporciona, fácil es darse cuenta de la íiqueza de foi 
mas que aparecerán cuando se exploren a conciencia todas las loca¬ 
lidades y se estudien las cazas de todos los órdenes de insectos 
hechas por estos naturalistas. 

Antes de pasar a la parte expositiva, he de rendir homenaje y 
agradecer a quienes, como los Sres. Morales y Mateu, no han cesado, 
especialmente este último, en sus actividades en beneficio de la 
Ciencia, labor que es tanto más apreciable cuanto que, restando 
tiempo a sus particulares investigaciones, dedícanse a recoger insec¬ 
tos de todos los órdenes. 

Incluyo en las presentes páginas el resultado del estudto de las 
especies del género Miscophus Jur., que dejé de incluir en mi primer 
trabajo sobre la fauna del Sáhara por las razones que allí expuse. 
Quedan aún sin estudiar los Tachytes Panz. y T!ackysphex Kohl, que 
añadiré en una tercera parte, en la que daré cuenta de los Raptores 
que aun existen en el Museo de Barcelona y que no lie visto, y el 
nuevo material aportado por el Sr. Mateu en el recorrido que esta 
haciendo ahora por el sur de la zona española del Sahara. 

* * * 


Especies capturadas por los Sres. Morales Agacino y Mateu San- 
pere durante sus recorridos. Las especies que van precedidas de un 
asterisco se citan por primera vez del Sáhara español. 


Fam. Sphecidae. 


Ammophila (Psammophila) tydei Guill. cf?. 

Localidades: Magder Ruzis, Udeyat el Hamra, Tan tan, Tuisguirrentz, Ge 
AH (lee. Mateu). El Mehaguen, El Aiun (leg. Morales). 


Especie muy común y extendida por toda la zona mediterránea 
y que es lógico alcance la zona sahárica española. 

A. (Psammophila) mauritanica Mercet $. 

Localidad: Ras Uad Eskaikima (leg. Mateu). 


Esta especie fué descrita por el entomólogo español Sr. García 
Mercet de Tánger sobre ejemplares cazados por el Sr. Martínez e a 
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Escalera en 1905, habiendo sido citada también de Argelia. La nueva 
cita de ahora es la más meridional e implica una localización bien 
definida en el noroeste africano. 

A. (Psamtnophlla) minax Kohl (fj. 

Localidades: Tisla (leg. Morales); Smara (leg. Morales). 

Como ya hice resaltar en mi primer estudio sobre los himenóp- 
teros del Sahara español (Eos, 1944), esta especie fué descrita por 
Kohl sólo sobre ejemplares 9 9 » y allí di» P or primera vez, la des¬ 
cripción del cf. 

* A. (Eremochares) dives Brull. $. 

Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

Esta especie se reconoce con seguridad por el apuntamiento tu¬ 
berculoso existente en el mesosterno, carácter clásico, pero ditícil de 
ver por quedar oculto por las caderas y que sólo mirando el insecto 
de perfil puede observarse. 

Ha sido citada de todo el norte africano y hasta de Asia Menor 
y los Balcanes. 

* A. (s. str.) gracillima Tasch. cfj. 

Localidades: Udeyat el Hamra, Magder Ruzis, Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

Especie muy característica y de la cual han sido capturados por 
el Sr. Mateu tres cf cT y una 9 • Sólo había sido citada de Argelia. 


A. (s. str.) erminea Kohl. 3*5. 

Localidades: Tuisguirrentz, I'un Uad Meharigat (leg. Mateu). 

Insecto con el centro de colonización reducido a las orillas del 
Mar Rojo, y que luego tanto Schulthess como Roth citaron del sur 
del territorio tunecino. Las dos nuevas localidades amplían enorme¬ 
mente la zona de vuelo de esta Anmiophila. 

A. (s. str.) propinqua Tasch. 3”?. 

Localidades: Genei Alí, Udeyat el Hamra (leg. Mateu). 

Los dos ejemplares 9 ) capturados por el Sr. Mateu son algo 
mayores que los que poseo de Egipto. Descrita esta especie de Egip¬ 
to, citada por Roth de Argelia y ahora del Sáhara español. 

No es especie abundante en nuestra zona, pero no es rara. 
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A. (s. str.) poecilocnemis Morice 

Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

El centro específico de esta especie es Argelia (Biskra), pero su 
área de dispersión ocupa todo el norte africano. 

* Sphex (Calosphex) niveatus Duf. C 2 - 

Localidades: Genei Alí, Udeyat el Hamra (leg. Mateu). 

Este bonito y pintado Sphex no es raro en nuestra zona sahárica. 
Según Roth, esta especie llegaba en Argelia hasta la misma costa, 
pero en la actualidad su área de dispersión va reduciéndose a la zona 
desértica. 

S. (Parasphex) viduatus Mocs. $. 

Localidad: Tantan (leg. Mateu). 

Especie de amplia zona de dispersión y que ha sido también ci¬ 
tada de España por los Sres. García Mercet y Dusmet. 

Cerceris (Apiraptrix) albicincta Klg. (fig. i). 

Localidades: Udeyat el Hamra (leg. Mateu). 

Descripción: $ . Coloración .—Insecto negro con zonas de coloi 
blanco y otras leonadas. Son de color blanco: las mandíbulas menos 
el ápice, los escapos antenales, todo el clípeo, la cara hasta mucho 
más arriba de las inserciones antenales, un punto detrás de cada 
ojo, el collar, las tégulas, dos manchas en el escudete, el postescu¬ 
dete, dos manchas en la parte posterior del propodeo y otras muy 
pequeñas en las mesopleuras, la región basal del 2. 0 terguito del 
abdomen (fig. 1 c), casi todo el 3. 0 , una faja en el 5. 0 , otra en el 6.°, 
la base del 2. 0 esternito y una faja en el 3. 0 ; las patas son entera¬ 
mente blancas, excepto los fémures posteriores y el último artejo de 
los tarsos del mismo par, que son negros. Antenas con el primer 
artejo del funículo muy oscuro, así como el resto de las antenas poi 
el lado dorsal, siendo de color leonado en el lado ventral. Alas muy 

hialinas, pero ahumadas en el ápice. 

Escultura— Cabeza gruesa, muy poco transversal, poco estre¬ 
chada detrás de los ojos; órbitas internas subparalelas, aunque di¬ 
vergiendo algo en los dos sentidos; clípeo poco convexo, algo más 
largo que ancho (fig. 1 b) y su borde externo recto; sienes más estre¬ 
chas que el ojo, y éste grande, ancho y corto; ocelos gruesos y muy 
próximos, los posteriores más próximos entre sí que de los ojos, 
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antenas engrosadas hacia el extremo, con el 2.° artejo casi doble 
largo que el i.° y poco más largo que el 3. 0 , los intermedios tan lar¬ 
gos como anchos. Tórax con el collar algo engrosado en los hom¬ 
bros, pero sin depresión central; propodeo con el área cordiforme 
lisa, dividida longitudinalmente por un surco profundo, y tanto éste 
como los laterales con entalladuras finas 
en el fondo que parecen puntos; meso- 
pleuras con un surco ancho y profundo 
que la divide, dejando en el campo su¬ 
perior una zona muy abultada. Abdo¬ 
men con el primer terguito más estrecho 
en el ápice que en la base y más largo 
<jue ancho; el 2. 0 triangular alargado, de 
una longitud igual a la del i.°; el 7. 0 
con el área pigidial toneliforme (fig. 1 0); 
el 2. 0 esternito con un abultamiento ba- 
sal semejante a la placa esternal carac¬ 
terística del subgénero, pero con los 
contornos poco definidos y la super¬ 
ficie convexa; los demás esternitos sin 
nada notable, únicamente el 6.° parece 
que lleva débiles apuntamientos ápico-laterales. Patas con las cade¬ 
ras anteriores provistas de apófisis coniformes la mitad de largas 
que los trocánteres, los demás caracteres normales. 

Tegumentos muy brillantes y provistos de un punteado fortísi- 
mo, a causa de lo cual los puntos son grandes y casi sin interespa¬ 
cios; sólo en el propodeo están algo distanciados, dejando espacios 
lisos. Pilosidad muy escasa y blanca, poco perceptible. 

Long.: 7 mm. 

Observaciones. —Incluyo la descripción de este insecto por creer¬ 
lo necesario. Todas las descripciones del autor del Symbol. Phys. 
de 1845 son tan pobres, aun a pesar de los dibujos que acompa¬ 
ñan a la obra, que hacen necesario una redescripción de las mis¬ 
mas. 

Como ya hice observar en mi trabajo sobre los Cerceris paleárti- 
•cos del Africa (Eos, 1941), la especie en cuestión me era descono¬ 
cida de visu y me veía precisado entonces a traducir la descripción 
de Klug y la de Schletterer, y hacía resaltar la incongruencia de la 
interpretación de este último, que la consideraba sin placa basal en 
el 2. 0 esternito en las claves, y, sin embargo, en la enumeración de 



Fig. 1. — Cerce?'is albicincta 
Klg.: a, área pigidial; b, clípeo; 
c, abdomen. 
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especies en el texto incluye la primera junto a todas las que la 
llevan, o sean las pertenecientes al subgénero Apiraptrix. 

El distinguido entomólogo Dr. Bischoff, a quien escribí rogán¬ 
dole examinara algunos de los tipos descritos por Klug depositados 
en el Museo de Berlín, me comunica que el C. albicincta es, en efec¬ 
to, un Apiraptrix , y me confirma algún otro carácter que solici¬ 
taba. 

El ejemplar cazado por el Sr. Mateu coincide con el tipo de Klug 
salvo en algún ligero detalle de coloración, y extiende su área de 
dispersión bien al oeste de la clásica, e indica un habitat que se ciñe 
a todo el contorno norte del Sáhara. 

* C. (Apiraptrix) íisclieri Spin. 

Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

Especie de amplia área de dispersión y que coloniza toda la zona 
paleártica de Africa, habiendo sido citado de casi todos los territorios 
que la componen. 

• 

* C. (Apiraptrix) fluxa Kohl ssp. saharica n. ssp. C 2 (fig. 2). 

Localidades: Tuisguirrentz, Udeyat el Hamra (leg. Mateu). 

Descripción: <$. Coloración .—Insecto negro con extenso dibujo 
amarillo y alguna zona algo enrojecida. Son de color amarillo las 
mandíbulas menos el ápice, toda la cara hasta el nivel del ocelo an¬ 
terior, la mayor extensión de las sienes, una mancha en el vértex 
detrás de los ocelos; todo el tórax menos el dorsulum, las metapleu- 
ras, el área cordiforme (a veces con algo de amarillo) y una faja que 
llega hasta la inserción del abdomen; también son de color amarillo 
una mancha en el centro del primer terguito (fig. 2 c) del abdomen, 
la base del 2. 0 , todo el 3. 0 , el borde apical del 4. 0 , todo el 5. 0 y el 6.°; 
en los esternitos el dibujo se compagina con el del dorso y las patas 
son enteramente amarillas desde las caderas, excepto el lado externo 
y el interno de los fémures posteriores y el artejo apical de sus tar¬ 
sos, que son negruzcos. Antenas ferruginosas a partir del tercer 
artejo del funículo; el primer terguito del abdomen rojizo pálido en 
todo el rededor de la mancha amarilla. Alas hialinas con el ápice del 
primer par provisto de una pequeña mancha de humo. 

Escultura .—Cabeza algo gruesa, muy poco estrechada detrás de 
los ojos; sienes tan anchas como el ojo; órbitas internas algo diver¬ 
gentes en la mitad inferior; clípeo con el esclerito central algo más 
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alto que ancho (fig. 2 a) y su borde externo recto, sin dientes; ante¬ 
nas con los escapos más cortos que la longitud de los dos primeros 
artejos del funículo, el 2. 0 doble largo que el i.° y apenas más que 
el 3. 0 , el apical cónico, poco más largo que el penúltimo. Tórax con 
el collar normal, declive y sin depresión en el dorso, algo hinchado 
en los hombros; propodeo con 
el área cordiforme lisa, pero con 
un surco longitudinal en el me¬ 
dio y tanto éste como los que 
la definen lateralmente con 
finas entalladuras en el fondo. 

Abdomen con el primer anillo 
subrectangular (fig. 2 c) más 
largo que ancho, el 2. 0 sub¬ 
triangular, el 7. 0 con el área pi- 
gidial (fig. 2 b) subtrapeciforme; 

2. 0 esternito con placa basal, 
los demás sin escultura espe¬ 
cial. Patas normales, esbeltas y 
poco espinosas; las caderas an¬ 
teriores con apófisis cónica muy 
acusada y lisa; borde externo 
de las tibias posteriores con 
cinco dentículos. 

Tegumentos muy brillantes, con el punteado bastante esparcido, 
especialmente en el dorsulum, escudete (aquí más fino) y propodeo. 


Fig. 2.— Cercerisfluxa safiarica ssp. nov.: 
a, clípeo; b, área pigidial; c, base del 
abdomen; d, cabeza por el dorso; e, clípeo; 
f y área pigidial. 


Pilosidad blanca, corta, escasa y poco perceptible. 

9. Coloración .—En este sexo la combinación del colorido es 
la misma que en el $ y está dispuesto en los mismos lugaies, sólo 
hay además el amarillo de la región dorsal de la cabeza (fig. 2 d) y 


dos manchas en la parte posterior del dorsulum. 

Escultura— Cabeza cúbica (fig. 2 d), gruesa, sin apenas estre¬ 
charse detrás de los ojos; sienes más anchas que el ojo, óibitas in¬ 
ternas divergentes hacia el clípeo; esclerito central del clípeo apenas 
más ancho que alto (fig. 2 é) con una perceptible depresión que 
ocupa casi la zona central, que se hace profunda hacia el borde, el 
borde externo ligeramente arqueado; antenas con los escapos algo 
más largos que la longitud del i.° más el 2. 0 artejos del funículo, 
el 2. 0 doble largo que el i.° y casi igual al 3. 0 , siendo el apical obcó- 
nico y tan largo como el penúltimo. Los caracteres del tótax iguales 
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a los del otro sexo, excepto el que las mesopleuras llevan un robusto 
tubérculo dirigido hacia abajo. Abdomen con las mismas caracterís¬ 
ticas del i.° y 2. 0 anillos, el 6.° con el área pigidial oval (fig. 2/), 
truncada en el ápice; 2 .° esternito con placa basal y el 5. 0 con los 
ángulos póstico-laterales algo hinchados. Patas normales, apófisis 
de las caderas del primer par como en el <$ y el borde externo de 
las tibias posteriores con seis robustos dentículos. 

Long.: cf, 7-9; 9, 10 mm. 

Observaciones. —La subespecie se diferencia del tipo, en las 9 9 
por la depresión del clípeo menor (en fluxa ocupa casi todo el escle- 
rito central), el punteado del dorsulum en el disco es más fuerte y 
menos esparcido, el tubérculo de las mesopleuras es bastante menos 
robusto, etc. 

El tipo y los paratipos se conservan en mi colección. 

* C. (Apiraptrix) pulchella KIg. 

Localidad: Magder Ruzis (leg. Mateu). 

Especie descrita por Klug de Egipto. La nueva localidad señala 
un área de dispersión bien amplia, pero reducida al contorno saha- 
riano. 


* C. (s. str.) honorei Mochi C (fig. 3). 

Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

Descripción: 3”. Coloración .—Insecto negro con dibujo amarillo 
tan extendido que sólo queda negro en el ápice de las mandíbulas, 
el dorso de la cabeza, el dorsulum, las metapleuras, una línea que 
define el contorno del área cordiforme y llega a la inserción del 
abdomen, una faja en los fémures posteriores (la externa marrón, la 
interna rojiza), una muy estrecha e irregular faja apical en el 2.° ter- 
guito y otra basal en el 3. 0 (estas dos últimas algo ferruginosas); 
las antenas son algo ferruginosas desde el 2. 0 artejo del funículo. 
Alas hialinas con sólo una manchita ahumada en el ápice del pri¬ 
mer par. 

Escultura .—Cabeza algo transversal (fig. 3 ¿), poco estrecha de¬ 
trás de los ojos; sienes tan anchas como el ojo; órbitas internas algo 
divergentes hacia el clípeo; esclerito central del clípeo (fig. 3 c) poco 
convexo, algo más alto que ancho y su borde externo sin dientes, 
aunque tiene un débil apuntamiento en el medio; antenas con los 
escapos poco más cortos que los dos primeros artejos del funículo 
unidos, el 2. 0 vez y media más largo que el i.°, poco más largo que 
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3”, el apical obcónico. Tórax con el collar grueso, declive hacia 
delante y sin depresión central, con los hombros bien acusados; las 
epímeras bien abultadas y rebasando la posición de las tégulas (vis¬ 
tas desde el dorso), propodeo con el área cordiforme lisa, brillante, 
con un surco longitudinal en el medio y tanto éste como los lateia- 
les muy finamente puntea¬ 
dos en el fondo, más larga 
que ancha y llegando bas¬ 
tante atrás. Abdomen con el 
primer segmento (fig. 3 d) 
subrectangular, más largo 
que ancho, el 2° subtriangu¬ 
lar y el 7. 0 con el área pigi- 
dial (fig. 3 d ) trapezoidal, 
pero poco más ancha en la 
base que en el ápice; 2. 0 es- 
ternito sin placa basal, sólo 
con un débilísimo abulta- 
miento muy poco acusado y 
difícil de percibir, los restan¬ 
tes sin nada notable. Patas normales, de tibias y tarsos esbeltos y 
poco espinosos; las caderas del primer par con apófisis bien desarro¬ 
lladas y lisas; borde externo de las tibias posteriores con cinco den- 




Fig. 3 .—Cerceris honor ti Moch.: a, base del 
abdomen; b, cabeza por el dorso; c, clípeo; 
d, área pigidial. 


tículos bien perceptibles. 

Tegumentos con brillo; punteado fuerte, pero poco denso, el que 
rodea al área cordiforme esparcido; pilosidad muy corta, poco visi¬ 
ble y algo abundante en ciertas zonas. 

Long.: 9 mm. 

Observaciones. —Como no poseo ningún ejemplar 9 I a es P e_ 
cié de Mochi, no puedo afirmar que mi asimilación sea exacta, peí o 
de acuerdo con la descripción original del autor italiano, es casi se¬ 
guro que la correspondencia de sexos aquí propuesta sea auténtica. 

En efecto, el cT ahora descrito tiene el área cordiforme con la 
característica de estrechez y longitud que tan notable hacen al 
C. honorei 9, tiene algo ferruginoso el primer terguito del abdomen, 
las proporciones de este mismo anillo también son las propias, los 
fémures del tercer par están enrojecidos, etc. 

Sólo hace dudar la falta de placa basal en el 2. 0 esternito, aun¬ 
que parece existir una débil tendencia a levantarse el tegumento en 
una pequeñísima porción basal. ¿El C. honorei Mochi 9 » Q ue n0 co_ 

EOS, XXI, iq45* 
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nozco al natural, la lleva realmente o es simplemente una elevación 
tegumentaria distinta de la placa clásica? 

En mi trabajo sobre los Cerceris del Africa paleártica esta especie 
aparece incluida entre los Apiraptrix, debido al carácter de la placa 
basal que su autor cita; pero la incluyo ahora en los Cerceris s. str. 
provisionalmente hasta conocer de visu algún ejemplar hembra que 
decida definitivamente la cuestión. El tipo en mi colección. 

* C. (s. str.) bulloni n. nom. $ (fig. 4). 

* 1911. C. Insignis Morice (non Klug). *Trans. Ent. Soc. Lond.», pág. 77 

Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 1 £• 

Descripción; <3*. Desconocido. 

9 • Coloración. —Insecto negro con partes de amarillo pálido y 
zonas de color rojo sangre. Son amarillos la base de las mandíbulas, 

todo el clípeo menos el borde 
externo, los lados de la cara 
hasta el nivel antenal, el es¬ 
cudete frontal y su quilla, los 
escapos menos en el dorso, 
dos manchas en el collar, las 
tégulas, dos manchitas en el 
escudete, la base del 2. 0 ter* 
güito (fig. 4 a ), casi todo el 
3. 0 y el 5. 0 , dos puntos en la 
base del 2. 0 esternito y las 
patas a partir del ápice de los 
fémures. Son de color rojo 
todo el propodeo y el dorso 
de las caderas posteriores. 
Antenas ferruginosas en el 
lado ventral. Placa esternal 
ferruginosa. Alas hialinas, 

con una manchit.a ahumada 
Fig. 4.— Cerceris bulloni n. sp.: a, abdomen; en j a m j sma base. 
b, últimos esternitos; c, área pigidial; d, parte 

inferior de la cara. Escultura. — Cabeza algo 

transversal, poco estrechada 
detrás de los ojos; órbitas internas subparalelas; esclerito central del 
clípeo (fig. 4 d) vez y media tan ancho como la distancia que lo separa 
del ojo, apenas más ancho que alto, con el borde externo triondulado, 
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produciendo dos dentículos poco acusados (uno a cada lado) y dos 
mucho menores y poco destacados hacia el medio, existiendo ade¬ 
más dos pequeñísimos tuberculitos próximos al borde y muy difícil¬ 
mente visibles. Antenas con los escapos algo más cortos que el i.° 
más el 2. 0 artejos, el 2. 0 doble largo que el i.° y poco más largo que 
el 3. 0 , el apical normal y poco más largo que el penúltimo. Collar 
estrecho, sin depresión en el medio y algo declive hacia delante. 
Propodeo con el área cordiforme lisa y brillante con diez o doce 
costillas longitudinales cortas y poco robustas situadas en el ter¬ 
cio basal. Abdomen con el primer segmento (fig. 4 a) esferoidal, 
el 2. 0 subtriangular, el 6.° con el área pigidial oval-alargada (fig. 4 ¿)» 
ligeramente rugosa en la mitad basal; 2. 0 esternito sin placa, el 5*° 
con una pequeña depresión en el centro de la parte apical, limitada 
por una laminilla (fig. 4 b ,) erecta y sinuada en el medio. Patas 
normales; caderas anteriores con la apófisis coniforme casi nula; 
borde externo de las tibias posteriores con siete dentículos bien pa¬ 
tentes. 

Tegumentos poco brillantes, ocupados por un punteado robusto 
y denso, sólo esparcido en el escudete. 

Long.: 10 mm. 

Observaciones. —Esta especie pertenece al grupo del C. bnpres- 
ticida (Bucerceris de Minkiew.), y aunque la es muy afín, se separan 
bien por la diferente forma y escultura de la depresión del 5. 0 ester¬ 
nito (9), por el diferente clípeo y por el colorido del propodeo y 
primer anillo del abdomen. 

Especie denominada en honor del comandante D. Galo Bullón, 
que tantas facilidades y material puso a mi disposición durante mi 
primer recorrido a lo largo del Sáhara español. 

Esta especie había sido descrita ya por Morice en 1911 («Hy- 
men, acul. coll. in Algerie. The Spheg. en Trans. Entom. Soc.» Lon- 
don, pág. 77) atribuyéndola al C. insignis Klug; pero la especie de 
Klug, si bien es muy similar a la bulloni, se diferencia precisamente, 
entre otros caracteres menos aparentes, por la eminencia laminai si¬ 
tuada detrás de la profunda depresión del 5-° esternito, que en 
insignis es de borde recto y en bulloni es bilobulada. 

C. (s. str.) escalera ¡ Giner^J. 

Localidades: Tuisguirrentz, El Mekeiteb (leg. Mateu). 

Bonita especie descrita por mí del Marruecos francés sobre ejem¬ 
plares cazados por el Sr. M. de la Escalera, y que después cacé yo 
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mismo en El Aiun, y que ahora, el Sr. Mateu, ha obtenido en nume¬ 
rosos ejemplares, especialmente en el Tuisguirrentz. 


* C. (s. str.) mateui n. sp. (fig. 5). 

Localidades: Tantan (leg. Mateu). Tipo y paratipos en mi colección. 

Descripción: Coloración. —Insecto negro y ferruginoso. Son 

de este último color las mandíbulas, menos el ápice, el clípeo, la cara 
hasta más arriba de las inserciones antenales, las antenas (oscure¬ 
cidas por el dorso en la mitad apical), dos grandes manchas en las 



Fig. 5 .—Cerceris mateui n. sp.: a, cara; b, artejos antenales; c, tarsos anteriores; 
d, área pigidial; e, base del abdomen; f, área pigidial; g, ápice de las antenas. 


sienes, dos fajas casi juntas en el collar, los callos humerales, las 
tégulas, dos grandes manchas en el propodeo, todo el abdomen, 
menos una mancha en la base del primer terguito y las patas con 
las caderas y trocánteres inclusive. Alas hialinas con el borde apical 
de ambos pares ahumado. 

Escultura— Cabeza gruesa y algo transversal, poco estrechada 
por detrás de los ojos; sienes más anchas que el ojo; órbitas inter¬ 
nas subparalelas; cara hinchada en la región próxima al clípeo; es- 
clerito central del clípeo más largo que ancho, con el borde externo 
arqueado, sin dientes; antenas con los escapos de la longitud de los 
dos primeros artejos del funículo, el 2. 0 doble largo que el i.° y poco 
más largo que el 3. 0 ; el apical corto, arqueado y escotado en el bor¬ 
de (fig. 5 g ), tan largo como el penúltimo. Tórax con el collar estre¬ 
cho, sin depresión central y declive hacia adelante; dos cortos sur¬ 
cos oblicuos en el dorsulum a la altura de las tégulas; mesopleuras 
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muy hinchadas y con indicio de tuberculación; propodeo con el área 
cordiforme muy lisa y brillante, con un fino surco longitudinal en 
el medio y dos o tres pequeños puntos irregularmente situados. 
Abdomen ancho y robusto, con el primer terguito trapezoidal, más 
ancho que largo y con una foseta en el centro próxima al borde pos¬ 
terior, que se repite en los demás terguitos; el 7. 0 con el área pigidial 
(fig. 5 f) trapeciforme, más estrecha en el ápice que en la base y de 
lados rectos; 2. 0 esternito sin placa basal; todos los esternitos, ex¬ 
cepto el i.°, con una tumefacción ápico-lateral bastante pronuncia¬ 
da. Patas con los metatarsos anteriores ligeramente arqueados en la 
base; las caderas de este par con apófisis coniforme punteadas por 
delante. 

Tegumentos con algo de brillo, cubiertos por un punteado fuer¬ 
te, menos denso en el dorsulum y menos aún en el escudete; zona 
media de los esternitos prácticamente lisos, pero las tumefacciones 
con los puntos idénticos en grosor y densidad a los de los tergui¬ 
tos. Pilosidad de la región esternal del abdomen muy abundante, de 
color ferruginoso y formando una densa felpa. 

9 . Coloración .—Idéntica a la del otro sexo, salvo que el collar 
es negro. 

Escultura.— Cabeza grande, algo transversal, poco estrechada 
detrás de los ojos; sienes de la anchura del ojo; órbitas internas 
divergiendo hacia debajo (fig. 5 a)\ esclerito central del clípeo gran¬ 
de, más ancho que alto, sin separaciones laterales, el borde externo 
recto y con un dentículo a cada lado; parte inferior de la cara hin¬ 
chada junto al clípeo; antenas con los escapos poco más largos que 
los dos primeros artejos antenales, el 2. 0 doble largo que el i.°, ape¬ 
nas más largo que el 3. 0 (fig. 5 b\ el apical poco más largo que el 
penúltimo y como aplastado (aunque muy débilmente) hacia el extre¬ 
mo. Collar un poco más largo que en el macho y menos declive, sin 
depresión central; dorsulum, propodeo y mesopleuras con las mis¬ 
mas características que en el otro sexo, pero estas últimas llevan un 
obtuso y robusto tubérculo. Abdomen algo más ancho que en el c?, 
pero con las mismas características, excepto que la foseta centro- 
apical sólo existe en el primer terguito (fig. 5 e \ pues se van desva¬ 
neciendo en los demás; el área pigidial es rectangular (fig. 5 d)> con 
los extremos algo estrechados. Primer par de patas con las caderas 
como en el (j\ y los metatarsos (fig. 5 c) cortos, anchos y débilmente 
arqueados en la base; los otros dos pares normales; todos muy espi¬ 
nosos, y las tibias posteriores con siete dentículos bien patentes. 
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Tegumentos más brillantes que en el , como consecuencia de 
un punteado más fino y esparcido en el dorsulum y escudete. Pilo- 
sidad del mismo color, pero más escasa. 

Long.: 12-14; 9 » *5 mm - 

Observaciones.— El ejemplar descrito es precisamente el que 
tiene el color rojizo del tórax menos desarrollado, ya que existen 
otros con manchas de este mismo tono en el escudete; a veces en 
otros también aparecen en el postescudete, y en el más cromático se 
presentan, además de todas las indicadas reunidas, el collar forman¬ 
do una sola faja y dos manchas bastante grandes en cada meso- 
pleura. En otros ejemplares la región basal de los terguitos tiene 
tendencia a ennegrecerse. 

Esta especie pertenece al grupo del C. lútea Iasch. y tiene casi 
todas sus características, pero se diferencia bien, aun a primera 
vista, por el colorido tan distinto. 

Especie dedicada a su colector, Sr. Mateu, quien está desarrollan¬ 
do una gran campaña entomológica en el Sáhara español. 


* C. (s. str.) straminea Duf. c?$. 

Localidades: Magder Ruzis, Udeyat el Hamra (leg. Mateu). 

Este Cerceris , descrito por Dufour, de Argelia, es fácilmente re¬ 
conocible por el tubérculo espinoso que existe en la parte inferior 
de las sienes ($ 9 ). Fué más tarde citado de Egipto y Argelia por 
Mochi y Morice, respectivamente, con el nombre de C. komaro- 
vi Rada. 


* Philanthus coarctatus Spin. c?$. 

Localidades: Tuisguirrentz, Rod el Hasch (leg. Mateu). 

Especie muy común en todo el límite sahariano. 

* Philoponus splendidus n. sp. (fig. 6). 

Localidades: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 1 cT tipo en mi colección. 

Descripción: Coloración .—Insecto negro con dibujo blanco 

marfil y zonas rojizas. Son de color marfileño la mitad basal de las 
mandíbulas, el clípeo (fig. 6 a), los. lados de la cara, el borde del 
collar, las tégulas y subtégulas, el postescudete y fajas en los seis pri¬ 
meros terguitos del abdomen, de dibujo diferente en cada uno (figu- 
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ra 6 c). Son de color ferruginoso las mandíbulas cerca del ápice, los 
artejos centrales de las antenas, todas las patas (excepto las tibias 
anteriores, que son amarillentas; sus fémures y las tibias del 2. 0 par, 
que llevan rayas blancas) y todo el abdomen, excepto las fajas. El 
resto del insecto es ne¬ 
gro. Alas hialinas, aun¬ 
que débilmente entur¬ 
biadas en el disco. 

Escultura. — Cabe¬ 
za de la anchura del 
tórax, poco transver¬ 
sal; órbitas internas 
enteras y muy diver¬ 
gentes (fig. 6 a); clípeo 
con el borde externo 
con tres senos, de los 
cuales el central es el 
menor, y en sus extre¬ 
mos un acusado tu¬ 
bérculo o punta; sie¬ 
nes la mitad de an¬ 
chas que el ojo; mejillas cortísimas. Antenas (fig. 6 ¿>), como se ve 
en la figura, dilatadas hacia el ápice, y los artejos, a partir del 5. 0 , 
muy aplanados, por debajo casi excavados. Tórax con el collar bas¬ 
tante delgado y sin impresión en el medio; dorsulum bastante con¬ 
vexo, y los surcos parapsidales finos, pero bien perceptibles; propo- 
deo con el área cordiforme enteramente ocupada por arrugas densas 
longitudinales poco gruesas, que se adelgazan hacia detrás. Abdo¬ 
men como indica la figura 6 c\ el área pigidial (fig. 6 d) subtrape¬ 
zoidal, con el borde apical en ángulo, y los laterales oblicuos y cons¬ 
tituidos por un elevado reborde o arista. Patas anteriores con los 
metatarsos estrechos, pero aplanados; los dos artejos siguientes (figu¬ 
ra 6 é) con forma especial en el lado ventral; los metatarsos del se¬ 
gundo par son cilindricos, algo arqueados, y presentan en el lado 
interno del ápice dos cortas pero robustas espinas dobladas en 
ángulo hacia dentro. 

Tegumentos brillantes, con punteado fino y denso; en el dorsu¬ 
lum escudete y postescudete esparcidísimo y la superficie muy bri¬ 
llante; en el abdomen los puntos son finísimos y casi imperceptibles, 
destacándose tan sólo algunos próximos al borde apical de los ter- 



Fig. 6.— Philoponus splendidus n. sp.: a, cara; b, an¬ 
tenas; c, artejos de los tarsos; d, último terguito; 
e, abdomen. 
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güitos; en los esternitos son más abundantes y fuertes, especial¬ 
mente en los cuatro o cinco últimos. Cabeza con una densa y abun¬ 
dante pilosidad dorada, que en la mitad apical del clipeo es más larga; 
la parte anterior del dorsulum, región esternal del tórax y lados del 
propodeo con pilosidad similar a la de la cabeza, pero dorada o pla¬ 
teada según la incidencia de la luz. El ápice del abdomen (5. 0 a 7° es¬ 
ternitos) muy piloso, con pelos largos y amarillos, disponiéndose 
algún conjunto con aspecto de peine que llega a ser muy destacado 
en los lados del 5. 0 

Long.: 11,5 mm. 

Observaciones. —No conozco ningún Philoponus que pueda ser 
próximo a la especie que ahora se describe. 


* Astata (s. str.) moralesi n. sp. . 

Localidades: Amuiserat (leg. Morales). 1 tipo en el Museo de Barcelona. 


Descripción: c?. Coloración .—Insecto negro con zonas ferrugino¬ 
sas. Son de este color todo el abdomen, menos la mayor parte 
del i.° y 2. 0 esternitos y las patas a partir del ápice de los fémures. 
Las tégulas y la nerviación alar testáceas, esta última algo oscure¬ 
cida. Alas con un débil tono amarillento en la región de las celdas 
radial y cubitales. 

Escultura .—Cabeza de la anchura del tórax, con el perfil anterior 
completamente circular; antenas con el 2. 0 artejo del funículo más 
de cuatro veces más largo que su grosor apical, adelgazado cerca de 
la base, poco más largo que el 3. 0 , el apical un poco más largo que 
el penúltimo; clipeo con el lóbulo central truncado recto en su borde 
libre. Tórax con el mesonoto brillante, provisto de un punteado' 
bien patente, semejante en fortaleza y densidad al de la A. massi- 
liensis Morice, de Europa, muy escaso en la región póstero-dorsal; 
escudete sin surco central, liso, punteado y muy brillante, liso en la 
parte anterior-central; mesopleuras como en massiliensts, sólo que 
en moralesi existe una especie de estriación poco definida y dis¬ 
puesta en sentido oblicuo; propodeo con escultura semejante, pero 
la malla algo más estrecha. Abdomen oval-cónico; último terguito 
redondeado en el ápice, rugoso a lo largo; 4. 0 , 5. 0 y 6.° esternitos 
provistos en el medio de una masa de cortas cerdas amarillentas. 
Alas con la celda radial dos veces y media más larga que ancha* 
tan larga como la 2. a y 3. a cubitales juntas; 2. a y 3. a abcisas del ner- 
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vio radial de igual longitud; la celda radial, sobre el borde del ala, 
tan larga como el pterostigma. 

Vellosidad blanca, muy abundante y larga en toda la cara, algo 
más corta en el clípeo; en el tórax tan larga, pero menos densa; en 
el abdomen corta en la región dorsal, larga en la ventral. 

Long.: 9,5 mm. 

Observaciones. —El dibujo de la arista de los artejos intermedios 
del funículo antenal es idéntico en perfil al de la A. stecki Beaum., 
citada de Cirenaica y Argelia, pero distinta de ella por otros carac¬ 
teres. 

Esta especie puede que sea el c? de alguna de las algo numero¬ 
sas hembras descritas del norte y noroeste de Africa, especialmente 
de la A. laeta Saund.; pero como el dimorfismo sexual en las espe¬ 
cies de este género es tan notable, no puede concretarse nada hasta 
tanto no sean capturadas las 99 correspondientes. 

Especie dedicada al colector de una parte de este núcleo de 
insectos tan interesante y autor de excelentes trabajos entomológi¬ 
cos Sr. Morales Agacino. 


Notogonia nigrlta Lep. $. 

Localidades: Udeyat el Hamra (leg. Mateu), Sitiara, El Gasuch (leg. Morales). 


Especie cosmopolita que coloniza toda la cuenca mediterránea. 

Tachytes sp. $. 

Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

La falta de literatura suficiente me impide dar ahora la determi¬ 
nación de esta hembra traída por el Sr. Mateu. 


Tachysphex sps. ó"cf> $ ?• 

Localidades: Tuisguirrentz, Udeyat el Hamra (leg. Mateu). 


Reúno aquí ejemplares pertenecientes a tres especies que retengo 
sin determinar hasta poder hacerlo en su día después de revisar 
todo lo que de este género vive en el noroeste africano. 

Las descripciones dadas por los autores son tan deficientes que 
no se pueden interpretar en la mayoría de los casos. 
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* Dinetus gracilis n. sp. ? (fig. 7). 

Localidades: Arirar Garfa (leg. Morales). 1 ? tipo en el Museo de Barcelona. 


Descripción: <¿\ Desconocido. 

9 . Coloración— Insecto negro con dibujo amarillo pálido muy 
abundante en la cabeza, tórax y patas, y el abdomen ferruginoso 
pálido casi testáceo. En la cabeza sólo queda negro en la región del 
vértex y en el dorso de los escapos antenales; el 
mesonoto es negro, menos los ángulos antero- 
laterales; en las mesopleuras hay una gran mancha 
negra en la parte supero-posterior; propodeo ne¬ 
gro menos dos manchas oblongas alargadas que li¬ 
mitan su área dorsal;, todo el resto del tórax es de 
color amarillo pálido. Abdomen testáceo o algo fe¬ 
rruginoso, más oscuro en el ápice; la mitad apical 
del primer terguito y una faja más estrecha en el 
borde del 2. 0 , de color amarillento; en el 3. 0 y en 
el 5. 0 se observan fajas muy pálidas blanquecinas, 
y la mitad basal del 6.° es de este mismo co- 
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Fig. 7 .—Dinetus 
gracilis n. sp.: 
a, tarsos anterio¬ 
res; b y área pi- 
gidiai. 


lor; i.° y 2. 0 esternitos con zonas blancuzcas. 
Patas amarillo-pálidas, con negro sólo en una par¬ 
te de las caderas y unas rayas en el dorso de la 
base de los fémures. Alas hialinas con los nervios 
amarillentos. 

Escultura .—Insecto más esbelto que el D. pictus 
F. Cabeza más ancha que el tórax, más rápidamen¬ 
te estrechada detrás de los ojos que en la especie 
antes citada; 2. 0 artejo antenal dos veces y media 
más largo que el i.°, el 3. 0 tres cuartos de la longitud del 2. 0 ; clípeo 
con el lóbulo central triangular en su borde externo, más avanzado 
hacia abajo que el resto del clípeo. Tórax con el collar con un de¬ 
clive por delante mucho menos rápido que en pictus y bastante más 
estrecho en proporción; mesonoto con una débil impresión longitu¬ 
dinal en el medio; escudete convexo, sin las costillitas o cortos 
pliegues a lo largo de su tercio anterior; propodeo con la superficie 
dorsal coriácea, formada por un punteado densísimo y en su mitad 
posterior un surco longitudinal que llega hasta el borde de la por¬ 
ción declive. Abdomen oval alargado; último terguito estrechado en 
su mitad apical (fig. 7 y de aquí hasta el extremo con los lados 
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paralelos, redondeado en el ápice. Patas muy espinosas, pero las 
espinas poco robustas; metatarsos anteriores (fig. 7 a) con un peine 
muy desarrollado, formado por tenues y largas espinas en número 
de 7; las apicales mucho más largas que el artejo siguiente; los 
demás artejos de los tarsos llevan, 4 el 2. 0 y el 3. 0 y 3 el 4. 0 , dis¬ 
puestas en el lado externo y en sentido radial; espolón de las patas 
posteriores casi tan largo como su correspondiente metatarso. 

Tegumentos algo brillantes, con un punteado fino y bastante 
denso; el abdomen prácticamente liso. Pilosidad blanca algo abun¬ 
dante, en algunas zonas decumbente. 

Long.: 6 mm. 

Observaciones. —Esta especie parece a primera vista un Misco- 
phus por lo esbelto del tórax y abdomen. 

De todos los Dinetus descritos del Africa paleártica sólo desco¬ 
nozco el D. perezi Fert., y de los restantes el único que tiene algún 
parecido con la nueva especie en cuanto al colorido es el D. sivipli- 
cipes Saund., del cual sólo se conoce el macho. 

* Laphyragogus pictus Kohl $ . 

Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

El ejemplar capturado por el Sr. Mateu en el Tuisguirrentz 
extiende el área de dispersión de esta especie, que fué descrita por 
Kohl, de Egipto, y que luego Morice citó también (1911) de Biskra, 
en Argelia. 

De esta rarísima especie sólo se conocen, según mis noticias, 
dos machos y escasamente una decena de hembras, y es una verda¬ 
dera rareza su captura. El ejemplar cazado en nuestro Sáhara es 
tanto más apreciable por cuanto señala una zona de dispersión más 
amplia. 


* Stizus hyallpennis Handl. 

Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

Con alguna duda atribuyo a esta especie los tres machos caza¬ 
dos por el Sr. Mateu en el Tuisguirrentz. Las descripciones dadas 
para los Stizus están, casi en su mayoría, basadas en la coloración, 
y estos insectos son tan variables en este aspecto que lesulta difici¬ 
lísimo pronunciarse con seguridad. 
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S. storeyi Turn. var. <$. 

Localidad: Udeyat el Hamra (leg. Mateu). 

Ejemplar cazado por mí en Aserifa. 

S. anchorites Turn. 3". 

Localidad: Udeyat el Hamra (leg. Mateu). 

Es bastante similar a la especie descrita por Turner, pero hay 
algunos pequeños detalles que lo alejan, sin que pueda decidirme 
a reunirla por no conocer aquella especie más que por la literatura. 

Bembex dahlbomi Handl. $. 

Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

Bembex citado de todo el límite norte del Sáhara y muy caracte¬ 
rístico por el dentado del primer par de fémures. 

Es una especie bastante frecuente en nuestra posesión africana 
y que hemos cazado en buen número de ejemplares. 

* B. brunneri Handl. 

Localidad: Busaka (leg. Morales). 

Un solo ejemplar capturado por el Sr. Morales que creo corres¬ 
ponde a esta especie. 

B. saharae Giner $. 

Localidad:Asuero (leg. Mateu). 

Especie descrita por mí de nuestra zona sahárica y de la cual el ^ 
Sr. Mateu ha capturado una hembra. 

B. mediterránea Handl. $ . 

Localidades: Puerto Cansado, Huey el Gazima (leg. Mateu). 

Bembex con área de dispersión muy extensa y que alcanza a toda 
la zona mediterránea. 

B. fonti Mercet $. 

Localidades: Asuero, Tuisguirrentz, Tantan, Huey el Gazima, Puerto Cansado 
(leg. Mateu). 

Esta especie fué descrita por el Sr. García Mercet, de Río de Oro, 
pero sin indicar localidad exacta. Tanto las citas dadas por mí en 
mi anterior trabajo como las que ahora señalo demuestran que este 
Bembex vuela por todo el Sáhara español. 
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B. oculata Latr. 

Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

Para este Bembex puede decirse lo mismo que se ha indicado 
para el mediterránea Handl. 

* B. bollvari Handl. 

Localidad: Tan tan (leg. Mateu). 

Especie característica de la mitad occidental de la cuenca medi¬ 
terránea. 

* B. hedickei n. sp. (fig. 8). 

Localidades: Tuisguirrentz (leg. Mateu). Un <$ tipo en mi colección. 

Descripción: . Coloración. —Insecto negro con dibujos amari¬ 

llos y zonas en el abdomen de color oliváceo. Son amarillos el 
labro, las mandíbulas, menos el ápice; el clípeo, la cara hasta 
el ocelo anterior (menos dos manchas ovales), las órbitas externas, 
los escapos, el funículo antenal por debajo, la casi totalidad del 
tórax y propodeo, excepto toda la región dorsal de ambos, y la 
totalidad de las patas, excepto las rayas del lado interno. El tono 
del amarillo en el tórax pasa insensiblemente al glauco. Son de 
color oliváceo las fajas dorsales enteras y poco sinuosas del abdo¬ 
men situadas en los seis primeros terguitos; en los esternitos hay 
pares de manchas en los 3. 0 a 5. 0 , y en los dos primeros se reúnen 
en el medio formando faja. Antenas con el dorso del funículo oscu¬ 
recido y leonado en los lados. Alas enteramente hialinas. 

Escultura .—Cabeza poco más ancha que el tórax; órbitas inter¬ 
nas (fig. 8 a) divergiendo en los dos sentidos; cara estrecha, más 
estrecha que un ojo; clípeo algo más ancho que largo y bastante 
saliente; labro estrecho y largo, más de doble largo que su anchura 
en la base; mandíbulas cortas, rectas y estrechas. Antenas con el 
artejo apical estrecho y largo (fig. 8 ¿>), algo arqueado; el penúltimo 
algo más corto, pero ensanchándose hacia la base, así como también 
el que le sigue; los io.°, 9. 0 , 8.° y 7° con dos espinas cada uno, de 
las cuales la basal es la mayor; todos los artejos a partir del 6.° hasta 
el apical más o menos excavados por debajo. Abdomen ovoideo 
alargado; el último terguito (fig. 8 g) truncado-redondeado; 2. 0 ester- 
nito (fig. 8 c) con un tubérculo poco elevado, el 6.° con una eleva¬ 
ción plana (fig. 8 e) y triangular, el 7. 0 con una quilla en el medio 


238 


J. G1NER MARÍ 


(fig. 8 f). Primer par de patas con los artejos algo aplastados y 
anchos; el metatarso normal y provisto de ocho púas en el peine; 
el 2. 0 par con los fémures (fig. 8 d) sólo provistos de dientes en la 
mitad apical; las tibias de este par prolongadas en el ápice y con 
una espina en el mismo. Aparato genital (fig. 8 h ) con las valvas re- 



Fig. 8.— Bembex hedickei n. sp.: a, cabeza de frente; b, antena; c, tubérculo de* 
2.° esternito; d, fémures intermedios; e, 6.° esternito; f, 7. 0 esternito; g, 7. 0 terguitoi 

h, aparato genital. 


dondeadas en el ápice (las zonas punteadas corresponden al color 
claro). Alas dos veces y media más largas que la anchura del tórax; 
el par posterior con un solo nervio apéndice en la celda media. 

Tegumento del dorso del tórax fina y densamente punteado, con 
los interespacios convexos, lo que simula una superficie granulosa. 
Pilosidad corta, bastante densa y blanca. 

Long.: 13 mm. 

Observaciones. —El B. parkeri Lohrn, descrito de Argelia, es el 
que, según su descripción, se parece más a esta nueva especie; pero 
se separa bien por tener la de Lohrn mayor longitud, nueve púas en 
el metatarso anterior, el 7. 0 esternito con tres quillas, la prolonga¬ 
ción y espina de las tibias intermedias de otro aspecto, los artejos 
antenales con otra escultura y mucho más dibujo claro en el dorso 
del tórax. 

Especie dedicada al eminente entomólogo y amigo mío el doc- 
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tor Hedicke, de Berlín, tan conocido por sus excelentes trabajos 
sobre algunos grupos de himenópteros. 

* Miscophus ctenopus Kohl $ . 

Localidades: El Aiun (leg. Giner),? Hanga (leg. Mateu). 

Esta especie fué descrita por Kohl, de Tor (Arabia septentrional); 
ha sido citada de Nubbaka y Port Sudán (Sudán anglo-egipcio) por 
Maidl, y últimamente de Agedabia, en la Cirenaica, por Schulthess. 
La captura de este insecto en el Sáhara español amplía la zona de 
dispersión a toda la región circundante del Desierto. 

El ejemplar procedente de El Aiun coincide exactamente con los 
que poseo en mi colección procedentes de Egipto. Pero el capturado 
por el Sr. Mateu en Hanga, aunque posee el característico peine tarsal 
de la especie de Kohl, tiene, por el contrario, un aspecto diferente, 
que consiste en un tono más bien ferruginoso que testáceo amari¬ 
llento en los callos humerales, tégulas y patas, y los nervios alares 
son muy oscuros. 

Como sólo poseo un ejemplar y este grupo es tan difícil, no me 
atrevo a describirlo como nuevo. 

* M. ctenopus Kohl ssp. gigas n. ssp. $. 

Localidades: El Glat (leg. Giner). i J tipo en las colecciones del Instituto Es¬ 
pañol de Entomología. 

Descripción: c?. Desconocido. 

9 . Es muy semejante al tipo, pero se diferencia por tener todo 
el abdomen de color ferruginoso (sin negro), por el tórax más ro¬ 
busto, así como también las púas del metatarso anterior más fuertes. 
El color de las partes claras, que en el tipo de la especie son testá- 
ceas, aquí son ferruginosas; las antenas son casi negras y los ner¬ 
vios de las alas muy oscuros. 

Long.: 8,5 mm. 

* M. sericeus Rads. 5 • 

Localidad: El Aiun (leg. Giner). 

Los dos ejemplares cazados por mí en El Aiun parecen corres¬ 
ponderse con la descripción, bien pobre por cierto, dada por Ra- 
doszkowsky para un Miscophus de Egipto. 

Kohl, al describir su M. ctenopus , indica que la especie de Ra- 
doszkowsky debe ser muy próxima, pero que por su casi inútil des¬ 
cripción no puede concretar nada. En efecto: estos ejemplares serían 
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ctenopus si no fuera porque las púas de los metatarsos anteriores son 
algo más cortas y muy delgadas, lo cual no ocurre con la especie 
de Kohl. 

Los dos ejemplares en cuestión los incluyo provisionalmente 
bajo el nombre de sericeus hasta poderlos comparar con ejemplares 
auténticos de este último. 

* M. imltans n. sp. 5 . 

Localidades: Bu Kerch, Jatuta el Bar, Ahdi b. Bali (leg. Giner). Tres ejempla¬ 
res: el de Bu Kerch, el tipo, y los otros dos, paratipos, que se guardan en 
el Instituto Español de Entomología y en mi colección. 

Descripción: <$. Desconocido. 

9 . Coloración. — Insecto negro, con el abdomen ferruginoso- 
rojizo en los anillos básales, y zonas también ferruginosas, pero 
más pálidas. Son de este último color las mandíbulas, el lado ven¬ 
tral de los escapos, el borde posterior de los callos humerales, las 
tégulas, las subtégulas y las patas desde el ápice de los fémures. 
Alas hialinas, ahumadas en el ápice, comenzando el ahumado más 
allá de las celdas. 

Escultura .—Clípeo muy plano y el borde externo del lóbulo 
central redondeado; órbitas internas más próximas por arriba que 
por abajo; ocelos en triángulo agudo: el anterior dista de los poste¬ 
riores algo más que éstos entre sí; los posteriores están separados 
por una distancia casi doble que la de uno de éstos al ojo corres¬ 
pondiente; antenas con el 2. 0 artejo del funículo dos veces y media 
más largo que el 1.°; propodeo redondeado por detrás, tan largo 
como ancho en la base, con un débil surco medio longitudinal 
y toda la región dorsal ocupada por finas estrías oblicuas diver¬ 
giendo hacia detrás; la arista que separa la región dorsal de la ver¬ 
tical bien marcada por una quilla, y debajo de ésta existen algunos 
plieguecillos transversales. Metatarsos anteriores con tres finas púas, 
de las que la más apical es muy poco más larga que el artejo que le 
sigue. Patas algo espinosas, y las espinas en negro destacan bien 
sobre el rojizo de las patas. 

Tegumentos con brillo bronceado y provistos de una pubescen¬ 
cia serícea escasa, pero perceptible. Dorsulum con escultura coriácea. 

Long.: 5,5-6 mm. 

Observaciones. —Unos cf procedentes de Egipto, existen 
en mi colección, tengo la casi evidencia que pertenecen a esta 
especie. 
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Tienen la misma distribución y tono de color, son algo más 
pubescentes, la forma de la segunda celda cubital con respecto a la 
radial es idéntica y la estriación del propodeo es igual. Sólo el tono 
metálico del propodeo es algo azulado. 

Los tres cT d 1 que considero ser del M. imitans n. sp. proceden 
del Uad Wadi Digla (Egipto, leg. Mochi). 

Esta especie tiene cierto parecido con el M. concolor de Europa, 
pero se diferencian bien. 

Cuatro ejemplares (9 9 )> procedentes también de Ahdi b. Bali, 
podrían considerarse como una variación del M. imitans , en los 
cuales las estrias del dorso del propodeo se difuminan formado una 
superficie coriácea. 

* M. aegyptius Morice $. 

Localidad: El Aiun (leg. Giner). 

De esta especie fueron capturadas dos 99 * No conozco ninguna 
cita de localidades intermedias entre Egipto, que fué la original, y las 
de ahora, pero la nueva estación demuestra un área de dispersión 
bastante extensa. 

M. gibbicollis n. sp. (fig. 9). 

Localidades: El Aiun (leg. Giner). 2 y 2 $ $. Tipos en el Instituto Es¬ 
pañol de Entomología y los paratipos en mi colección. 

Descripción: <3”. Coloración. — Cuerpo negro, con brillo bron¬ 
ceado bastante intenso, y con las mandíbulas, escapos, primer artejo 
antenal y las patas testáceos. Alas hialinas con la mitad apical 
ahumada. 

Escultura. —Cabeza transversal, más ancha por delante que por 
detrás, estrechada detrás de los ojos (fig. 9 c)\ órbitas internas poco 
más separadas por el clípeo que por la parte superior; la parte cen¬ 
tral de la cara tan ancha como tres ojos y bastante convexa, estando 
provista de un surco central fino y poco profundo; el ocelo anterior 
dista de los posteriores tanto como éstos entre sí; cljpeo muy corto, 
convexo, con el borde externo del esclerito central formando un 
ángulo de lados rectos (fig. 9 bien separados de los lateiales, las 
fosetas antenales distan entre sí tanto como del ojo correspondiente; 
sienes de la anchura del ojo; antenas con el 2. 0 artejo apenas \qz y 
media la longitud del i.°; el 3. 0 muy poco más largo que el 2. 0 
Tórax con el collar muy grande, giboso y apuntado en el medio 
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(fig. 9 a), bien separado del dorsulum; mesonoto corto y ancho, muy 
convexo; propodeo (fig. 9 b) corto, ancho en la base, con una quilla 
longitudinal en el medio y cortas estrías diagonales a los lados muy 
débiles; la separación de las zonas horizontal y vertical indicada por 
una corta quilla ondulada muy breve; abdomen con el primer ter- 

guito tan largo como ancho es en el borde api¬ 
cal. Patas casi desprovistas de espinas, y las 
pocas existentes son casi invisibles. Alas con 
la segunda celda cubital presente, muy pequeña, 
menor que la mitad del campo de la radial. 

9 . Coloración .— Idéntica a la del otro sexo y 
el mismo brillo del tegumento; las zonas testá- 
ceas se presentan también en las 99 en ^ as 
mismas regiones, y tienen, además de esta to¬ 
nalidad, la parte superior del clípeo. 

Escultura —Semejante a la del <j\ pero las 
estrías del dorso del propodeo algo más acusa¬ 
das y más largas, el clípeo en ángulo muy abier¬ 
to y el reborde plano y muy ancho, siendo los 
lóbulos laterales muy pequeños y el central 
apuntado en el medio. 

Long.: c?, 3,5; 9 , 4 mm. 

Observaciones. —Este Miscophus tiene cierto 
parecido con el M. bonifaciensis Fert. por el bri¬ 
llo bronceado del tegumento; sin embargo, se separan bien por la 
forma del collar, por !a escultura del propodeo y por la segunda 
celda cubital. 




Fig. 9. — Miscophus 
gibbicollis n. s p.: 
a, perfil longitudinal 
del tórax; b, propo¬ 
deo; c, cabeza por el 
dorso; d t borde del 
clípeo. 


Fam. Psammocharidae. 

* Psammochares teterrimus Grib. $ . 

Localidad: Cabo Juby (leg. Morales). 

Especie que*se esparce por toda el Africa paleártica. 


* Anoplius infuscatus v. d. Lind. cT$. 

Localidades: Tuisguirrentz, Fun Uad Meharigat (leg. Mateu). 

Es quizá el Psammochárido de área de dispersión más extensa 
y común en todas partes. Se extiende también por toda Europa. 
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* Tachyagetes sericans Klg. $ . 

Localidad: Hanga (leg. Mateu). 

Especie descrita por Klug, de Egipto. Haupt dice en 1930: «Die 
Einordnung der mir bek. Psamm. mit 2 Cubit., etc.», pág. 703 > Que 
el tipo de Klug que ha visto le falta el abdomen. El ejemplar captu¬ 
rado lo tiene enteramente ferruginoso. 

* Dicyrtomellus claviger Tasch. cf?. 

Localidades: Zug (leg. Morales); Tantan (leg. Mateu). 

Bastante común en toda la zona paleártica de Africa. 


* Ceropales cribratus Costa ssp. juncoi n. ssp. (fig. 10). 
Localidad: Tuisguirrentz (leg. Mateu). 1 $ tipo en mi colección. 


Esta subespecie tiene exactamente la misma escultura que el 
tipo, pero puede separarse por la forma diferente del último ester- 
nito del abdomen. En lo 
que más se distingue es 
en la extensión del colo¬ 
rido claro. El dibujo blan¬ 
co está situado en las si- 
« 

guientes zonas; un punto 
delante del ocelo anterior, 
las órbitas internas y las 
externas, el clipeo, parte 
inferior de la cara, labro, 
mandíbulas, una línea en 
los escapos antenales, la 
mitad ventral del primer 
artejo, una mancha a cada 
lado del pronoto por de¬ 
bajo, el collar, las tégu- 
las, un punto en el escu¬ 
dete, el postescudete, los ángulos posteriores del propodeo, una 
mancha infero-apical en las mesopleuras, fajas onduladas en los 
cuatro primeros terguitos del abdomen, una mancha en el centro del 
sexto, todas las caderas con manchas en el ápice, una mancha en 
el ápice de todos los fémures, las primeras tibias con raya blanca 




l'ig. 10. — Ceropales cribratus juncoi n. ssp.: 
a, cabeza de frente; b, extremo del abdomen; 
c, ídem del C. cribratus; d, celdas alares. 
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y las segundas con una mancha en cada extremo. Son de color ro¬ 
jizo: el lado ventral del 2. 0 y 3. 0 artejos antenalea y todas las patas 
a partir de las caderas. Los últimos tarsos ennegrecidos. 

Long.: 7 mm. 

Observaciones. —Es más robusta que cribratus, y las fajas blan¬ 
cas del abdomen son mucho más amplias que en aquél, así como 
también las patas son de un rojo salmón en toda su extensión. 

Insecto dedicado al entomólogo español, que hace tiempo está 
publicando la fauna española de Psammocháridos, Dr. J. J. del 
Junco, de Madrid. 


Fam. Apterogynidae. 

* Apterogyna nítida Bisch. cT?. 

Localidades: Uad Ternit, Pozo Nebka, Anguili, El Farsia, El Gasuch (leg. Mo¬ 
rales); Genei Ali, Fun Uad Meharigat, Ras Uad Eskaikima, Tuisguirrentz 
(leg. Mateu). 

Especie descrita por Bischoff sobre ejemplares capturados por 
Ehrenberg en Egipto y que el mismo Klug tenía determinados 
como savignyi. También ha sido citada del sur argelino. 

* Apterogyna patrizii Invr. 

Localidad: Uad Ternit (leg. Morales). 

El ejemplar que atribuyo a la especie de Invrea es idéntico en 
tamaño, forma de los segmentos abdominales y punteado, pero el 
colorido de los segmentos abdominales 2. 0 a 5. 0 es de color marrón 
en lugar de negro. 

* Apterogyna geyri Bisch. 

Localidades: Pozo Nebka, El Farsia, Uad Ternit (leg. Morales); Fun Uad 
Meharigat (leg. Mateu). 

Especie exclusiva del sur argelino, de donde fué descrita por 
Bischoff y cuya área de colonización se extiende ahora con las loca¬ 
lidades de nuestro Sáhara. 

* Apterogyna mateui n. sp. 3” (fig. 11). 

Localidad: Genei Ali (leg. Mateu). 1 cT tipoy 2 $ $ paratipos en mi colec¬ 
ción. 

Descripción: <3". Insecto negro, con las antenas, mandíbulas, 
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palpos, patas, tégulas, nervios alares y gancho del ápice del abdo¬ 
men de color ferruginoso claro; escapo ante¬ 
nal más oscuro; alas con el estigma oscuro 
y una mancha en cada ala anterior de color 
castaño claro, situada entre el estigma y el 
borde externo. Espolones de las cuatro patas 
posteriores blancos. 

Pilosidad y escultura como en la A. mlo- 
kosewitzi Rads. 

9- Desconocida. 

Long.: 8 mm. 

Observaciones. —Esta especie es, a juz¬ 
gar por la descripción que André da para 
la especie de Radoszkowsky, muy próxima 
a la del autor ruso, pero se diferencia por 

el tamaño menor, ser más esbelta y tener las patas de color ferrugi¬ 
noso claro. 





Fig. 11. — Apterogyna 
mateui n. sp.: i.° y 2 .* 
anillos del abdomen. 


* Apterogyna mateui Giner bicolor n. var. cT ? • 

Localidades: 1 Genei Ali (leg. Mateu), 3 $ $ Puerto Cansado, $ Fun 
Uad Meharigat (leg. Mateu), 5 de Ahdi be Bali (leg. Giner). El tipo <3* es 
de Genei Al y la $ de Puerto Cansado (en mi colección). 

Descripción: $. El único ejemplar obtenido de esta variedad es 
idéntico al tipo de la especie, excepto que tiene de color ferruginoso 
además el escudete, el postescudete, el propodeo y el primer seg¬ 
mento del abdomen. Pilosidad y escultura como en A. mateui. 

9 . Muy parecida a la 9 de la A. mlokosewitzi Rads., pero el 
acostillado longitudinal del dorso del tercer terguito del abdomen 
mucho más fino y denso. El colorido es como sigue: todo el insecto 
de color ferruginoso, excepto el abdomen a partir del segundo seg¬ 
mento. Pilosidad como en la especie de Radoszkowsky. 

Long.: cT, 8; 9, 7-S mm. 

Observaciones. —La correlación del colorido en el abdomen hace 
que incorpore estas 9 5 a ^ a var * bicolor y no a la especie, por 
corresponder, creo yo, las hembras con primer terguito rojo a la 
variedad y las que lo tengan negro a la mateui. 
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* Apterogyna mickeli n. sp. <$ (fig. 12). 

Localidad: 1 c? Ausert (leg. Giner). 

Descripción: Insecto negro con zonas ferruginosas de tono 

claro. Son de este último color las antenas, los palpos, las mandí¬ 
bulas, las tégulas, los nervios alares, el escudete, el postescudete, 


todo el propodeo, parte de 
las mesopleuras, las meta- 
pleuras, los dos primeros 
segmentos del abdomen y 
las patas desde las caderas. 
Alas hialinas, con un débil 
tono amarillento en el disco. 



o 


Pilosidad blanca, corta y 
esparcida por todo el insec¬ 
to; en el borde apical de los 
segmentos abdominales hay 
una débil faja de pelos tum¬ 
bados muy cortos y poco 
densos, sólo perceptibles a 
partir del tercero. 


Fig. 12 .—Apterogyna mickeli n. sp.: a, mickelt; 
b, mocsaryi. 


Escultura muy semejante 
a la de la A. mateui n. sp., y 


el perfil de los dos primeros terguitos del abdomen como se apre¬ 
cia en la figura 12 a. 

Long.: 8 mm. 

9. Desconocida. 

Observaciones. —Es bastante parecida, en cuanto al colorido, 
a la A. mocsaryi André, pero se separan bien por tener la nueva 
especie los dos primeros anillos del abdomen más anchos y los 
ocelos normales, mientras que en la especie de André los dos pri¬ 
meros segmentos del abdomen son más estrechos, y los ocelos muy 
salientes y robustos. Además en la mocsaryi apenas se percibe la 
escultura sobre el tercer terguito del abdomen, mientras que en 
mickeli tiene un acostillado semejante al de la A. mateui. 

Especie dedicada al eminente especialista americano de Mutíli- 
dos Clarence E. Mickel, a quien la Ciencia es deudora de numerosos 
trabajos y monografías sobre estos insectos. 
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Fam. Mutillidae. 

* Myrmosa sbuiaensis n. sp. ? (fig. 13). 

Localidades: Uad el Koraima Sbuia : Ifni (1 <j> tipo, leg. Morales). En el Museo 
de Barcelona. 

Descripción: c?. Desconocido. 

9 - Coloración .—Insecto de color testáceo, pero con la cabeza 
muy oscura, casi negruzca, y el abdomen de color marrón oscuro, 
excepto una amplia zona testácea que ocupa casi toda la parte dor¬ 
sal del primer terguito del abdomen 
y el último anillo del mismo; la zona 
posterior declive del propodeo tam¬ 
bién algo oscurecida, lo mismo que 
el ápice de las mandíbulas y la mi¬ 
tad apical de las antenas. 

Escultura .—Cabeza algo más an¬ 
cha que el tórax, subrectangular, con 
el tegumento liso, brillante y pun¬ 
teado débil y esparcido, sin formar 
retícula ni rugosidades; ocelos pe¬ 
queños, pero perceptibles; ojos bas¬ 
tante grandes, ovalados y algo próxi¬ 
mos a la base de las mandíbulas; 

•clípeo con una eminencia aguda de¬ 
bajo de la inserción de las antenas; 
la frente no se proyecta tanto sobre la 
inserción antenal, como ocurre en 
otras especies; antenas con los esca- 
pos tan largos como los tres artejos 
siguientes; el i.° poco más corto que el 2. 0 , y éste apenas más lar¬ 
go que el 3. 0 ; el apical vez y media la longitud del penúltimo. 
Tórax estrecho, relativamente corto, menos del doble de largo que 
su máxima anchura; el surco promesonotal bien perceptible; tegu¬ 
mentos rugoso-punteado, pero poco perceptible. Abdomen oval 
alargado; la máxima anchura en el 2. 0 anillo; el primer terguito con 
una débil arista transversal algo crenulada, que separa la región 
dorsal de la declive anterior, mucho menos patente que en la M. tan¬ 
gerina; esta zona declive brillante y lisa, con algún pequeño punto 
aislado; la región dorsal de este terguito con rugosidad bien patente 



Fig. 13. — Myrmosa sbuiaen¬ 
sis n. sp.: a, visión lateral de la 
cabeza y tórax; b, ídem dorsal de la 
cabeza y tórax; c, artejos básales de 
la antena; d, artejos apicales. 
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y robusta; los demás terguitos con rugosidades finas dispuestas en 
sentido longitudinal, muy densas; último terguito con la escultura 
más fuerte. 

Cabeza y tórax con pilosidad blanca muy suelta; en el abdomen, 
además de aquélla, existe otra formada por pelos más cortos y de 
color amarillo, tumbados, que se hacen más gruesos y largos, cons¬ 
tituyendo una faja poco densa sobre la zona blanca del borde apical 
del primer terguito. 

Long.: 3,5 mm. 

Observaciones. —Esta especie se diferencia de todas las por mí 
conocidas por la forma casi rectangular de la cabeza, porque la cur¬ 
vatura de la frente apenas gravita sobre la inserción antenal y clipeo, 
por el punteado tan fino y esparcido de la cabeza y por la escultura 
de los terguitos del abdomen. 


* Myrmilla mateui n. sp. $ (fig. 14 a, b, c). 

Localidades: Magder Ruzis (1 $ tipo, leg. Mateu); Feda Mochdama, Aserifa 
(2 $5 paratipos, leg. Mateu). Todas en mi colección. 



Descripción: <j\ Desconocido. 

O. Coloración— Insecto negro en la cabeza y abdomen. Cabeza 


Fig. 14. — Myrmosa mateui n. sp.: a, si 
lueta del insecto; b, base de las antenas; 
c, mandíbula; d, silueta de la M. mora- 
lesi; e, base de las antenas; f, mandíbula. 


con la mayor parte de la re¬ 
gión posterior y frontal ferru¬ 
ginosa; el borde apical del pri¬ 
mer terguito, las patas y el tó¬ 
rax (excepto los lados) también 
ferruginosos, aunque los fému¬ 
res pueden estar bastante oscu¬ 
recidos. Tegumentos con pilo¬ 
sidad blanca y erecta muy es¬ 
parcida; tanto sobre el tórax 
como en el borde posterior de 
los tres primeros terguitos exis¬ 
te una pubescencia que en 
aquél lo recubre estando muy 
esparcida y en éstos forma fa¬ 
jas apicales densas, estando 
dilatada en ángulo la del 2. 0 y 
siendo muy semejante a la de 
la M. capitata Luc. 


Escultura— Cabeza y aspecto del insecto como se aprecia en la 
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figura 14 a; mandíbulas estrechas y largas, sin dientes por dentro; 
antenas con el 2. 0 artejo más de dos veces más largo que el i.°; 
cabeza más ancha que el tórax; éste casi vez y media más largo que 
ancho, con los ángulos anteriores agudos; abdomen casi esférico; 
el primer anillo unido al 2. 0 , sin separación o variación de curva; 
área pigidial muy lisa y brillante; tegumentos con punteado débil 
en la cabeza, algo más fuerte en el tórax, y formando arrugas longi¬ 
tudinales bien patentes, pero poco robustas (comparadas con las de 
M. capitata ) y numerosas. Patas con el borde externo de las tibias 
con cuatro espinas. 

Long.: 5 mm. 

Observaciones. —Especie muy parecida, a primera vista, a la 
M. capitata Luc., pero de la cual se separa bien por el punteado de 
la cabeza más fino, así como el del tórax forma rugosidades longi¬ 
tudinales mucho más débiles, el primer anillo del abdomen de otra 
forma (como un casquete perfectamente esférico), por tener sólo 
cuatro espinas en el lado externo de las tibias posteriores y por las 
mandíbulas estrechas en toda su longitud (sin dentado en el interior). 

Especie dedicada a su colector, Sr. Mateu Sanpere. 


* Myrmilla moralesi n. sp. ? (fig. 14 d, e,f). 

Localidades: Rod el Hasch (i $ tipo, leg. Mateu); Tuisguirrentz (i $ paratipo, 
leg. Mateu); El Gasuch (1 £ paratipo, leg. Morales). El tipo y el primer 
paratipo en mi colección; el segundo paratipo en el Museo de Barcelona. 

Descripción: <$ . Desconocido. 

9 . Coloración .—Insecto con la cabeza y el abdomen negruzcos, 
y las antenas, tórax, patas y primero y último terguitos del abdomen 
ferruginosos. Borde apical del primer terguito del abdomen con una 
fina faja de pelos blancos muy sueltos, una faja idéntica en el borde 
del 2. 0 y toda la superficie visible del 3. 0 ; el resto del tegumento, 
tanto de la cabeza como del tórax y del abdomen, con pelos sueltos 
blancos y largos, siendo en el último terguito abdominal más abun¬ 
dantes. 

Escultura. —Cabeza, como indica la figura, subrectangular, algo 
transversa, ligeramente más ancha que el tórax, con el triángulo 
clipeal bien definido; mandíbulas estrechadas hacia el ápice, biden¬ 
tadas, con el diente interno bien acusado y bastante alejado del api¬ 
cal; antenas con los escapos igual de largos que los tres primeros 
artejos del funículo, el 2. 0 doble largo que el i.° y vez y media la 
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longitud del 3. 0 ; el apical poco más largo que el penúltimo; sienes 
estrechadas detrás de los ojos. Tórax subrectangular casi doble 
largo que ancho; los ángulos antero-laterales romos. Abdomen con 
el primer terguito muy ancho en el borde apical, aplicado sobre el 2. 
casi sin interrupción. Tegumentos de la cabeza brillantes, con pun¬ 
tos poco fuertes y esparcidos, con los interespacios tan anchos como' 
los puntos; tórax con un punteado algo denso, formando rugosida¬ 
des longitudinales; abdomen con el primer terguito débilmente pun¬ 
teado, casi oculto por la pilosidad; los restantes terguitos (2. 0 a 5. 0 ) 
también con un punteado fino, poco más denso y muy tapado por 
la pilosidad negra; el 6.° brillante, liso y con sólo algún escaso 
punto en la base. 

Long.: 4-4,5 mm. 

Observaciones. — Especie dedicada al ortopterólogo Sr. Morales 
Agacino, miembro de la expedición antiacridiana hispano-francesa. 

Pseudophotopsis fumata Bisch. (fig. 15). 

Localidades: de Busaka, Uad Ternit, Anguili, Pozo Nebka (leg. Morales); 

1 $ tipo Smara (leg. Morales); ó*o* Tuisguirrentz (leg. Mateu). 

Especie descrita por Bischoff sobre procedentes de Túnez. 

Según mis conocimientos, las 9 Q no han sido aún desciitas, poi lo 
que creo es conveniente el hacerlo ahora. 

Descripción: 9 . Ejemplares tan robustos como el c?. Insectos 
con la cabeza, antenas, tórax y patas de color rojizo, y el abdomen 
negro, excepto el primer esternito, que es rojizo, y el ápice del área 
pigidial, que es ferruginoso. Todo el cuerpo erizado de pelos largos 
blancos muy sueltos, y el borde apical de todos los segmentos con 
una faja de pelos pestañosos tumbados de color blanco. 

Cabeza y masa torácica vistas por el dorso, como indica la figuia, 
en la cara existe una quilla bien pronunciada entre las inserciones 
antenales; las aristas que bordean por arriba las inserciones de las 
antenas, algo elevadas, pero muy mal definidas; cara ancha; ojos 
semiesféricos, con el facetado muy poco perceptible, sin escotadura, 
tan distantes de la inserción de las mandíbulas como del borde pos¬ 
terior de la cabeza, siendo ésta subredondeada; ocelos presentes, 
pero difícilmente perceptibles; sienes de la anchura del ojo; antenas 
con los escapos robustos y poco arqueados, de una longitud casi 
igual a la de los tres artejos que le siguen; los tres primeros del 
funículo con las proporciones que indica la figura 15c.! órax ma- 
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cizo, con las suturas dorsales bien patentes. Abdomen con el primer 
segmento bien estrechado hacia su inserción, con un apuntamiento 
a cada lado muy poco perceptible; aquillado en la región esternal, 
dividiéndose esta quilla en dos hacia la base del semianillo; el 
2. 0 segmento es poco más 
largo que ancho, y su región 
esternal lleva un apunta¬ 
miento próximo a la base; 
en los lados de la dorsal 
hay largas figuras llenas de 
pilosidad; último terguito 
con área pigidial bien deli¬ 
mitada y rugosa. Patas an¬ 
teriores con los metatarsos 
de una longitud igual a la de 
los tres artejos que les si¬ 
guen y provistos de tres 
fuertes espinas en el borde 
externo, de las que la más 
apical es casi tan larga como 
los dos artejos tarsales in¬ 
mediatos; el borde posterior 
del último par de tibias lleva 
cinco espinas sin contar las 
apicales. 

Tegumentos con pun¬ 
teado fuerte, pero de con¬ 
tornos muy poco definidos, 
siendo los interespacios ele¬ 
vados, produciendo una ru¬ 
gosidad muy irregular. En el abdomen el punteado está bien cons¬ 
truido y los interespacios son brillantes. Las fajas pilosas de los 
terguitos se continúan también sobre los esternitos; tanto unas 
como otras tienen aspecto lanoso. 

Long.: 12 mm. 

Observaciones. —El tipo de este sexo procede de Smara y se 
encuentra en el Museo de Barcelona. 

Las fajas se disponen casi en el mismo borde de los terguitos 
y recubriendo la base de los que le siguen de una forma idéntica 
a como podrá apreciarse en la figura 16 c. 



Fig. 15. — Psendophotopsis finnata Bisch.: 
a, parte anterior del cuerpo; b, cabeza por 
delante; c, base de las antenas; d, e, aparato 
genital. 
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He creído además conveniente figurar tanto la visión frontal de 
la cabeza del macho como su aparato genital. 

* Pseudophotopsis mateui n. sp. 3"? (fig. 16). 

Localidades: Tuisguirrentz, Rod el Hasch (leg. Mateu); El Gasuch, Anguili 
(leg. Morales). $ y <j> tipos en mi colección; paratipos en mi colección 
y en la del Museo de Barcelona. 

Descripción: cf. Coloración— Insecto enteramente de un ferrugi¬ 
noso oscuro, excepto el abdomen, aun cuando tiende a enrojecerse, 


especialmente el primer 
segmento y la zona ester¬ 
nal. Pilosidad blanca, 
algo corta, bastante es¬ 
parcida y sin formar di¬ 
bujo en el abdomen. Alas 
enteramente hialinas; el 
estigma y el nervio sub¬ 
costal negros; el resto fe¬ 
rruginosos. 



Cabeza algo estrechada 
por detrás de los ojos; 
ocelos muy grandes; los 
posteriores algo más se¬ 
parados entre sí que de 
los ojos; sienes de la an¬ 
chura del ojo; ojos con el 
facetado perceptible, en- 


Fig. 16 .—Pseudophotopsis ?nateui n. sp.: a t par- . . 

te anterior del cuerpo; b, base de las antenas; sanchadOS poi debajo, 10 


c, abdomen. 


que produce una sinuo¬ 
sidad en las órbitas ex- 


ternas, otra bastante débil en las internas; el borde inferior de los 
ojos junto a la base de las mandíbulas; órbitas internas convergen¬ 
tes hacia el clípeo; entre las inserciones antenales hay una quilla 
poco elevada, pero bien perceptible; antenas con el 2 .° artejo del 
funículo dos veces y media más largo que el i.° y de igual longitud 
que el 3. 0 Tórax bastante más esbelto que en el P. finnata Bisch., 
doble largo que ancho; espinas del postescudete menos robustas 
y más agudas. Abdomen subpeciolado, con el primer segmento casi 
doble largo que su mayor anchura. Punteado de la cabeza más débil 
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que en fumata , y los interespacios muy brillantes y mucho mayores 
que los puntos. 

9 . Muy semejante a la del P. fumata , pero la ¿cabeza más estre¬ 
cha y el tórax más esbelto. El dibujo del abdomen y la pilosidad 
semejante. 

Long.: cT, S-ii; 9 , 9 > 5' I2 >5 mm - 

Observaciones. —Esta especie se separa bien del P.fumata o por 
sus alas sin zona apical ahumada, y en las claves de Bischoff sobre 
los Mutílidos de Africa puede intercalarse como sigue: 


9. Cuerpo y abdomen de igual color. io 

— Cuerpo de color más claro que el abdomen. 9 bis. 

9 bis. Estigma alar de color claro. caucásica Rads. 

— Estigma negro. mateui n. sp. 


Tricholabioides sp. $. 

Localidades: Tuisguirrentz (leg. Mateu); El Farsia, Uad Ternit, El Gasuch, 
Guelta Zemur (leg. Morales). 

En este grupo de Tricholabioides parecen encontrarse dos espe¬ 
cies, pero que no denomino por falta de bibliografía adecuada. 

* Ephutomma saharica n. sp. $ (fig. 17). 

Localidades: Tuisguirrentz (leg. Mateu); Anguili, Pozo Nebka, Pozo Mtelani 
(leg. Morales). El tipo, procedente de Tuisguirrentz, se encuentra en mi 
colección. 

Descripción: cf . Coloración — Todo el insecto, excepto el abdo¬ 
men, de color ferruginoso claro. La base del primer segmento del 
abdomen y el último esternito ferruginosos. Los dos pares de alas 
muy ahumados en el borde externo de las alas desde el extremo de 
las celdas. 

Escultura .—Cabeza poco estrechada detrás de los ojos; los oce¬ 
los gruesos; los posteriores separados de los ojos por una distancia 
algo mayor que la existente entre ellos; antenas con el primer artejo 
del funículo muy corto, apenas la mitad de largo que el 2. 0 , y este 
último los 2 / 3 del 3. 0 . Tórax más ancho por delante que por detrás, 
doble largo que su anchura por delante. Propodeo muy declive 
y algo cóncavo por detrás; la zona horizontal muy corta y sin deli¬ 
mitación posterior. Abdomen oval alargado. Tegumentos muy bri¬ 
llantes; en la cabeza apenas si existen puntos; en el mesonoto son 
bastante notables, pero siempre más pequeños que los interespa¬ 
cios; en el propodeo existe un areolado muy bien definido y un 
corto surco en la base; el punteado en el abdomen es fino y muy 
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esparcido en el dorso del 2. 0 terguito; en el último terguito los pun¬ 
tos son mayores, pero dispersos. Pilosidad blanca, poco abundante,, 
esparcida por todo el cuerpo, y en el borde de los terguitos y ester- 
nitos forma filas de pelos. 

9 • Desconocida. 

Long.: 9 a 12 mm. 

Observaciones. —El aparato genital de este insecto es como se 



Fig. 17 .—Ephutomma saharica n. sp.: a, b, genitalia; c, d, cabeza (delante y dorso); 

e, base de las antenas. 


ve en la figura 17 a, b. A pesar de que no parece rara esta especie,, 
no ha sido capturada ninguna hembra. 

En las claves del Dr. Bischoff puede colocarse esta especie en la 
siguiente forma: 

8. Primer terguito de color claro, destacando fuertemente del color oscuro del 


2. 0 terguito. S e y rt B' sc h. 

— Primer terguito oscuro o sólo ligeramente enrojecido. 8 bis. 

8 bis. Patas negruzcas. 9 

— Patas de color ferruginoso claro. saharica n. sp. 


* Mutilla maroccana Oliv. 

Localidad: Udeyat el Hamra (leg. Mateu). 

Especie citada de todo el norte de Africa y de la parte occiden¬ 
tal de los países europeos del Mediterráneo. 
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? Smlcromyrme pusilla Klg. J. 

Localidad: El Mesti: Ifni (leg. Morales). 

El ejemplar cazado por el Sr. Morales lo atribuyo con alguna 
duda a la especie de Klug. El grupo a que pertenece esta especie 
está tan defectuosamente estudiado que no me atrevo a dar el nom¬ 
bre específico con seguridad. 


* S. lybica Inv. var. invreai n. var. 

Localidad: Genei Ali (i tipo, leg. Mateu, en mi colección). 

Exactamente esculpida como en el tipo específico, sólo se dife¬ 
rencia por el colorido, que es como sigue: Son de color negruzco la 
cabeza, el prosternón, mesosternón, mesopleuras (salvo una mancha 
debajo de las alas), propodeo y todo el abdomen; las antenas y las 
patas son de un ferruginoso oscurísimo, algo más claro en las 
articulaciones tibio-femorales. Son de color ferruginoso claro o ro¬ 
jizo: las mandíbulas, pronoto, mesonoto, tégulas, escudete y post¬ 
escudete. 

Punteado y pilosidad como en el tipo. 

9 . Desconocida. 

Long.: io mm. 

Observaciones. — Dedicada al entomólogo italiano F. Invrea, 
autor del 6". lybica, capturada en Sidi Mesri: Trípoli, por Kruger. 

Smlcromyrme sp. $. 

Localidad: Uad Buchini: Ifni (leg. Morales). 

El ejemplar que cito en este lugar no está lo suficientemente 
conservado para poderlo determinar. Los datos que proporcionan 
las fajas abdominales han desaparecido por haber estado dema¬ 
siado tiempo dentro del frasco de caza y haberse arrancado toda la 
pilosidad. 

Dasylabris maura L. var. ruíocephala André. $ . 

Localidades: Tuisguirrentz, Huey el Guezim (leg. Mateu); Villa Cisneros, Au- 
debdinet, Amuiserat (leg. Morales). 

Esta variedad del D. maura fué descrita por André, de Túnez, 
sin precisar localidad, y citada por mí de Yerifia. Las cinco locali¬ 
dades que ahora se indican demuestran que esta variedad tan roja 
de la especie lineana coloniza la zona nordoccidental del Sáhara. 
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Dasylabris andrei G. Mercet 5 . 

Localidad: Umma Fatima (leg. Mateu). 

El D. andrei fué descrito por García Mercet sobre ejemplares 
procedentes de Río de Oro (Font leg.), pero sin especificar localidad 
exacta. 

Ha existido la indebida costumbre de dar esta denominación 
a Villa Cisneros, poblado que en realidad pertenece o se encuentra 
en la región de este nombre, pero que no indica ninguna localidad 
determinada. 

El nuevo ejemplar que ahora se cita procede de la región del 
Draa, a 600 ó 700 kilómetros más al norte de aquella supuesta loca¬ 
lidad dada por García Mercet. 

* Stenomutilla argentata Vill. $ . 

Localidad: Smeil el Leben (leg. Mateu). 

Especie muy común y citada de toda la zona paleártica de 
Africa. 



* Stenomutilla quadricincta n. sp. (fig. 18). 

Localidad: Smeil el Leben (1 $ tipo, leg. Mateu, en mi colección). 

Descripción. — <$ . Desconocido. 

9 . Coloración .—Insecto de un negro 
muy intenso, con las mandíbulas, el borde 
anterior del clípeo, el lado ventral de las 
antenas y los tarsos algo ferruginosos. 
Frente hasta el dorso de la cabeza, dorso 
del tórax, parte superior del primer tergui- 
to, el borde apical del 2. 0 (dilatada en el 
medio), todo el 3. 0 y 4. 0 cubiertos de una 
densa pilosidad blanca; en el 5. 0 también 
se encuentra una faja, pero los pelos son 
bastante escasos y no constituyen una faja. 
Todo el tegumento negro de las regiones 
dorsales lleva una erecta pilosidad también 
negra, mientras que en las esternales y 
laterales es blanca. Espolones ferrugi¬ 
nosos. 

Escultura— Cabeza de la anchura del 
tórax, tan ancha como larga, algo hinchada 
detrás de los ojos y no escotada en la región 
posterior; antenas con el 2. 0 artejo doble largo que el i.°; sienes vez 



Fig. 18 .—Stenomutilla qua¬ 
dricincta n. sp.: a, cabeza 
por el dorso; b, abdomen. 
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y media la anchura del ojo. Abdomen con el primer terguito muy 
grueso, en la visión dorsal más ancho que largo, el 2. 0 subredon¬ 
deado; tegumentos muy fuertes y densamente punteados. 

Long.: 9,5 mm. 

Observaciones. —Muy parecida a la St. argéntala , de la cual se 
diferencia, aun a simple vista, por el mayor número de fajas abdo¬ 
minales. 


* 


Eos, XXI, 1945* 


17 




Coleópteros nuevos de la sierra del Aralar (confines 

Navarra-Guipúzcoa) 

POR 

Francisco Español Coll y Joaquín Mateu Sanpere. 

(Láms. XI-XII.) 


Amablemente invitados por la Sociedad «Amigos del Aralar», 
de Tolosa, a fin de colaborar con ella en una campaña espeleoló- 
gica proyectada en el macizo del Aralar, nos trasladamos, duran¬ 
te la segunda quincena de agosto, en compañía de los natura¬ 
listas catalanes señores J. M. Thomas y R. Margalef, a Tolosa, 
desde donde nos dirigimos al refugio de Igaratza, que constituyó 
el centro de operaciones de nuestras actividades. En dicho refu¬ 
gio nos esperaban una delegación de la Sociedad «Amigos del 
Aralar» y los profesores Gómez de Llarena, M. Ruiz de Gaona 
y el Sr. Corcóstegui de Oñate. 

La labor realizada fue intensa, a pesar de la pertinaz lluvia, 
que no nos abandonó un solo momento. Como fruto de la labor 
entomológica llevada a cabo durante la campaña, publicamos la 
presente nota, en la que nos ocupamos únicamente de las nove¬ 
dades descubiertas, dejando para más adelante el estudio global 
de los materiales recogidos. 

Nuestra labor ha sido facilitada por la ayuda prestada por el 
Instituto Español de Entomología y por la colaboración que nos 
han brindado los señores J. Elósegui, R. Corcóstegui, J. Monta¬ 
da, J. M. Mas de Xaxars y especialmente el Dr. Zariquiey, a 
todos los cuales nos es muy grato expresar nuestro agradeci¬ 
miento. 

Fam. Pterostichidae. 

por J. Mateu. 

Haptoderus (s. str.) aralarensis sp. n. fig. i y lám. XI, fig. i a y i b. 

Tipo : i de la sierra del Aralar, campaña VIII-1 945 - 

Long. 7 — 7,5 mm. 

Alargado, subconvexo, negro rojizo. Cabeza casi tan ancha 
como larga, labro una vez más ancho que largo. Protórax mo- 
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deradamente transverso (1,4 más ancho que largo), sinuado poco 
después de la mitad, por delante de los ángulos posteriores, éstos 
agudos, marcadamente salientes hacia atrás; base escotada en 
arco, fositas básales profundas y densamente punteadas. Elitros 
con la base poco más ancha que la del protórax, estrías finas y 
débilmente punteadas, intervalos planos. Organo copulador del 



mismo tipo que el de H. elhersi Heyd. (lám. XI, figs. 2, a y 2, b ), de per¬ 
fil alargado y terminado en lámina ancha, levantada y notablemente 
torcida hacia la derecha; visto por encima es sinuoso y termina 
en ancha lámina redondeada, casi de la misma anchura como la 
del lóbulo hacia su mitad, torcida y provista de un fuerte reborde, 
levantado en su parte apical. 

Habitat: En los hayedos, debajo de piedras. 

Observaciones. El H. aralarensis es, por los caracteres del ór¬ 
gano copulador masculino, especie próxima a H. elhersi (fig. 2), 
del que se separa, a primera vista, por su menor tamaño 
(7 a 7,5 mm. en aralarensis y 8 a 8,5 mm, en elhersi), y por ser 
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notablemente más estrecho ; la cabeza casi tan ancha como lar¬ 
ga, más transversa en elhersi; el protórax en aquél es menos 
transverso (1,4 en la nueva especie y 1,9 en elhersi), marcadamente 
sinuoso; por los ángulos posteriores agudos en el primero y ob¬ 
tusos en el segundo, aquellos bien salientes hacia atrás por razón 



de la marcada escotadura de la base del protórax, mientras que 
en elhersi los ángulos son muy poco salientes hacia atrás por te¬ 
ner la base subrectilínea ; en éste las fositas son más superficiales, 
cortas y poco punteadas; en aquél son largas, profundas y densa¬ 
mente punteadas. Los élitros en elhersi son bastante más anchos 
que el protórax, subparalelos, fuertemente punteado-estriados y 
sin poro umblicado en el origen de la segunda estría ; en cambio. 
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en los ejemplares del Aralar los élitros son más estrechos, sólo un 
poco más anchos que el protórax en su base, finamente punteado- 
estriados y presentando en el origen de la segunda estría un poro 
setígero bien marcado. Organo copulador con el lóbulo mediano 
delgado y sinuoso, terminando en lámina ancha, levantada hacia 
arriba, torcida a la derecha, más ancha o casi tan ancha como la 
porción media del lóbulo basal y con un reborde neto, estrecho y 
levantado en el ápice, en la nueva especie ; por lo contrario, en 
elhersi el lóbulo mediano es robusto, terminando en lámina plana, 
más estrecha y redondeada, menos ancha que la parte media del 
lóbulo basal. 

Por la fosita externa del protórax alargada, alcanzando la base 
del mismo, entra de lleno en el grupo de las especies ibéricas le¬ 
sourdi Jeann. (de los Pirineos), elhersi Heyd., procerulus Heyd. 
y nemoralis Grlls., de la cadena Cantábrica y Sierra del Guada¬ 
rrama. 

El H . aralar ensis se distingue de lesourdi por su menor tama¬ 
ño, forma más estrecha, protórax menos transverso y más esco¬ 
tado en la base, por los ángulos posteriores muy salientes y agu¬ 
dos, por la puntuación de las fositas, densa, etc., y, sobre todo, 
por la genitalia del macho, cuyo lóbulo mediano, en lesourdi, ter¬ 
mina en lámina delgada, larga, recta y atenuada progresivamente 
hacia el ápice y por su forma más robusta ; visto por encima aca¬ 
ba en lámina estrecha recta y paralela. 

En cuanto a procerulus se caracteriza por el protórax subcor¬ 
diforme, estrías profundas y bien punteadas, élitros largos y es¬ 
trechos (dos veces más largos que anchos en procerulus y una vez 
y media en aralarensis). Además, la forma del órgano copulador 
es completamente distinta en ambas especies, pues ya hemos indi¬ 
cado que la especie del Aralar presenta la genitalia del tipo del 
elhersi, con el copulador terminando en lámina ancha y asimétri¬ 
ca, mientras que la genitalia de procerulus responde al tipo del 
grupo lesourdi y nemoralis, con la lámina apical atenuada, larga 
y recta (lám. XI, figs. 3, a y 3, h). Este carácter lo separa también del 
nemoralis, y si bien éste tiene los élitros casi de la misma proporción 
que aralarensis, aunque en conjunto es especie algo más ancha, 
tiene el protórax trapezoidal y menos sinuado y punteado que el 
de la nueva especie. 

Para facilitar la separación de estos cuatro Haptoderus damos 
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a continuación una pequeña tabla dicotómica de este grupo, que, 
por otra parte, se distingue de las restantes especies por el estilo 
derecho en forma de botón redondeado, fosita externa del protó¬ 
rax que alcanza la base del mismo, ángulo humeral sin diente, etc. 

1. Lados del protórax poco sinuados hacia atrás; ángulos posteriores del mismo 

obtusos o rectos, apenas salientes hacia atrás, y con la base subrectilínea. 2 

— Lados del protórax netamente sinuados, ángulos posteriores agudos y salientes 

hacia atrás, base más o menos escotada en arco. 3 

2. Base del protórax más ancha que su borde anterior, de lados subparalelos en la 

mitad basal; un poro setígero en el origen de la segunda estría; labro una vez 
más ancho que largo; órgano copulador corto y robusto, terminado en punta 

fina y recta. Long. 8 mm. lesourdt Jeann. 

Base del protórax tan ancha como su borde anterior, los lados un poco sinuados 
en su tercio posterior; sin poro setígero en el origen de la segunda estría; labro 
muy transverso, dos veces más ancho que largo; órgano copulador alargado, 
terminado en lámina ancha asimétrica y torcida a la derecha. Long. 8-8,5 mm. 

. elhersi Heyd. 

3- Organo copulador del tipo clhefsi, pero más delgado y sinuoso y con la lámina 
apical, vista por encima, más ancha y netamente rebordeada en el ápice. Cuerpo 
bastante alargado; protórax moderadamente transverso, sinuado en su mitad 
posterior, élitros una vez y media más largos que anchos, finamente punteado- 
estriados, las interestnas planas. Long. 7 ~7^ 5 min. .... orulorensis . n. sp. 

— Organo copulador corto y robusto, del mismo tipo que en lesourdi . 4 

4. Cuerpo estrecho y alargado; protórax no transverso, subcordiforme, estrechado 

en la base, fuertemente sinuado hacia atrás, con los ángulos posteriores vivos 
y agudos; élitros largos (dos veces más largos que anchos), con estrías profun¬ 
das e intervalos convexos; órgano copulador parecido al de lesourdi. 
Long. 7,8-8 mm. procerulus Heyd. 

— Cuerpo corto y macizo; protórax trapezoidal, transverso, con la base más an¬ 

cha que el borde anterior; élitros vez y media más largos que anchos, con¬ 
vexos; órgano copulador del mismo tipo que el anterior. Long. 8-8,5 mm.... 
... nemoralis Graells. 

La subespecie cantabricus Schauf. se diferencia del nemoralis 
tipo por tener la base del protórax más estrecha, los lados redon¬ 
deados y el órgano copulador más largo, con la lámina apical alar¬ 
gada y no retorcida en la extremidad. 

En cuanto a la distribución geográfica, el Haptoderus arala- 
rensis coloniza la Sierra del Aralar en los confines de Navarra y 
Guipúzcoa, conjuntamente con el H. pumilio Dej. Esta última 
especie es la que mayor área de dispersión posee entre todos los 
Haptoderus s. str., ya que se extiende por Europa central y occi¬ 
dental hasta los Pirineos, de donde la poseemos de Portillón (Es¬ 
pañol) y Panticosa (Montada) y Montes Cantábricos. Según Jean- 
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nel (Col. Carabiques de la France, vol. II, pág. 794), una raza 
poco diferenciada se encuentra en Sierra Nevada. 

Es notable en H. pumilio la sensible diferencia de tamaño que 
presenta en relación con las demás especies del subgénero ; su pe¬ 
queño tamaño, unido a su extensa área de dispersión y a la poca 
variabilidad que presenta, hace pensar que, posiblemente, pueda 
tratarse de una de las especies más arcaicas de los Haptoderus 
occidentales ; tengamos en cuenta, además, que dicha especie se 
encuentra actualmente en los viejos macizos hercinianos del cen¬ 
tro de Europa, en donde parece se instalaron las formas que pro¬ 
cedentes de Angara colonizaron Europa al finalizar el Numulítico, 
muchas de las cuales se dispersaron y evolucionaron durante el 
Terciario. > 

Pasando ahora a la distribución de los H(iptodcvus s. str., en 
los Pirineos españoles y Cantabria, veremos que éstos se extien¬ 
den, de Este a Oeste, de la manera siguiente: El H. amaroides 
Dej. es la especie más oriental, por encontrarse desde el Canigó 
hasta Andorra ; nosotros la conocemos de Ull de Ter (Codina y 
Mateu), Setcases (Español), Camprodón (Mateu), Ribes de Fres- 
ser (Español) y Llivia (Español), en la provincia de Gerona; 
G. Colás la recogió en Embalira, Andorra. Ya en la provincia de 
Lérida el H. abacoides Dej. se nos presenta muy abundante; de 
esta provincia le conocemos del Valle de Arán, Salardú (\ illalta), 
Port de Viella (Español y Vilarrubia) y Caldas de Bohi (Monta¬ 
da) ; la raza andorvanus Jeann. es propia del Valle de Andorra, 
Embalira (G. Colás), y, por último, la s. sp. bigerricus Jeann. del 
Pie du Midi, ha sido capturada por el señor Montada en Panticosa 
(Huesca), siendo, pues, ésta la primera cita ibérica que se conoce 
de tan interesante insecto. 

En el Valle de Arán, conviviendo con el H. abacoides, encon¬ 
tramos el H. colasi Jeann., citado ya de esta localidad por Jeannel 
de las cazas de Sirguey. En mi colección figuran dos ejemplares 
de Caldas de Bohi, cedidos por mi buen amigo J. Montada, y en 
las del Museo de Ciencias Naturales de Barcelona existen algunos 
ejemplares procedentes del Valle de Arán, Port de V iella y Tra- 
dós (Español y Vilarrubia). 

Según Jeannel, el H. lesourdi Jeann. coloniza los Pirineos oc¬ 
cidentales y Bajos Pirineos, no conociéndose cita alguna de la 
vertiente española hasta que en estos últimos años el señor Mon- 
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tada lo recogió en el Valle de Ordesa (Huesca), añadiendo así un 
nuevo representante a la fauna de carábidos de la Península. 

Con el H. lesourdi de los Pirineos empezamos a encontrar el 
primero de los representantes del que podríamos llamar grupo 
ibérico. Sigue a éste el H. aralarensis Mateu, en los límites de 
!\a\arra y Guipúzcoa. De Navarra, Alsasua, se conoce asimismo 
el H. nemoralis s. sp. cantabricus Schauf., que se extiende por los 
Montes Cantábricos hasta Puerto Pajares, en Asturias (Museo de 
Barcelona); el Sr. Mas de Xaxars nos comunicó un ejemplar 
de Ortigosa y otros de Cameros (Logroño), determinados por el 
Sr. Bolívar. En el catálogo Lafuente se cita también de León 
(Von Heyden) y de Zaragoza (Pérez Arcas), al parecer límite me¬ 
ridional de esta raza ; si bien esta última necesita confirmación, ya 
que es posible pueda haber algún error de determinación en el 
sentido de considerar como nemoralis cantabricus lo que más ve¬ 
rosímilmente pueda ser un nemoralis típico. Este se conoce del 
Guadarrama, La Granja, Madrid (Pérez Arcas), Sierra del Mon- 
cayo, Zaragoza (Piochard, Champion), Segovia (Pérez Arcas), et¬ 
cétera, según Lafuente. 

Finalmente, encontramos como formas más occidentales el 
H. proccrulus Heyd., de Asturias, y el H. elhersi Heyd., de Picos 
de Europa (Marmottan, Marten) ; esta última especie, según La- 
fuente, vive asimismo en Santander (Daniel) y en Asturias (Kri- 
cheldorff, Elhers, etc.). Dichos Haptoderus guardan evidentes co¬ 
nexiones con el aralarensis, forma intermedia entre ambos y que 
por su situación geográfica viene a unir las indicadas formas occi¬ 
dentales con el lesourdi de los Pirineos. 

En el catálogo de Lafuente y en sus tablas analíticas para la 
determinación de los carábidos ibéricos, incluye dicho autor en 
nuestra entomofauna los H. unctulatus Duft. y el H. subsinuatus 
Dej. Del primero no menciona localidad alguna, y en cuanto al 
segundo, lo cita de los Pirineos (Vauloger). Ambas especies nos 
parece dudoso vivan en la Península, por tratarse de formas mu¬ 
cho más septentrionales; el H. unctulatus se encuentra en Ale¬ 
mania y los Alpes hasta llegar a los Cárpatos; el H. subsinuatus 
es propio de los Alpes orientales, Styria, Carinthia y montes Cár¬ 
patos en su parte meridional, según la distribución dada por 
Jeannel en su revisión del género Haptoderus (Rev. Fr. Ent., 
1937, fase. 1). 
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Aprovechando la ocasión que nos ha brindado el estudio de los 
Haptoderus s. str. de las colecciones del Museo de Barcelona y 
de algunas otras particulares, haremos un breve comentario sobre 
los Haptoderus del subgénero Pyreneorites que aquéllas contie¬ 
nen, con la finalidad de concretar algo más las citas difusas dadas 
por Lafuente en su catálogo de los coleópteros ibéricos, a la vez 
que describir una raza geográfica que a nuestro juicio merece un 
nombre que la separe de la especie típica a la cual va unida. 

El subgénero Pyreneorites fué creado por el Dr. Jeannel (Rev. 
Fr. Ent., 1937, fase. 1) para separar los Haptoderus que presen¬ 
tan el protórax subcordiforme, estrechado en la base, y las meta- 
pisternas lisas, de los Haptoderus s. str. caracterizados por su 
protórax trapezoidal, ancho en la base, y las metapisternas fuer¬ 
temente punteadas ; además, en éstos, la forma es ancha y con¬ 
vexa, mientras que en aquéllos es estrecha y alargada. Asigna 
Teannel para los Pyreneorites la ausencia total de estría escutelar, 
carácter sobre el cual nosotros hacemos algunas reservas una vez 
comprobada en numerosos ejemplares la existencia de una rudi¬ 
mentaria estría escutelar, a veces bien marcada, que va del origen 

de la segunda hacia la primera estría. 

Los Pyreneorites, como su nombre indica, son todos de la 
cordillera Pirenaica, y se encuentran desde los Pirineos orientales 
hasta los Bajos Pirineos. Todas las citas de Lafuente de los Piri¬ 
neos corresponden a ejemplares capturados por recolectores fran¬ 
ceses o alemanes, verosímilmente en la vertiente francesa, y solo 
concreta una localidad española al tratar del P. pusillus Chaud., 
recocido en los Pirineos orientales (Gerona) por Codma y deter¬ 
minado por éste como tal especie. Al figurar estos ejemplares en 
la colección Codina, he tenido ocasión de comprobar que su de¬ 
terminación es errónea, pues en realidad pertenecen al P. infwms 
Chaud., especie próxima al pusillus. 

Siguiendo la misma norma que en los Haptoderus s. str., e 
Este a Oeste de los Pirineos, enumeraremos los siguientes Pyre¬ 
neorites, pero sin seguir orden sistemático alguno; 

H. (Pyreneorites) infimus Chaud. Ull de Ter ( o ina, - spa 
ñol), Setcases (Codina), en la provincia de Gerona. Las citas fran¬ 
cesas son también de los Pirineos orientales. 

H . (Pyreneorites) glacialis Ch. Bris.-UU de Ter (Codina), en 
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la provincia de Gerona ; Caldas de Bohí (Montada), en la de Lé 
rida. 

H. (Pyr ene orites) sagittalis Jeann.—Port de Viella (Español, 
Vilarrubia), en el Valle de Arán; Punta Posset, Cúmulo Formo 
(Montada), Caldas de Bohí (Montada), en la provincia de Lérida, 
jeannel lo cita del Puerto de Benasque. 


H. (Pyreneorites) hustacheianus s. sp. erillensis nov. 

Tipo : 1 (J 1 del Pie d’Erill, Caldas de Bohi. Montada leg. 

I. ong. 4-4,5 rom. 

Difiere del tipo por presentar sólo dos sedas discales sobre el 
tercer intervalo, por el tamaño menor y por el órgano copulador 
del terminado en punta atenuada, fina y delgada, sin engrosa- 
miento alguno marginal en la lámina apical. 

Aunque no poseemos la especie típica, coincide en todos los 
caracteres con el hustacheianus, exceptuando los de tamaño, se¬ 
das discales y genitalia del macho. 

H. (Pyreneorites) ammoenus s. sp. navaricus Jeann.—Valle 
de Ordesa (Montada), en la provincia de Huesca. Descrito por 
Jeannel, de Peña Collerada (Aragón). La forma tipo es citada 
por este autor de los Altos y Bajos Pirineos. 

H. (Pyreneorites) pusillus s. sp. aragonicus Jeann.—Panticosa 
(Montada), provincia de Huesca. No dudamos en atribuir los 
ejemplares de Panticosa a la s. sp. aragonicus, por presentar en 
la base del protórax algunos puntos contra el borde basal. La 
lámina apical del edeagus está ligeramente torcida hacia la dere¬ 
cha. Esta raza es conocida de los Altos Pirineos y del llano de 
Tripals (Aragón). 

Por los Pyreneorites citados podemos deducir a grandes ras¬ 
gos, con ciertas reservas, pues todavía no poseemos suficientes 
elementos de juicio, la siguiente distribución a lo largo de la ca¬ 
dena pirenaica: El P. infimus y el P. glacialis colonizan especial¬ 
mente los Pirineos orientales, si bien el glacialis se extiende has¬ 
ta Caldas de Bohi, en donde convive con el sagittalis del Valle 
de Arán, y posiblemente con el hustacheianus s. sp. erillensis 
del Pie d’Erill. 

De los Pirineos centrales conocemos el P. ammoenus s. sp. na¬ 
varicus; la especie tipo parece llegar hasta los Pirineos occiden- 
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tales. Como cita más occidental de los Pyreneorites revisados por 
nosotros tenemos la del P. pusillus s. sp. aragonicus capturado 
en Panticosa. 

El Sr. Mas de Xaxars nos comunicó un ejemplar de P. pár¬ 
vulas Chaud. ( ’—amblytoterus Chaud.) del Pie du Midi de Bigorre 
(Hustache), por lo que es muy probable se encuentre esta espe¬ 
cie en alguno de los picos de los alrededores de Panticosa, como 
hemos visto en el caso del H. (s. str.) abacoidcs s. sp. bigerri- 
cus, descrita del citado Pie du Midi y colectada luego por J. Mon¬ 
tada en los alrededores de Panticosa. 


Fam. Catopidae. Subfam. Bathysciitae. 

por F. Español. 

La fructífera campaña espeleológica realizada por el abate 
Breuil durante el verano de iq> 7, tuvo el mérito de iniciar la ex¬ 
ploración metódica del dominio subterráneo de la región vasco- 
navarra, una de las más interesantes de España por la riqueza 
de su fauna troglobia. A ía campaña de Breuil siguió una segun¬ 
da en 1919, en la que participaron, aparte del mismo Breuil, los 
profesores R. Jeannel y C. Bolívar, campaña pródiga también en 
resultados; una tercera exploración fué llevada a término por 
los profesores C. Bolívar y F. Bonet en 1929* y una cuarta, por 
los señores R. Zariquiey y F. Español en 1935. De todas ellas 
se han publicado diferentes notas que dan idea del éxito obteni¬ 
do (ver: Jeannel, R., Bull. Soc. Ent. Fr., 1918, págs. 273-276; 
Jeannel, R., Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., t. XIX, -919, págs. 129- 
137; Bolívar, C., y Jeannel, R., Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., 
t. 50 aniv., 1921, págs. 509-539; Bolívar, C., Bol. R. Soc. Esp. 
Hist. Nat., t. XXIV, 1924, págs. 101-103: Nonídez, ¡J. F., Eos, 
t. I, 1925, cuad. 1, págs. 43-83; Navás, L., Broteria, Ser. Zool., 
vol. XXII, 1925, fase. 3, págs. 99-130; Bonet, F., Eos, t. IV, 
1928, cuad. 2; Bonet, F., Eos, t. V, 19291 cuad. «, págs. 5 * 3 2 » 
Bonet, F., Eos, t. VI, 1930, cuad. 2; Bonet, F., Mem. R. Soc. 
Esp. Hist. Nat., t. XIV, 1931, núm. 4, págs. 231-403; Español, F., 
Eos, t. XXI, 1945, cuad. 1, págs. 88-89). Cierra el capítulo de 
exploraciones la campaña realizada últimamente por los natura¬ 
listas catalanes Sres. Thomas, Margalef, Matéu y Español, en 
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■colaboración con la Sociedad «Amigos del Aralar» de Tolosa, 
el Club Txanziku Txoko, de Oñate, y los profesores Gómez de Llarena 
y M. Ruiz de Gaona, de San Sebastián. A excepción de la cuarta, 
en todas las citadas campañas se ha explorado la Sierra del Ara- 
lar y recogido en sus numerosas cuevas y simas abundante re¬ 
presentación troglobia. 

En la presente nota nos ocuparemos únicamente de la des¬ 
cripción de dos nuevos tipos de Bathysciitae (un Euryspeonomus 
y un Speonomidius), descubiertos en la última de las citadas ex¬ 
ploraciones, y con objeto de dar una idea de la dispersión actual¬ 
mente conocida en el repetido macizo de la indicada subfamilia, 
acompañaremos a la descripción de estas formas relación de las 
cuevas que han sido exploradas hasta ahora, en las que se han 
encontrado representantes de una y otra agrupación subgenéri¬ 
ca. Cerrará esta breve nota un comentario sobre la repartición 
-en la región vasco-navarra de los coleópteros cavernícolas. 


Speonomus (Euryspeonomus) breuili Jeann. s. sp. kilixketai nov. 

Lám. XII, fig. 1, b. 

Tipo : un de la cueva de Kilixketa (Aralar), campaña VIH, 1945. 

Morfología externa y edeagus como en el breuili típico, del 
que se separa, a primera vista, por la conformación tan original 
de las antenas del comprobada en los tres ejemplares exami¬ 
nados de este sexo. Es, en efecto, sorprendente, el notable en- 
grosamiento que presentan los artejos sexto y séptimo en rela¬ 
ción con los restantes artejos, de tal suerte que las antenas al¬ 
canzan su máxima anchura en aquel punto y se estrechan, tanto 
hacia la base como hacia el ápice. En el breuili típico, por lo con¬ 
trario, las antenas, aparte de ser más gráciles, se presentan sen¬ 
siblemente engrosadas a partir del quinto artejo, y desde aquí 
hasta el ápice el grosor es mucho más uniforme, sin diferenciar 
el ensanchamiento central, tan característico de la nueva forma 
(lám. XII, fig. 1, a). 

Habitat. Se le encuentra debajo de las piedras, y, más frecuen¬ 
temente, errante sobre las paredes estalagmíticas. 

El E. breuili Jeann., descubierto en 1937 por el abate Breuil 
en las dos cuevas de Martinxurito, constituye uno de los caver¬ 
nícolas más típicos de la Sierra del Aralar. Sucesivas exploracio¬ 
nes en el referido macizo han ampliado notablemente el área de 
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dispersión de este gigantesco Speonomus hacia el grupo de cue¬ 
vas de toda la región central de la Sierra que rodean al refugio 
de Igaratza, y es muy posible que nuevas exploraciones amplíen 
todavía la zona de colonización hoy conocida: 

Speonomus (Euryspeonomus) breuili Jeann. f. t. 

Cueva Martinxurito núm. 1. Breuil, 9XI-1917 ; Bolívar, C.* 
VIII-1919; Bolívar, C., y Bonet, F., VIII-1929. 

Cueva Martinxurito núm. 2. Breuil, 9-XI-1917; Bolívar, C., 
VIII-1919; Bolívar, C., y Bonet, F., VIII-1919. 

Cueva Akelar. Bolívar, C., VIII-1919; Bolívar, C., y Bonet, F.,. 
VIII-1929. 

Cueva Irutxin. Bolívar, C., y Bonet, F., VIII-1929. 

Cueva Alzotei. Bolívar, C., y Bonet, F., VIII-1929. 

Cueva Txemiñe. Campaña VIII-1945. Sólo restos. 

Cueva Aparein. Campaña VIII-1945. 

Cueva Putxerri. Bolívar, C., y Bonet, F., VIII-1929; campa¬ 
ña VIII-1945. Vive también en esta cueva el Troglorites breuili 
Jeann., del que sólo se han recogido restos. 

Cueva Basolo. Campaña VIII-1945. Es curioso señalar en 
esta cueva la presencia de un Speonomidius, pues es la primera 
vez que se observan reunidos en una misma cavidad subterrá¬ 
nea representantes de ambos subgéneros. 

Speonomus (Eury speonomus) breuili s. sp. kilixketai nov. 

Cueva Kilixketa. Campaña VIII-1945. 


Speonomus (Speonomidius) ciaurrizi C. Bol. «. sp. igaratzai nov. 

Lám: XII, fig. 2. 

Tipo : un $ de la cueva de Basolo (Aralar), campaña VIII.—1945* 

Forma próxima a ciaurrizi, del cual se separa principalmente 
por el cuerpo, mucho más ancho y convexo ; por el contorno de 
los élitros, menos acuminado hacia el ápice y con su mayor, an¬ 
chura, no en la base, como en ciaurrizi típico, sino entre el pri¬ 
mer tercio y la mitad de su longitud; por las márgenes elitrales, 
sensiblemente más anchas, y por la coloración del cuerpo, más 
oscura. 

En todos los ejemplares examinados de ambos sexos siguen 
constantes los caracteres diferenciales anotados, y son tan sen¬ 
sibles que dan una primera impresión de tratarse de formas muy 
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diferentes. Un examen más detenido permite, sin embargo, com¬ 
probar en una y otra forma notable semejanza en la conforma¬ 
ción de las antenas, y especialmente de los tarsos anteriores 
del , apenas más anchos que las tibias y con el primer artejo 
más largo que ancho; también el edeagus responde al mismo 
tipo aberrante dentro del género Speonomus. La existencia de 
tales afinidades conduce a considerar el ciaurrizi y el igaratsai 
como dos formas filéticamente muy vecinas y a la vez notable¬ 
mente diferentes de los restantes Speonomidius que colonizan la 
región de Mondragón, Oñate, Cegama y Olazagutia. 

Habitat: Se le suele observar errante sobre las paredes esta- 
lagmíticas, rara vez debajo de las piedras. 

Cueva Basolo. Campaña VIII-1945 varios ejemplares; Sima 
de Leizeta (Aralar), campaña VIII-1945, dos ejemplares. 

La forma típica se conoce únicamente de la cueva de Malko- 
rraundi, cerca de Goriti. 

Dedicada al magnífico refugio de Igaratza, en plena Sierra 
de Aralar, que constituyó el centro de operaciones de la campa¬ 
ña espeleológica realizada en agosto último. 

Las citadas observaciones sobre la colonización del Aralar 
por la subfam. Bathysciitae vienen a ser una confirmación del 
criterio sustentado por el Sr. Bonet en su nota «Los colémbolos 
cavernícolas de España» (Eos, t. V, 1929, cuad. 1, págs. 7-11), 
cuando indica que como consecuencia del estudio de la distribu¬ 
ción geográfica de los Bathysciitae, Pseudoscorpiónidos del gé¬ 
nero Blothrus y Colémbolos del género Pseudosinella, las cuevas 
de la región vasca pueden ser reunidas en tres grupos: el de 
Oñate, el de Tolosa y el de Lecumberri. La única modificación 
que cabe introducir a los límites señalados por el Sr. Bonet, como 
resultado de exploraciones ulteriores a la publicación de su tra¬ 
bajo, es la transformación del grupo de Lecumberri en grupo de 
Aralar, cambio justificado por el hecho de presentar todas las 
cavidades exploradas de este macizo, desde las de Akelar y Mar- 
tinxurito hasta las de Basolo y Kilixketa, ciertos caracteres pro¬ 
pios que les dan una indiscutible individualidad. 

De acuerdo, pues, con la opinión del Sr. Bonet, y por lo que 
a los coleópteros troglobios se refiere, la expresada región vas¬ 
ca comprende tres grupos de cuevas netamente separados: 
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Grupo de Oñate, con las cuevas.de San Valerio, de Kobate 
(explorada recientemente por el Sr. Corcóstegui, y en la que ha 
recogido el Speonomidius mazarredoi Uhag.), de Aitzkirri, de 
San Adrián, de Partxankobia y de Orobe; colonizado por los 
Speonomidius del grupo mazarredoi (mazarredoi, aitzquirrensis, 
oberthuri y crotchi), caracterizados por los tarsos anteriores del 
$ tan o más anchos que las tibias correspondientes, por el pri¬ 
mer artejo de los mismos, no más largo que ancho, y por el 
edeagus fuertemente encorvado o bastante arqueado en su parte 
media y con la extremidad de los estilos provista de muchos pe¬ 
los, de los cuales se destacan dos de longitud notablemente ma¬ 
yor. Colonizado también por Pseláíidos de los géneros Macro- 
bythus y Machaerites. Faltan, en cambio, los Troglorites, Eurys- 
peonomus, Speocharidius y Prionobythus. 

Grupo del Aralar l , con las cuevas de Akelar, Martinxuri- 
to núm. 1, Martinxurito núm. 2, Malkorraundi, Irutxin, Alzotei, 
Txemiñe, Aparein, sima de Leizeta, cueva de Basolo, Putxerri 
y Kilixketa ; colonizado por el Euryspeonomus breuili, troglobio 
el más difundido por el Aralar, pues sólo ha dejado de obser¬ 
varse en la cueva de Malkorraundi y sima de Leizeta; por los 
Speonomidius del grupo ciaurrizi (ciaurrizi y s. sp. igaratzai), 
caracterizados por los tarsos anteriores del <$, muy estrechos, 
apenas tan anchos como las tibias correspondientes y con el pri¬ 
mer artejo sensiblemente más largo que ancho, y por el edeagus 
recto en sus dos tercios básales y con la extremidad oblongada 
de los estilos provista de cuatro sedas cortas, dos antes de la 
porción más ancha y las otras dos cerca del ápice, sin pelos es¬ 
parcidos ni brocha de sedas; por el Troglorites breuili, conoci¬ 
do de las cuevas de Akelar, Martinxurito núm. 1, Martinxurito 
núm. 2 y Putxerri; y por el género Prionobythus, con su único 
representante, el P. bolivari, del cual se conoce un solo ejem¬ 
plar descubierto en la cueva de Martinxurito. Faltan en este 
grupo los Speonomidius del grupo mazarredoi, los Speocharidius, 
el Troglorites s. sp. mendizabali, los Macrobythus y los Machae¬ 
rites. 

Grupo de Tolosa, con las cuevas de Hernialde, Arrobieta, 
Txorrote y Mendicute; colonizado por los Speocharidius, repre- 

1 Unicamente citamos las cuevas en las que se han observado coleópteros ca- 
vernícolas; el número total de las exploradas es algo mayor. 
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sentados en las cuatro cuevas que forman este grupo; por el 
Euryspeonomus mendizabali, conocido únicamente de la cueva 
de Mendicute (un solo ejemplar 9 )> especie que, por lo que res¬ 
pecta a la morfología externa, se separa mucho del Euryspeono¬ 
mus breuili del Aralar, por presentar el contorno del protórax, 
la forma de las antenas y de la quilla mesosternal, la armadura 
de las tibias, etc. \ muy diferentes; y por el Troglorites breuili 
s. sp. mendizabali, observado en las cuevas de Hernialde, Txo- 
rrote y Mendicute, forma bastante diferente del breuili típico de 
las cuevas del Aralar. Faltan, en cambio, los Speonomidius, el 
Euryspeonomus breuili, el Troglorites breuili y los Ps.láfidos ob¬ 
servados en los otros grupos. 

1 Tan notables diferencias hacen dudosa la colocación del mendizabali en el 
subgénero Euryspeonomus mientras no se haya podido estudiar el edeagus del <3*. 


Explicación de las láminas XI-XII. 

Lámina XI: 

Figs. 1-3.—1. Organo copulador del $ del Haptoderus (s. str.) aralarensis 
sp. nov.: a, visto de perfil; b, visto por encima.—2. Organo copulador $ del 
Haptoderus (s. str.) elhersi Heyd.: a, visto de perfil; b, visto por encima.— 
3. Organo copulador $ del Haptoderus (s. str.) nemoralis s. sp. cantábricas 
Schauf.: a, visto de perfil; b, visto por encima. 


Lámina XII: 

Figs. 1-3.—1. Detalle de las antenas en: a, S. (Euryspeonomus) breuili Jeann.; 
b, S. (Euryspeonomus) breuili s. sp. kilixkelai nov.—2. Contorno del cuerpo 
del S. (Speonomidius) ciaurrizi s. sp. igaratzai nov.—3. Contorno del cuerpo 
del S. (Speonomidius) ciaurrizi C. Bol. 
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Descriptions des Coléoptéres Espagnols 


PAR 


H. Normand 


Astenus lepidulus nov. sp. 

Niger, elytrorum extremitate breviter fulvo marginata; antennis 
tibiisque piceis, fronte valde convexa; elytrorunT humeris nullis, ab¬ 
domine ad extremitatem latiore. Long., 3-3,5 m iU- 

Noir, avec un fin liseré jaunátre á l’extrémité des élytres, antennes 
et tibias brun de poix, tarses testacés; pubescense bruñe, couchée, 
plus longue á l’abdomen. 

Tete rugueuse, presqu’aussi large que longe, couverte d’une ponc- 
tuation confluente, ovalaire et ocellée. Front fortement convexe; yeux 
aussi longs que les tempes qui sont arrondies. Antennes á articles 
allongés, analogues á celles de A. angustatus Payk. 

Pronotum plus étroit que la tete et que les élytres, ponctué aussi 
densément mais moins fortement que la tete, un peu plus long que 
large, largement ovalaire avec son máximum de largeur au tiers anté- 
rieur oü il présente 5 ou 6 cils raides et foncés. 

Elytres aussi larges que longs, plus étroits que la tete, mais plus 
larges que le prothorax, rétrécis á la base oü les épaules, á peine sen¬ 
sibles, sont largement arrondies. Ponctuation rugueuse, disposée en 
séries transverses, irréguliéres. 

Abdomen convexe, s’élargissant á l’extrémité. Fond des téguments 
lisse avec, sur chaqué segment, 3 ou 4 rangées transversales et ondu- 
lées de fins granules confluents. Trois premiers tergites sillonés á 
leur base, le 5 e presque 2 fois plus long que le précédent. 

Cette espéce appartient au groupe de YA. angustatus Payk. mais 
y tient une place á part par ses élytres courts, á épaules arrondies et 
peu marquées. 

Espagne.—Baléares, ile d’Ibiza; 2 exemplaires 5 , capturés par 
M. Francisco Español (nov. 1935 )- Types in Coll. Español et Normand. 
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Sipalia Español! nov. sp. 

Ferruginea, abdominis quarto segmento nigrescente. Pronoto basi 
medio prolongato. 

$ . Elytris simplicibus; abdominis quinto segmento extremitate 
spinula angusta ornato. Long., 2 mili. 

Roux ferrugineux avec le 4® segment visible de l’abdomen rem- 
bruni; les palpes, les paites et les premiers articles des antennes tes- 
tacés. 

Tete brillante, lisse avec quelques points épars, aussi longue que 
large, presque sphérique. Yeux tres petits, quatre fois plus courts 
que les tempes. Antennes á trois articles basaux allongés, le I er , un 
peu plus long et á peine plus épais, le 4.® carré, les suivants tranverses, 
augmentant insensiblement de largeur, io e également transverse mais 
un peu long, 11® cylindrique, conique á l’extrémité et, plus long que 
les deux précédents réunis. 

Prothorax aussi long que large, plus large que la tete, rétréci en 
avant et en arriére á partir de son quart antérieur; ponctuation ob- 
soléte, peu serré, pubescence flave, courte et couchée. Sommet arrondi, 
bords légérement arrondis, finement rebordes et ornés de 4 á 5 cils. 
Angles antérieures arrondis, obtus, défléchis, non visibles de haut; 
les postérieurs non perceptibles, complétement arrondis, se continuant 
avec la base dont les parties latérales se dirigent obliquement en dedans 
et en arriére pour se terminer, sur la ligne médiane, par un angle 
obtus mais accusé s’avangant au-dessus de la base des élytres. 

Elytres fortement transverses, un peu plus larges et prés de deux 
fois plus courts que le prothorax, couverts d’une ponctuation granu- 
leuse, fine, assez serrée; épaules arrondies; extrémité coupée droit; 
bords sensiblement paralléles. 

Abdomen paralléle, brillant, á fond imperceptiblement alutacé, et 
á ponctuation fine et clairsemée. 

$ . Prothorax á angle basal nettement mucroné et un peu sur- 
elevé; 5® tergite abdominal portant au bord postérieur une épine fine, 
acérée, redressée et dirigée, un peu obliquement en arriére. 

Cette espéce pourrait se placer prés de S. spinicollis Kr. dont elle 
se distinguera par sa taille plus petite, sa ponctuation obsoléte, son 
abdomen plus clair et enfin par les caractéres sexuels du $ dont les 
élytres sont simples et l’épine du 5® tergite bien plus étroite. 
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Espagne.—Deux exemplaires captures á Berga (Catalogne) par 
M. Español. 

Types in coll. Español et Normand. 

Paronus Espafioli nov. sp. 

Rufo-testaceus, caput trianglare, oculis magnis, frontis sulco an¬ 
gusto; thorace lateraliter foveola única ornato; elytrorum striis dor- 
salibus obliquis, intus directis. 

$ . Oculis majoribus, thorace latiore, elytris brevioribus, pedibus 



1 


2 


3 


Figs. 1-3.—1, Faronus Españoli nov. sp. (gross. X 26); 2, Sipalia Españoli 
nov. sp. (gross. X 21); 3, Astenus lepidulus nov. sp. (gross. X 12). 




crassioribus. Abdominis quinto ventrales segmento extremitate incur- 
vato, ultimo segmento in medio convexo. Long., 1,5 mili. 

Taille de F. nicaensis Saulc.; roux ferrugineux avec les antennes 
et les pattes testacées. 

Tete bombée, en triangle isocéle, éparsement mais nettement ponc- 
tuée; antennes assez longues, article basilaire, épais, cylindrique, deux 
fois plus long que large, 2, ovalaire, un peu plus étroit; 3, sphérique, 
plus petit que tous les autres articles; 4 et'6, arrondies; 5, plus gros, 
un peu ovalaire; les suivants formant une massue á peine marquée; 
10, fortement transverse; 11, conique, plus petit que les deux précé- 
dents. Sillón frontal étroit; tempes triangulaires, prolongées en déhors 
et rebordées á leur extrémité. 
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Yeux gros, proéminents, plus grands que les tempes. 

Prothorax convexe, transverse, avec une seule fossette latérale, 
impression médiane en forme de lyre quadrangulaire, á base formée 
d’un sillón profond, lisse, triponctué, et, á branches bien marquées, 
á extrémités biponctuées et parfois recourbées en déhors. 

Cotes arrondis dans leur moitié antérieure, rétrécis en arriére et 
sinués au niveau de lo fossette postérieure. Angles postérieurs obtus; 
base droite. 

Elytres transverses, un peu plus courts que le prothorax, bords 
arrondis, non sinués, strie sutúrale entiére, bifovéolée á la base, for- 
mant une ellipse avec celle du cote opposé; stries dorsales obliques, 
convergentes, atteignant les deux tiers postérieurs. 

Parties latérales présentant une ligne de points plus ou moins nette 
et plus ou moins réguliére. 

Abdomen lisse, brillant, plus large que les élytres et s’élargissant 
progessivement en arriére jusqu’á l’extrémité du 3® segment. 

Pattes gréles, tibias postérieurs. sinués á leur extrémité. 

Dessous.-*-Abdomen finement et peu densément ponctué, 5® seg¬ 
ment court et coupé carrément á l’extrémité, demier largement 
arrondi. 


,'V 


$ . Plus robuste et plus large. Yeux plus volumineux, tempes 
plus courtes, pronotum et élytres plus dilatés, plus transverses. Pattes 
plus robustes; 5® segment de l’abdomen largement échancré, l’échan- 
crure comprenant toute la largeur de la face ventrale. 

Cette espéce n’ayant qu’une fossette latérale au prothorax ne peut 
étre comparée qu’aux F. pyrenacus Saulc. et Guinjuani Dod. Elle 
s’en distingue á premiére vue par son prothorax et ses élytres trans¬ 


verses et par la ponctuation remarquable de ces derniéres. 

Espagne.—Baléares, ile d’Ibiza, 2 ,$ $ et 1 capturés par 
M. Español (nov. 1935) á qui je suis heureux de dédier cette nou- 
veauté.—Types in coll. Español et Normand. 


Bestimmungstabelle der palaearktischen Nemestrinus- 
Arten ( Nemestrinidae, Díptera ) 

(Nebst Neubeschreibungen und kritischen Bemerkungen). 

S. J. Paramonow 
(París) 


Die Biologie der Nemestriniden ist sehr wenig studiert, fast un- 
bekannt, obgleich die Vertreter dieser Familie in der Paláarktis 
sowohl in bezug auf Individuenzahl ais auch des Artenreichtums 
eine ziemlich bedeutende Rolle in der Oekonomie der Natur spielen. 
Besonders individúen- und artenreich sind die Nemestriniden im 
Süden. 

Die unten angeführte Tabelle hat das Ziel, einen Anstoss zur 
weiteren Entwicklung unserer Kenntnisse über die Systematik und 
'(infolgedessen) die Biologie dieser Gruppe zu geben. Sie ist überwie- 
gend nach den originellen Materialien und nur teilweise nach den An- 
gaben von Sack und Arias begründet (was Nord-Afrika und Süd-Euro- 
pa anbetrifft), gleichzeitig sind auch Verbesserungen und Nachtráge zur 
Tabelle von Sack gemacht und manche neue Arten, besonders von 
Zentral- und Mittel-Asien beschrieben. 


Bestimmungstabelle. 

1. Die Oberseite des Thorax und Hinterleibs ist überwiegend giánzend; die 

vorhandenen Flecken oder Streiíen von Anflug nehmen in der Regel 
nur eine unbedeutende Fláche ein, jedenfalls befinden sich auf dem 
Hinterleib immer deutliche Querstreifen oder Flecken, Iwelche vom 
Anflug nicht eingenommen sind. Im Spitzenteil des Flügels befindet sich 
immer eine bedeutende Anzahl der überzáhligen Queradern, die viele 
überzáhlige kleine Zellen bilden..... 2. 

— Die Oberseite der Kórpers ist in der Regel mit einem Anflug bedeckt; auf 
dem Hinterleib befinden sich niemals glánzende Streiíen oder Flecke. In 
dem Spitzenteil des Flügels befindet sich nur eine kleine Anzahl über- 
záhliger Queradern und bzw. der überzáhligen Zellen .... 32. 

2. Der Spitzenteil des Flügels mit zahlreichen überzáhligen Zellen, die sich 
nicht nur zwischen dem Radius (4) und der Diagonalzelle befinden, sondern 




28o 


S. J. PAR AMONO W 


auch hinter derselben, d. h. lángs dem hinteren Flügelrand. Die über- 
záhligen Zellen haben meistens 5-6 Seiten. Die Stirn ist immer ohne 


einen glánzenden Queríleck . 3 * 

— Die überzáhligen Zellen sind nur über der Diagonalader vorhanden, mei¬ 
stens 4-seitig. Die Stirn ist mit einem glánzenden Queríleck versehen... 11. 

3. Der Hinterleib ist tiefschwarz oder dunkelbraun ... 4. 

— Der Hinterleib ist rot oder rotgelb mit einem mehr oder weniger ent- 

wickelten schwarzen Lángsstreifen in der Mitte . 5. 

4. Der ganze Hinterleib ist tiefschwarz glánzend. Die Behaarung des 


ganzen Kórpers ist schwarz. Unmittelbar über den Fühlern befindet sich 
ein schmaler Querstreifen grauen Anflugs. Kórperlánge 13-15 mm - 
Nord-Afrika, Klein-Asien .. N. ater Oliv. $, 9 . 

— Der Hinterleib ist dunkelbraun, fast schwarz. Die Behaarung des ganzen 

Kórpers ist hell, gelblich. Der Toraxrücken ohne helle Lángsstreifen 
(Linien). Die überzáhligen Zellen unter der Diagonalader bilden immer 
nur eine Reihe, die Anzahl derselben 2-3. Die Legeróhre im Gegensatz 
zur folgenden Art ohne einen spitzen, nach oben gerichteten Dorn auf 
der Spitze. Kórperlánge 15-19 mm. Süd-Europa, Nord-Afrika, Klein- 
Asien . N. aegyptiacus Wied. $ , 9 . 

(die Behaarung auf der Unterseite des Thorax und an den Vorder- 

Schenkeln ist hell íahlgelb bis weisslich. Typische Form. 

Dieselbe ist dunkelbraun bis schwarz --- var. jullieni Effl.) 

— Der Hinterleib ist dunkelbraun. Die Behaarung des Hinterleibs ist schwarz, 

doch die des Kopfes und Thorax hell oder braun. Auf der Mitte des Tho- 
raxrückens befinden sich zwei weissliche Lángslinien, die sich hinten 

einander náhern. Kórperlánge 15*18 mm. Nord-Afrika .. 

... N. striatus Lichtw. $ , 9 . 

5. Die Basis des Hinterleibs ist schwarz oder fuchsig behaart 1 . . 6. 

— Die Basis des Hinterleibs ist mit einem Querstreifen weisser Haare 

versehen, die besonders an den Seiten bemerkbar sind. Die Legeróhre ist 
an der Spitze abgerundet, ohne Dorn oder .derselbe ist nur angedeudet. 8. 

6. Der mittlere schwarze Lángsstreifen auf dem Hinterleib besteht aus 

einzelnen Flecken, vom 5 - Tergit ab ist der Hinterleib schon ganz rot. 
Das 3. Fühlerglied ist rot. Schienen und Tarsen rótlich. Kopf und 
Thorax mit einer rótlichen Behaarung, das x. Tergit ist fuchsrot behaart. 
Kórperlánge 15 mm. Tunesien .. N. surcoufi Arias $. 

— Auf dem Hinterleib befindet sich ein schwarzer ununterbrochener Lángs¬ 

streifen, der bis zur Spitze des Hinterleibs selbst verláuft. Fühler grau 
oder schwarz. Schienen grauschwarz. Die Behaarung des Kopfes ist grau, 
gelblich oder graubraun. Das 1. Tergit ist schwarz behaart . 7 - 

7. Der Hinterleib ist unten schwarz. Tarsen rostrot. Fühler rotbraun. Die 
Stirn ist über den Fühlern mit einem breiten schmutzigweisslichen 
Querstreifen versehen. Die Behaarung des Gesichtes ist kastanienbraun* 
oder rotbraun. Die Legeróhre ist auf der Spitze mit einem scharfen, 


1 In der Arbeit von Gil Collado (Eos, 1933, p. 326) muss man in der Bestim- 
mungstabelle dieser Gruppe der Arten am Ende der ersten These und Anti- 
these die ZifTer umstellen. 
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nach oben gerichteten Dorn versehen. Kórperlángc 15 mm. Nord-Afrika, 
Klein-Asien .,.. V. fascifrons Bigot $ , 9 . 

— Der Hinterleib ist unten rot, mit sehr schmalen schwarzen Lángsstreifen 
seitlich. Tarsen graukastanienfarbig. Die Stirn ist über den Fühlern mit 
einem schmalen weissen Querstreifen versehen. Fühler schwarz. Legeróhre 
an der Spitze ohne Dorn, abgerundet. Die Behaarung des Gesichtes ist 

grau. Kórperlánge 14 mm. Aegypten, Algerien (Biskra) .. 

.*. N. abdomuialis Oliv. $> 9 L 

8. Beine ganz gelb, mit rótlichen Haaren. Hinterleib mit rotgelben Haaren. 

Kórperlánge 17 mm. Marokko . N. escaJcrai Arias. $, 9. 

— Schenkel gánzlich oder teilweise schwarz .. 9. 

9. Stirn, Gesicht und Kinn rotgelb mit einer rótlichen Behaarung. Kórper¬ 
lánge 13-18 mm. Spanien ., N. perezi Duf. $, 9. 

— Der Kopf ist glánzend schwarz, nur in dem unteren Teil und Scheitel 

rotbraun, die Behaarung ist gelb oder rótlichgelb, die des Kinns 
schwarz . I0 

10. Mesonotum und Kinn durchweg schwarz behaart. Marokko. 

. N. pieltaini Gil Collado. 

— Mesonotum hell behaart, doch sind die Haare kurz und nicht auffallend. 

Kórperlánge 13-15 mm. Spanien, Nord-Afrika . 

. N. nigrovillosus Lichtw. $, 9 . 

11. Der Hinterleib ist überwiegend grell gelbrot, mit einem tiefschwarzen 
mittleren Lángsstreifen, der bald ununterbrochen, bald in Flecken auf- 
gelóst ist; manchmal nimmt die sclnvarze Farbe fast den ganzen Hinter¬ 
leib ein und dann sind immer an den Seiten rote Flecken vorhanden. 12. 

— Der Hinterleib ist schwarz oder braun, bald vóllig glánzend, bald mit 

Flecken oder Streifen von einem grauen oder gelben Anflug, manchmal kann 
man auch eine nur fast angedeutete schmutzigrote Farbe stellenweise 
sehen ..... 27. 

12. Der Vorderrand des 2. Tergits ist mit einem dichten weissen Anflug 

bedeckt, der einen gut bemerkbaren weissen Querstreifen bildet, sowie 
mit weisslichen Haare, die mit den umgebenden Haaren sehr gut kontra- 
stieren. Gesicht kurz .... 13. 

— Der Vorderrand des 2. Tergits ist wie die übrige Oberfláche einfarbig, 

die ihn bedeckenden Haare sind auf dem gesamten Grund nicht auf¬ 
fallend .,.... 15. 

13. Die schwarzen Flecken auf dem Hinterleib bilden schmale querausgezo- 
gene Streifen, die den Vorderrand der Segmente bedecken, wáhrend 
der hintere Teil von deutlichen Querbinden gelben Anflugs eingenom- 
men ist. Der untere Teil des Hinterleibs mit schwarzen, glánzenden 
Querstreifen lángs dem Vorderrand der Sternite und mit Streifen von 
einem gelben Anflug in dem hinteren Teil, welche in die schwarzen 

1 Die zu meiner Verfügung stehenden Exemplare von N. abdovmialis 

zeigen, dass die Sternitenfárbung ein zuverlássiges Unterschiedsmerkmal dar- 

stellt; was die anderen von verschiedenen Autoren angefiihrten Merkmale 

betrifft, so sind sie variabel und haben nur eine relative Bedeutung. 
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keilfórmig in der Mitte eindringen. Mesonotum ohne Zeichnung von 

einem gelben Anflug. Kórperlánge 17 mm. Algerien . 

. N. hermantti Lichtw. $ , 9 . 

— Die schwarzen Flecken auf dem Hinterleib bilden einen schvvarzen, 

ununterbrochenen' oder leicht unterbrochenen Lángsstreifen. Der Hin¬ 
terleib unten ist durchweg gelbrot, ohne schwarze Querstreifen. 14. 

14. Die schwarzen Flecken auf dem Hinterleib bilden einen ununterbro¬ 
chenen Lángsstreifen, jeder Fleck nimmt wenigstens 1/3 der Hinter- 

leibsbreite ein, die Flecken auf dem 4. und 5. Tergit sind merklich grósser, 
ais die auf dem 2. und 3. Flügel verháltnismássig schmal. Kórperlánge 
15-17 mm. Nord-Afrika, Syrien . N. rufipes Oliv. $, 9 . 

— Die schwarzen Flecken auf dem Hinterleib bilden einen schmalen, leicht 

unterbrochenen Streifen, der merklich schmáler ais 1/3 der Breite des 
Hinterleibs ist. Die Flecken auf dem 4. und 5. Tergit sind immer kleiner 
ais dieselben auf dem 2. und 3. Flügel verháltnismássig breit. Kórperlánge 
15-17 mm. Nord-Iran, Turkmenien, Buchara.« N. laetus Lw. $, 9 . 

— Der vorhergehenden Art sehr áhnlich, unterscheidet sich jedoch durch die 
áusserst intensive und 3/4 des Flügels einnelimende dunkelbraume Flügel- 
zeichnung, sowie dadurch, dass die gelbe Bestáubung auf dem schwarzen 
Fleck des 2. Tergits und lángs dem Vorderrand des 2. und 3. Tergits 
gánzlich fehlt (auf dem 4. gibt es nur einen schmalen Streifen von dieser 
Bestáubung), wáhrend diese Bestáubung bei V. laetus auf alien erwáhnten 
Stellen deutlich ausgeprágt ist. Das 8. Tergit beim Weibchen ist viel 
breiter ais lang, wáhrend es beim Weibchen con N. laetus in beiden 
Richtungen fast gleich gross ist. Die schwarze Fárbung des Mesonotums 
ist hier tiefer, die rote Fárbung des Hinterleibs ist greller. Kórper- 

grósse wie bei N. laetus. Transkaukasien . . . 

. N. obscuripennis Portsch. $ , 9 . 

15. Die ganze Flügeloberfláche, besonders in der Mitte, ist mit einer gelben 

Fárbung verdunkelt, was deutlich bei der Betrachtung auf dem weissen 
Grund bemerkbar ist. Der Hinterleib ist fast ganz schwarz, nur an den 
Seiten befinden sich schwach entwickelte rótliche Flecken. Der grósste 
(vordere) Teil der Oberfláche der Sternite ist glánzend. Der Hinterrand 
des 2. und 3. Tergits ist mit einem sehr scharf bemerkbaren Streifen von 
grauem Anflug bedeckt und mit einem ebensolchen keilfórmig nach vorn 
gerückten Fleck versehen. Die Hinterleibszeichnung ist derselben von 
N. reticulatus sehr áhnlich. Kórperlánge 15 mm. Palástina. 

. N. canaaniticus Lichtw. $, 9 . 

— Der Flügel ist wasserklar, wenn die Mitte verdunkelt ist, ist der Spitzen- 
teil deutlich durchsichtig. Die rote Fárbung des Hinterleibs ist in der 

Regel sehr gut entwickelt ..... : .•/ l( *' 

16. Die ganze Unterseite des Hinterleibs ist mit einem grauén oder gelb- 
lichen Anflug bedeckt, die glánzenden Querstreifen lángs dem Vorderrand 

der ersten Sternite fehlen .•.•••..... 17• 

— Der Vorderteil der Sternite ist immer glánzend, rótlich oder schwarz. 19. 

17. Lángs dem Vorderrand des 2.-4. Tergits, besonders an den Seiten. 

befinden sich dichte und ziemlich lange Haare ... — l8 - 
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— Lángs dem Vorderrand der Tergite stehen sehr kleine einzelne Haare. 

Kórperlánge 13-14 mm. Uzbekistán . N. rubriventris Lw. $, $. 

18. Weibchen. Das Gesicht ist merklich lánger ais der horizontale Durch- 

messer des Auges ..*. N. fraudator Lw. var. 

— Mánnchen. Das Gesicht ist merklich kürzer ais der horizontale Durch- 

messer des Auges. Es gibt folgende auffallende, von vielen Arten unter- 
scheidende Merkmale: 1) die Grundfarbe des Hinterleibs ist fast durchweg 
gelbrot; doch nicht ziegelrot bei fast vólligem Fehlen der schwarzen 
Farbe, 2) die dichte Behaarung der Oberseite des Kopfes und des 
Thorax ist cremegelb, 3) die starke gelbliche Bestáubung der Ober¬ 
seite des Hinterleibs lásst nur einen glánzenden, jedoch in der Mitte unter- 
brochenen Streifen am Vorderrand des 3. und einen anderen ebensolchen, 
doch vollstándigen Streifen lángs dem Vorderrand des 4. Tergits frei, 
4) das 5. Segment ist breit, 5) das Hypopygium ist verháltnismássig 

klein. Kórperlánge 16 mm. Turkmenistán. A r . pollinosus sp. nov. $. 

19. Die ganze Stirn ist gleichmássig bestáubt, unter den Ozellen befindet 

sich keine halbmondfórmige oder linsenfórmige dunkle oder gelbe 
Erhóhung. Der schwarze Mittelstreifen auf dem Hinterleib ist reduziert, 
aus einzelnen Flecken bestehend, von denen der grósste auf dem 2. Tergit 
stark gelb bestáubt ist, doch nimmt sogar dieser Fleck immer weniger 
ais 1/3 der Segmentbreite ein. Mesonotum mit einer áusserst dichten und 
kurzen Behaarung, fast zeichnungslos. Diese Behaarung maskiert die 
Grundfarbe gánzlich, so dass das Mesonotum wie mit einem sehr dichten 
gelben Anflug bedeckt zu sein scheint, was in der Tat nicht der Fall ist. 
Kórperlánge 13-19 mm. Kazachstan ... N. nitidus Lichtw. S, 2 . 

— Auf der Stirn befindet sich immer eine unbestáubte halbmondfórmige oder 

linsenfórmige Erhóhung. Der schwarze Mittelstreifen auf dem Hinter¬ 
leib ist bald mehr ais die rote Fárbung entwickelt, bald ist er breit, ununter- 
brochen, bald, wenn er unterbrochen ist, ist der Fleck auf dem 2. Tergit 
merklich grósser ais 1/3 der Hinterleibsbreite. Mesonotum ist mit den 
Haaren nicht so dicht bedeckt, dass die Grundfarbe maskiert ist. 20. 

20. Gesicht sehr kurz, bei Betrachtung von oben hat es einen halbkreisfórmigen 

Umriss, nicht konisch . 2I - 

— Gesicht sehr lang, oítmals dem Durchmesser des Auges fast gleich, bei 

Betrachtung von oben hat es eine deutlich konische Form. 22. 

21. Der Hinterleib ist unten ganz gelbrot. Die Stirnschwiele ist glánzend, 
schwarz. Die Behaarung des Thorax und des 1. Hinterleibssegments ist 
fast reinweiss, auf den übrigen Segmenten leicht gelblich. Kórperlánge 

13 mm. Nord-Afrika, Klein-Asien, Arabien . 

. N. exalbidus Lichtw. $ , 2 . 

— Der Hinterleib ist unten gelbrot, doch sind die letzten drei Sternite 

schwarz. Die Stirnschwiele ist rótlichbraun. Die Behaarung ist gelblich. 
Kórperlánge 12-15 mm. Nord-Afrika. N. ruficornis Macq. S, 2 . 

22. Der Hinterrand des 2.-5. Tergits ist immer ohne irgendwelche Spur von 

grauem oder gelbem Anflug. Die Spitze der Legeróhre hat keinen nach 
oben gerichteten Dorn. Turkmenien, Irán (s. auch N. sinensis) . 23. 

— Der Hinterrand des 2.-5. Tergits ist seiner ganzen Lánge nach eder teil- 
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weise mit merklichen Streifen von einem dichten grauen oder geíben 
Anflug versehen . 24. 

23. Das Gesícht ist ein wenig kürzer ais der horizontale Durchmesser des 
Auges, die Seiten des Gesichts sind durchweg gelbbestáubt. Der ununter- 
brochene schwarze Mittelstreifen auf den Tergiten ist parallelseitig 
(2.-7. Tergite), nur das letzte Sternit ist schwarz. Kórpergrósse wie bei 
N. laetns. Irán .... N. kiritshenkoi sp. nov. 9 . 

— Das Gesicht ist merklich lánger ais der horizontale Durchmesser des 
Auges (Weibchen) oder ein wenig lánger ais derselbe (Mánnchen), gelb¬ 
bestáubt, doch ist der Unterrand desselben bis zur Spitze schwarz, glán- 
zend. Der schwarze Mittelstreifen auf dem Sternit 2.-3. ist parallelseitig, 
weiter verbreitert er sich scharf, so dass das 6.-8. Tergit (Weibchen) 
ganz sclrwarz ist, beim Mánnchen ist der Streifen merklich verbreitert 
auf dem 5. Tergit. Die 4 letzten Sternite sind schw’arz. Grósse wie bei 
N. laetus. Turkmenien .. N. rjabovi sp. nov. $, 9 . 


24. Der grósste Teil der Hinterleibsoberseite ist schwarz. 25. 

— Der grósste Teil der Hinterleibsoberseite ist rot. 26. 


25. Schenkel mit Ausnahme der Spitze tiefsclnvarz, glánzend, die übrigen 

Teile der Beine sind grell rótlichgelb, Hinterschienen und Tarsen ver- 
dunkelt. Die graue Bestáubung lángs dem Hinterrand des 2.-5. Tergits 
ist sehr schwach entwickelt: die Streifen lángs dem Hinterrand sind sehr 
schmal, die dreieckigen Flecken auf der Mitte des hinteren Randes des 
2. und 3. Tergits sind sehr mássig entwickelt. Fühler schw’arz. Kórper- 
lánge 14 mm. Mongolei ... N. chinganicus sp. nov. S. 

— Schenkel sind niemals tiefschwarz, glánzend. Die graue Bestáubung 
lángs dem Hinterrand der Tergite ist gut entwickelt. Zwei erste Fühler- 

glieder sind gelblich. Kórperlánge 12-15 mm - Tadzhikistan .. 

. N. fraudator Lw. S, 9 . 

— Schenkel mehr oder weniger schwarz. Fühler schwarz. Die Bestáubung 
lángs dem Hinterrand der Tergite ist sehr breit. Irán... N. iranicus Beq. 

26. Der Hinterrand des 3. und folgenden, mit Ausnahme der zwei letzten, 
Tergite ohne graue oder gelbliche Bestáubung. Die Schenkel des 
Mánnchens sind hóchstens schwarzbraun. Die Legeróhre ist an der Spitze 
mit einem kurzen, nach oben gerichteten Auswuchs versehen. Genitalien des 

Mánnchens áusserst gross. Kórpergrósse 14-15 mm - Nord-China. 

. N. sinensis Engel. $, 9 . 

— Der Hinterrand mehrerer Tergite mit einem schmalen, doch deutlichen 
Streifen der Bestáubung. Die Schenkel des Mánnchens sind schwarz. Die 
schwarzen Flecken auf dem Hinterleib nehmen eine sehr unbedeutende 

Fláche ein (weniger ais 1/3 der Tergitenbreite), Nord-China .... 

. N. roseus sp. nov. S, 9 . 

27. Der Hinterleib ist schwarz oder braunschwarz, glánzend, ohne Quer- 

streifen von einem grauen Anflug; auf dem Hinterrand der Segmente 
befinden sich hóchstens helle Haare, die von ferne gesehen wie Streifen 
bildend scheinen ... 28. 

— Auf dem Hinterleib befinden sich immer scharf ausgeprágte, auffallende 

Querstreifen von einem grauen oder gelblichen Anflug.,.. 29. 
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Gesicht ist lánger ais der horizontale Durchmesser des Auges. Lángs 
dem Hinterrand der Tergite befinden sich in der Regel Querstreifen 
grauer Haare, doch ist die Oberfláche selbst vóllig glánzend. Kórper- 
lánge 13-14 mm. Aegyptus, Klein-Asien, Irán, Turkmenistán, Tadzhikistan, 

Uzbekistán, Kazachstan . N. persicus Lichtw. $, 2. 

Gesicht kurz, kaum die Hálfte der Lánge des Lángsdurchmessers des 
Auges erreichend. Flügel im Gegensatz zu der vorhergehenden Art mit 
einer sehr grossen Anzahl der überzáhligen Zellen, sehr stark verdunkelt 
(bei N. persicus ist die Verdunkelung kaum wahrnehmbar). Der Hinter- 
leib ohne Querstreifen grauer Haare lángs dem Hinterrand der Tergite. 

Kórperlánge 15-19 mm. Süd-Europa, Nord-Afrika, Klein-Asien . 

. N. aegyptiacus Wied. $, 2 . 

Gesicht lang, lánger ais der horizontale Durchmesser des Auges. Kórper¬ 
lánge 12-15 mm. Tadzhikistan, Uzbekistán. N. innotatus Lw. $, 2. 

Gesicht kurz, merklich kürzer ais der horizontale Durchmesser des Auges, 

meist sogar weniger ais seine Hálfte . 30- 

Die Stirn ist auf der ganzen Fláche gleichmássig bestáubt, ohne einen 
glánzenden Fleck unter dem Ozellenhócker. Mesonotum mit einer schwachen 
Lángszeichnung. Zwei graue deutliche Flecken auf dem Mesonotum sind 
nicht sichtbar. Die grauen Anflugsstreifen auf dem Hinterleib sind breiter 
ais die schwarzen. Kórperlánge 12-13 mm. Turkmenistán, Tadzhikistan, 

Uzbekistán ... N. eristalis Lw. $, 2. 

Unter dem Ozellenhócker befindet sich immer ein glánzender Fleck. Auf 
dem Mesonotum an der Quernaht befinden sich in der Regel zwei graue, 
gut bemerkbare Flecken. Die grauen Streifen auf dem Hinterleib sind 

immer schmáler ais die schwarzen . 31- 

Die Legeróhre ist an der Spitze mit einem scharfen, spitzen Dorn ver- 
sehen, nach oben gerichtet, derselben den Umrissen nacli der Abbildung 
28, Taf. III bei Sack sehr áhnlich, doch ist der Dorn etwas lánger. Die 

übrigen Merkmale beim Vergleich mit der folgenden Art kónnen nicht 

ais gute Stützpunkte dienen, da die Merkmale ziemlich variabel und die 
beiden Arten wenig studiert sind. Kórperlánge 14-15 mm. Aegypten, 

Klein-Asien, Griechenland, Archipel, Armenien .-. 

. N. reticulatus Latr. $, 2. 

Die Legeróhre ist an der Spitze mit einem kleineren Auswuchs versehen, 
wie dies auf der erwáhnten Abbildung gezeichnet ist (ich habe den Typus 
dieser Art. untersucht, s. meine Abbildungen). Kórperlánge 16 mm. 

Palástina . AT. sigmtus Lichtw. $, 2. 

Die Grundfarbe des Hinterleibs ist schwarzbraun . 33- 

Die Grundfarbe des Hinterleibs ist rot oder rotgelb, durch die dichte 
Behaarung oder Bestáubung stark maskiert, doch immer deuthch wahr¬ 
nehmbar. Manchmal ist der schwarze Mittelstreifen sehr stark entwickelt, 
sodass die rote Farbe nur durch die seitlichen Flecken vertreten ist. 42. 
Das Gesicht ist áusserst kurz, so dass der Kopf im Profil halbkreis- 

fórmig erscheint. Kórperlánge 15 mm. Klein-Asien, Turkmenistán. 

. N. pubescens Lichtw. $. 

Das Gesicht ist ziemlich lang, konisch hervortretend . 34- 
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34. Mánnchen . 35^ 

— Weibchen . 38^ 

35. Der Scheitel ist merklich schmáler ais 1/3 der Kopfbreite. Der Ozellen- 

hócker ist hoch . 36. 

— Der Scheitel ist breiter ais 1/3 der Kopfbreite oder mindestens demselben 

gleich. Der Ozellenhócker ist verháltnismássig niedrig. 37. 

36. Stirn und Gesicht dicht bestáubt. Die Gesichtsseiten glánzen niemals. 

Lángs dem Hinterrand des 2. und 3. Tergits befinden sich keine dunklen 
oder fast schwarzen Streifen, hier befinden sich nur olivengelbliche. 
Kórperlánge 14-16 mm. Turkmenistán . N. capito Lw. 

— Das ganze Gesicht und die Stirn sind schwach, doch merklich glánzend, 

die Seiten des Gesichts unten sind stark glánzend, wie lackiert. Die Quer- 
streifen lángs dem Hinterrand des 2. und 3. Tergits sind etwas dunkler. 
Tarsen im Gegensatz zur vorhergehenden Art sind fast schwarz. Kórper¬ 
lánge 14 mm. Mongolei, Tibet .. 

. N. lichtwardti Beq. (= cinereus Lichtw). $. 

37. Beine gelb (Schenkel kónnen auch teilweise schmutziggelb sein). Die 

dunklen Streifen lángs dem Hinterrand des 2. und 3. [Tergits sind fast 
unentwickelt. Die Behaarung der Stirn ist verháltnismássig kurz. Chinesi- 
sches Turkestan . N. marginatus tarimensis subsp. nov. 

— Beine gelb, doch sind die gesamten Schenkel immer dunkel. Die dunklen 

Streifen lángs dem Hinterrand sind meistens sehr gut ausgeprágt. Die 
Behaarung der Stirn ist verháltnismássig lang. Kórperlánge 16-18 mm. 
Turkestan, Mongolei . N . marginatus Lw. 

38. Der Scheitel ist sehr breit, ein wenig breiter ais die Hálfte der Kopf¬ 

breite. Von oben gcschen ist der Durchmesser des Auges ein wenig 
kleiner ais der Abstand vom inneren Augenrand bis zur Mitte des 
Scheitels; das Ozellendreieck ist sehr hoch, der Abstand von der vorderen 
Ozelle (unbedingt von oben gesehen) bis zur Linie, welche die hinteren ver- 
bindet, ist grósser ais von der verderen Ozelle bis zur Rinne, welche die 
Fühlerbasen verbindet. Der Abstand von der hinteren Ozelle zum inneren 
Augenrand ist beinahe 1/4 der Scheitelbreite gleich. N. capito Lw. 9 . 

— Der Scheitel ist ein wenig schmáler ais die Hálfte des Scheitels. Das Ozel¬ 

lendreieck ist verháltnismássig niedrig. Der Abstand von der vorderen 
Ozelle (unbedingt von oben zu betrachten) zur Linie, welche die hinteren 
verbindet, ist dem Abstand von der oberen Ozelle bis zur Linie, welche 
die Fühlerbasen verbindet, gleich oder (was ófters vorkommt) geringer 
ais derselbe. Der Abstand von der hinteren Ozelle bis zum Innenrand des 
Auges ist viel kleiner ais 1/4 der Scheitelbreite .,. 39. 

39. Stirn und Gesicht leicht glánzend, die Seiten des Gesichts immer stark 

glánzend. Der Abstand von der hinteren Ozelle zum Innenrand des Auges 

ist nur ein wenig kleiner ais 1/2 der Scheitelbreite... 

. N. lichtwardti Beq. 9 . 

— Stirn und Gesicht stark bestáubt. Die Seiten des Gesichts sind gewóhn- 

lich sehr schwach glánzend, sehr seiten aber (offenbar infolge der Ab- 

geriebenheit) stark glánzend. Der Abstand ^on der hinteren Ozelle bis 
zum inneren Augenrand ist mindestens 2 mal kleiner ais die Hálfte des 
Scheitels . 40. 
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40. Beine schwarz. Die dunklen Streifen lángs dem Hinterrand des 2. und 

3. Tergits sind sehr stark ausgeprágt und sogar mit kleinen schwarzen 
Hárchen bedeckt. Die Haare im Gebiet des Scheitels sind nicht braun^ 
sondern schwarz. Irán, Azerbajdzhan. N. marginatus brandti Beq. 9 . 

— Schenkel gelb oder schwarz . . 41. 

41. Beine ganz gelb. Die dunklen Streifen lángs dem Hinterrand des 2. und 
3. Tergits sind ganz unbemerkbar, der Hinterleib ist oben einfarbig. Die 

Behaarung der Stirn ist verháltnismássig sehr kurz. 

. N. marginatus tarimensis subsp. nov. 9 . 

— Schenkel sind oft schwarz, seltener sind die Beine durchweg gelb. Die 
dunklen Streifen lángs dem Hinterrand des 2. und 3. Tergits sind sehr 

gut bemerkbar. Die Behaarung der Stirn ist verháltnismássig lang. 

. N. marginatus Lw. 9 . 

42. Mánnchen . 43. 

— Weibchen .... 45. 

43. Auf der Stirn befindet sich ein glánzender rótlicher Fleck. Die Be¬ 

haarung des Hinterleibs ist ungleichmássig: auf den Seiten des 2. Tergits 
und auf der ganzen Oberfláche der folgenden fehlt eine lange und dichte 
Behaarung vollstándig, hier befindet sich nur ein dichter weisslicher 
Anflug, der oftmals so intensiv ist, dass sogar der Vorderrand des 2. und 
3. Tergits nicht deutlich glánzend erscheint. Kórperlánge 13-14 mm. 
Turkestan, Mongolei . N. rubriventris Lw. $. 

— Auf der Stirn befindet sich kein glánzender unbestáubter Fleck. Sámt- 

liche Tergite sind auf der ganzen Fláche mit einer dichten und verháltnis¬ 
mássig langen Behaarung versehen; sie sind durchweg mit dichten weiss- 
lichen oder gelblichen Anflug bedeckt . 44. 

44. Die Behaarung des Hinterleibs, sowie des ganzen Kórpers, ist reinweiss 

ziemlich lang, sehr dicht, die rótliche Grundfarbe des Hinterleibs mas- 
kierend. Die Haare auf sámtlichen Tergiten sind fast gleich lang und 
ziemlich gleichmássig auf der ganzen Oberfláche der Tergite verteilt. 
Die Seiten des Gesichts sind breit glánzend, gelb. Kórperlánge 13-14 nim. 
Turkmenistán . N. niveus Lichtw. $. 

— Die Behaarung ist wie bei der vorhergehenden Art, doch ist ihre Farbe 

bleichgelblich. Die Seiten des Gesichts nicht glánzend. Turkmenistán. 

. N. dedecor Lw. $. 

45. Die Weibchen von N. dedecor Lw. und N. niveus Lichtw. sind noch nicht 
mit Sicherheit beschrieben (s. unten die kristischen Anmerkungen). Es 
ist sehr móglich, dass diese Arten identisch sind, doch ist es bis zum 
Eintreffen des neuen Serienmaterials nicht zweckmássig, beide Arten zu 
vereinigen; es its viel leichter, die richtige Synonymie festzustellen für eine 
Art, welche wir für eine einheitliche halten, anstatt sie in zwei in der Tat 
besondere Arten zu teilen. Alie mir zur Verfügung stehenden AVeibchen 
unterscheiden sich von dem Mánnchen von N. niveus hauptsáchlich durch 
das Fehlen der langen weissen Haare auf dem Hinterleib. 
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Neubeschreibungen und kritische Bemerkungen. 

Nemestrinus persicus Lichtw. 

Mir sind folgende Fundorte dieser Art bekannt: i : 3 , 4 $ 9 , 
20.VII.1938; 6,9 22.VII.1937, Ortschaft Rujdasht, 3000 m., 

40 km. nordlich von Stalinabad (Djuschambe olim), V. Gussakovskij 
leg.; 1 ' 3 , 2 ,$ 9, 10.VII.1933, 1 |3, 3.IX.1933, Ortschaft Chaj- 
Tachta, NW. der Bergkette Hissar, Veltistshev leg.; 1 3 , Tedzhen, 
Portschinsky-Sammlung; 1 3, 5.V. 1899, Vuadil, Alaj Vorgebirge; 

1 J> 5.VI.1900, Shachimardan, Alaj Gebirge, Germs leg.; 1 , 9 , Ze- 
ravshan, Portschinsky-Sammlung; I ¡ 3 , 20.V.1909, Langar-Gultshi, 
Alaj Montes, 1000-1800, A. Jakobson leg.; 1 3 , 31.VII.1937, Passus 
Anzob, Hissar montes, Gussakovskij leg.; 1 ' 9 ,21.VIII.1933, Kzyl- 
Tam, Hissar montes, Veltistshev leg.; 2 9 9 , 13.VII.1932, 20.VII. 
1931, Aman-Kutan, prov. Samarkand, 15°° m -> Gussakovskij leg.; 
1 3, Dzharkent, prov. Semiretshjje (Heptopotamia), Rückbeil leg.; 
1 $ , 2.VI.1937, Osh, Pamir, L. Sheluzhko leg. 

Diese Art steht dem N. innotatus, was in der Literatur bis jetzt 
gar nicht erwáhnt, áusserst nahe, doch unterscheidet sie sich von dem- 
selben augenscheinlich nur durch das behlen der grauen Anflugs- 
streifen auf dem Hinterrand der Tergite. 


Nemestrinus innotatus Lw. 

Mir sind folgende Fundorte dieser Art bekannt: 1 3 , Zeravshan 
vallis, Portschinsky-Sammlung; 1 3 , Süd-Buchara, Guzars, 

Kizyltsha; 7 3 3, 1 9, 23.V.1928, 10 km. W. von Zirabulak, Bu- 
chara, Zimin leg.; 1 9 , 15^.1926, Kizyltsha, Kashkadarja prov., 
Gerasimov leg. 


Nemestrinus eristalis Lw. 

Mir sind folgende Fundorte dieser Art bekannt: 7 3 3 y 4 9 9 > 
30.V.1929, Saraj Lajlik, prope Chatyrtshi, N. Buchara, L. Zimin leg.; 
6 3 3,3 ? 30.^V. 1929, Tshangyr, prope Chatyrtshi, Zimin leg.; 

2 9 9, 26.VI.1930, Station Kuropatkino, V. Gussakovskij leg.; 1 9 , 
20.VII.1931, Aman-Kutan, prov. Samarkand, 1500 m., Gussakovskij 
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leg.; i $, 12.VI.1931, Kammashi, prope Guzar, Gussakovskij leg.; 
1 $ , 23.V.1910, Chadzha-Ulkan, Turkmenia, Zarudnyj leg. 

Im Zool. Instituí der Akad. der iWissensch. in Leningrad befinden 
sich zwei Mánnchen, die von Korzhinskij 5.V.1895 am Fluss Tedzhen 
(Akar-Tshesme) erbeutet und von Lichtwardt ais N. innotatus 
bestimmt vvurden. Beide Exemplare unterscheiden sich von den typi- 
schen sehr deutlich durch die lange zottige Behaarung des ganzen 
Kórpers (bei typischen Exemplaren ist sie merklich kürzer und wie 
geschoren). Das Gesicht ist kürzer und nieht so gewólbt, nicht glatt, 
sondem mit kleinen Runzeln versehen. Die unbedeutende Anzahl der 
Exemplare und die Anwesenheit nur eines Geschlechts geben keine 
Móglichkeit etwas endgültiges darüber zu sagen. Jedenfalls ist es 
kein N. innotatus, sondern eine dem N. eristalis sehr nahe stehende 
Form. 


Nemestrinus pubescens I.ichtw. 5 

Zu dieser Art, vvelche bis jetzt nur nach einem Mánnchen von 
Klein-Asien bekannt ist, kann man augenscheinlich ein Weibchen von 
Repetek (Turkmenien, 9.V.1909) stellen. Von oben gesehen hat 
das Gesicht rundliche Umrisse, kaurn hervortretend, seine Lange bei 
dieser Stellung ist merklich geringer ais die Hóhe des Ozellen- 
dreiecks. Im Profil ist das Gesicht etwas kürzer ais die Hálfte des 
horizontalen Durchmessers des Auges, im Umriss hat es die Form 
eines stumpfen Winkels. Scheitel verháltnismássig schmal, ein wenig 
grosser ais 1/3 der Kopfbreite. Das Ozellendreieck ist verháltnismássig 
hoch, von oben gesehen ist seine Hóhe grosser ais die Linie von der 
Ozelle bis zur Rinne zwischen den Fühlern. Die Behaarung des ganzen 
Kórpers ist reinweiss, verháltnismássig kurz. An der Hinterleibsbasis 
sind die Haare etwas gelblich, lángs dem Hinterrand des 2. Tergits 
befindet sich ein schmaler dunkler Streifen. Beine gelb, Schenkel 
schinutzig gelb. 


Nemestrinus lichtwardti Beq. 

Mir sind folgende Fundorte dieser Art bekannt: 1 $ , Ende Juni 
1895, flum. Bomyn (Itshegyn), Zajdam septentr., Roborovskij- 
Kozlov leg. (Typus); 2 $ $, 3.VII.1895, lacus Itshe-flum. Orogyn, 
Zajdam sept. Zentr. Gobi, Roborovskij-Kozlov leg. (Typen); 1 8 , 

8 $ $ , 2-6.VI.1926, lacus Orok Ñor, Gobi septen., Mongolia, Koz- 

19 
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lov leg.; i.5,2 $ $, 20.VI.19n, flum. Kunguj, Kobdo, Mongolia, 
Jurganov leg.; 1 ,5, 25.V.-10.VI.1909, Etszingol-Charachoto, Koz- 
lov leg.; 1 ?, 19.V.1908, Burgusten-Gol, Alashanj montes, Kozlov 
leg.; 4 , 1.VI.1909, Charmyktaj, Chalcha, Mongolia, Kozlov leg.; 

1 $ , 8-18.VI.1909, Dynjjuaninj-Etszingol, Alashanj sept. 

Diese Art ist dem N. marginatus Lw. (= ? candicans Villeneuve) 
sehr áhnlich, doch unterscheidet sie sich sogar schon mit unbewaffnetem 
Auge gesehen durch glánzende Wangen, die bei N. marginatus dicht 
bestáubt sind. Das Mánnchen unterscheidet sich durch dunkle Beine, 
schmalen Scheitel, welcher weniger ais 1/3 der Kopfbreite einnimmt. 
Das Ozellendreieck ist ziemlich hoch, wie bei N. capito. Der Kopí 
und der Thorax sind nicht so stark im Vergleich zu N. capito ent- 
wickelt. Beim iWeibchen sind die Beine schmutziggelb. Das Ozellen¬ 
dreieck ist sehr niedrig, der Ozellenhócker ist flach, doch nicht staik 
gewólbt wie bei N. capito. 


Nemestriuus marginatus Lw. 

Mir sind folgende Fundorte dieser Art bekannt: 2 i 5 5 , 1.V.1926, 
Repetek, Turkmenia, S. Paramonov leg.; 3 55 , 39 $, 3A .1926, 
Utsh-Adzhi, Turkmenia, S. Paramonov leg.; 1 5 , 1 , 9 , 10.V.1926, 
Dzhu-Dzhu-Klu, Turkmenia, S. Paramonov leg.; 1 5 , 27.I\ .1917, 
Bajram-Ali, Turkmenia, Rjabov leg.; 1 , Gaudan, Kopet-Dag; 1 $ , 

18.IV.-1.V.1893, Tedzhen, Turkmenia; 1 ¡$, 17.IV.1913, Dzhulek, 
Kazachstan, 2 $ $ , Buchara, Timofeev leg.; 5 5 5,3 95 , 18-25. 
V.1909, Bainhuduk, Alashanj montes, Kozlov leg.; 7 5 5 , 1 $ , 23. 
IX.3.X. (Datum scheint mir zweifelhaft zu sein), Noin-Bogdo, 
Zentr. Gobi, Mongolia, Kozlov leg.; 11 5 5 , n 9 ,$ , 7.V.-3.VI.1908, 
Dynjjuanjjin, Alashanj sept., Kozlov leg.; 7 5 5 , 1 9 , 13-14V.1908, 
Tszosto, Alashanj, Gobi, Kozlov leg.; 1 5 , 1 i$, 25.V.-10.VI.1909, 
Etszingol-Charachoto, Alashanj sept., Kozlov leg.; 1 5 , 27V.1908, 
Itshetem-Dynj-Chu, Ordos, Gobi, Kozlov leg.; 1 $, ii-i 3-V.I9°8> 
NW. Abhang der Alashanj Bergkette, Kozlov leg.; 1 $, 1.VI.1909, 
Charmyktaj, Chalcha, Mongolia, Kozlov leg.; 1 5 , 24.V.1908, 

Tsatshan-Tokoj, Ordos, Gobi, Kozlov leg.; 1 5 , 1 9 , I 5 _I 7 ^- I 9 ° 9 > 
Sharszansume-Etszingol, Alashanj sept., Kozlov leg.; 1 9 , 22-25.VI. 
1905, Perovsk, Sumakov leg. 

Diese, von Loew aus der Wüste Kizyl-Kum beschriebene Art ist 
offenbar in den zentralasiatischen Gebieten sehr weit verbreitet. A c- 
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mestrinus candicans, welche von Villeneuve aus Nord-Mongolei be- 
schrieben wurde, stellt augenscheinlich ein Synonym dieser Art dar. 

Der Scheitel des Mánnchens dieser Art ist ein wenig grosser ais 1/3 
der Kopfbreite, das Ozellendreieck ist niedrig, die Rinne, welche 
sich zwischen den Fühlern befindet, besteht aus zwei sehr flachen 
Halbbogen. Das Gesicht ist kürzer ais bei N. capito, etwas kleiner ais 
der horizontale Durchmesser des Auges. Der ganze Kopf ist bestáubt. 
Mesonotum und Schildchen glánzend. Die Lnterseite des ganzen Kot- 
pers ist weiss behaart, Mesonotum gelblich behaart. Die vordere Halfte 
des 2 und drei Viertel des 3. Tergits, die ganzen 4- und 5. Tergite 
sind mit áusserst dichtem, in der Regel atlasweissem Anflug bedeckt. 
Die Behaarung der Tergite ist weisslich. Schenkel dunkel, die ubrigen 
Teile der Beine sind gelb. Das Weibchen ist dem Mánnchen sehr 

t 

áhnlich. 


Nemestrinus marginatus tarimensis subsp. nov. (j", $ • 

Unterscheidet sich von der typischen Form durch das Fehlen 
bei beiden Geschlechtern scharf bemerkbarer dunkler Streifen auf 
dem 2. und 3. Tergit, durch die bei beiden Geschlechtern vdllig gelben 
Beine und verháltnismássig kürzere Stirnbehaarung. 

! $ 9 ? ?, Oasis Nia, Tarim-Becken, Chinesisches Turkestan; 

15, Russen-Bergkette, Tibet, Przhewalsky leg. Typen im Zoolog. 
Inst. in Leningrad. 

Nemestrinus marginatus brandti Bequaert. 

Zu dieser Unterart gehórt, glaube ich, ein Weibchen, welches am 
30.V.1933 von Bogatshev bei Dorosham, Araxestal (Nachitshevanj 
Respubl.) erbeutet wurde. Das ist bis jetzt der erste Fall des Auffindens 
einer Art aus der Gruppe von N. capito im Transkaukasus. Die typi- 
sche Form wurde ais eine selbstándige Art von Irán (unweit von 
Teherán) beschrieben. Die artliche Selbstándigkeit dieser Form ist 
sehr zweifelhaft, am wahrscheinlichsten stellt sie nur eme dunkler 
gefárbte Unterart aus dem westlichen Teil des Areals von N. mar¬ 
ginatus dar. 

Nemestrinus capito Lw. 

Mir sind folgende Fundorte dieser Art bekannt: 1 ií, 6 .VII. 
Tedzhen, Turkmenistán, Aris leg.; 2 $ $ , 20.V.1904, P^pe Kushka, 
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Afganistangrenze, Aris leg.; 8 8 8, 9 ? $, 13.V.1908, Bajgakun 
prope Dzhulek, Vollman leg.; 1 8, 13.V.1929, Baga-Abzal, nordlich 
von Station Buchara, E. Kuznetsova leg.; 1 8,2 $,?, 26-IV.-2.V. 
Repetek, A. Hohlbeck leg.; 17 9 9 , 24-25.V.1928, Ashhabad, Gus- 
sakovskij leg.; 3 $ $ , 22.V.1934, Ashhabad, Gussakovskij leg.; 1 , 

Germab, Turkmenia; 1 $ , 16.V.1913, Gutbier leg.; 1 $ , 26-29.IV.1907, 
Repetek, Karavajev leg.; 1 .9 , 25.V.1923, Semenov leg., 1 9 , 21.IV. 
1907, Utsh-Adzhi, Turkmenia, Demokidov leg.; 1 y, 14.V.1930, 
Wüste Kara-Kum, Dingli; 1 9 , 16.V.1930, Wüste-Kara-Kum, Unguz, 
Shulpin leg.; 8 8, 9 9 , 1.V.1926, Repetek, 3.V.1926, Utsh-Adzhi, 
10.V. 1926, Turkmenia, S. Paramonov leg. 


Nemestrinus niveus Lichtw. 

Bezüglich dieser Art gibt es in der Literatur viele Unklarheiten. 
Bequaert (1932), der die Typen von Ai. dedecor, welche sich in Halle 
befinden, untersucht hat, hált diese Art für Synonym von N. dedecor. 
Noch früher (1919) hat Lichtwardt gezeigt, dass die Meinung von 
Prof. Hermann, dass N. niveus Lichtw. «= N. dedecor Lw. nicht 
richtig ist (wo und wann Prof. Hermann diese Meinung geáussert hat, 
habe ich keine Móglichkeit festzustellen, vielleicht handelt es sich um 
Eti ket tenangaben). 

Man muss in Betracht ziehen, dass Bequaert den Typus von 
N. niveus nicht gesehen hat, er befindet sich in Leningrad (diese Art 
ist nur nach einem einzigen Exemplar beschrieben). Prof. Hermann 
hat auch den Typus nicht gesehen. 

Ich habe in Leningrad denselben gesehen und ausserdem noch 
zwei Exemplare, die unbedingt zu dieser Art gehóren (1 8 6.VII. 
Tedzhen, Turkmenia, Aris leg.; 1 8, 20-21.IV.1912, Imam-Baba, 
Turkmenien, Kozhantshikov leg.; das letzte Exemplar wurde von 
Pleske ais N. dedecor bestimmt). Ferner stehen mir zur Verfügung 
noch zwei Mánnchen, welche ich 3.V.1926, Utsh-Adzhi und 10.V. 
1926, Dzhu-Dzhu-Klu in Turkmenien gesammelt habe. 

Alie diese Exemplare unterscheiden sich von den Mánnchen an- 
derer Arten durch eine lange, dichte, gleichmássige, reinweisse Be- 
haarung, die die ganze Oberfláche des Hinterleibs bedeckt und die 
rótliche Grundfarbe desselben stark maskiert. Von der Beschreibung 
von N. dedecor unterscheiden sich diese Exemplare nur dadurch, dass 
bei N. dedecor die Behaarung und der Anflug nicht reinweiss, sondern 
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bleichgelblich sind und die Abtónung der Grundfarbe des Hinterleibs 
etwas abweicht. 

Da die Beschreibung des /Weibchens von N. dedecor in der Li- 
teratur fehlt, ist es unmóglich, zur Losung der Frage über die Selb- 
stándigkeit von N. niveus auch dieses Geschlecht auszunutzen. Es 
scheint mir jedenfalls zweckmássiger, diese beiden Arten bis zum Ein- 
treffen grosser Serien von Exemplaren ais selbstándige Arten zu be* 
trachten (falls die Selbstándigkeit von N. niv^us bewiesen wird, kann 
man alie geographischen Angaben leicht ausnutzen, aber wenn wir beide 
Arten für eine halten werden, werden alie geographischen Angaben 
bis zum Moment der endgültigen Losung der Frage unbrauchbar). 
Ich halte es für zweckmássig, auch die Beschreibung des Weibchens 
von vermutlichen N. dedecor zu publizieren. 


Nemestrinns dedecor Lw. $. 

Die Grundfarbe des Kopfes und Hinterleibs ist rotlichgelb. Der 
Kopf ist stark gelb bestáubt, doch sind die Gesichtsseiten glánzend, 
gelb. Auf der Stirn gibt es keinen glánzenden Fleck. Das Gesicht ist 
lang, nicht weniger ais die Hálfte des horizontalen Durchmessers des 
Auges. Die Grundfarbe der Brust ist schwarz, die Oberseite ist mit 
einem dichten, gelblichen Anflug und dichten, doch nicht langen 
gelblichen Haaren bedeckt; die Haare und der Anflug maskieren die 
Grundfarbe der Brust sehr stark. Unten ist die Brust mit sehr langen 
und sehr dichten gelblichen Haaren bedeckt; ihre Abtdnung ist etwas 
heller ais auf der Oberseite. 

Flügel fast wasserklar, Schwinger gelb. Beine gelb. Die Grund¬ 
farbe des Hinterleibs ist rotlichgelb, lángs der Mittellinie der Tergite 
gibt es manchmal dunkle Stellen ohne scharfe Lmgrenzung. Bei durch- 
fetteten Exemplaren ist der Hinterleib ziemlich grell rot, doch nicht 
glánzend, ein dichter Anflug bedeckt die obere und untere Ober- 
fláche. Die Behaarung des Hinterleibs ist sehr spárlich, nur an den 
Seitenrándern der Segmente ist sie lánger, doch ist das ganze erste 
Tergit und ein grosser dreieckiger Ideck in der Mitte des vorderen 
Randes des 2. Tergits mit langen Haaren versehen. Der weiss- 
liche Atlasanflug auf dem Hinterleib ist bei manchen undurch- 
fetteten Exemplaren sehr charakteristisch. Kórperlánge 20 mm, Flügel- 

lánge 18 mm. oder etwas kleiner. 

2 ,$ $ , 28.IV.1912, Imam-Baba, Turkmenia, Kozhantshikov leg.; 

2 $ ? , «Asia media», coll. Portschinky. 
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Nemestrinus pollinosus sp. nov. 

Die Grundfarbe des Kopfes ist gelbrótlich, dicht gelblich bestáubt, 
nur in der Mitte der Stirn beíindet sich ein glánzender Fleck, aus- 
serdem ist das Gesicht von unten ziemlich glánzend. Das Gesicht ist 
von oben gesehen kurzkonisch, merklich kürzer ais der horizontale 
Durchmesser des Auges. Fühler gelb. Die beiden ersten Glieder der 
Borste sind gleich lang, ein wenig kürzer ais das 3. Fühlerglied und 
(zusammengenommen) ein wenig kürzer ais das 3. Glied der Fühler- 
borste. Die Behaarung des Kopfes ist deutlich gelblich, fast creme- 
farbig. 

Eine dichte cremegelbe Behaarung bedeckt die Oberseite des Tho- 
rax und Schildchens so dicht, dass sie von ferne gesehen gelb 
erscheinen, die Behaarung der Unterseite des Kopfes und des Thorax 
ist ein wenig heller. Beine und Schwinger ganz gelb. Flügel durch- 
sichtig, doch in dem mittleren Teil kaum merkbar gelblich. 

Die Grundfarbe des Hinterleibs ist gelbrótlich, doch nicht ziegel- 
rótlich oder rot wie dies bei vielen Arten der Fall ist; oben und unten 
mit einem dichten gelblichen Anílug, nur befindet sich lángs dem 
Vorderrand des 3. Tergits ein breiter glánzender Streifen, welcher 
die Hálfte der Segmentbreite einnimmt (das mittlere Drittel desselben 
ist aber bestáubt); lángs dem Vorderrand des 4. Tergits befindet sich 
ein fast ebenso breiter, doch ununterbrochener Streifen, das 5. Tergit 
hat vorne einen sehr schmalen glánzenden Querstreifen. Der Anflug 
auf dem Hinterleib ohne Atlasabglanz. Lángs dem Hinterrand des 
2.-4. Tergits sitzen sehr dichte und ziemlich lange gelbliche Haare, 
welche besonders an den Seiten entwickelt sind und Haarquerstreifen 
bilden, die bei mehreren Arten gánzlich fehlen. 

Der Hinterleib ist breit eifórmig, das 5. Segment und die folgenden 
verschmálern sich nicht so scharf wie bei manchen Arten. Genitalien 
verháltnismássig klein. 

Kórperlánge 16 mm., Flügellánge 15 mrn. 

1 $ , Portschinsky-Sammlung, offenbar von Turkmenien mit der 
Etikette: «Ak-Dzhark..., 23 Mai». Typus im Zoolog. Mus. d. Akad. 
d. IWissensch. in Leningrad. 

Nemestrinus kiritshenkol sp. nov. $. 

Die wichtigsten Merkmale sind in der Bestimmungstabelle ange- 
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íührt. Die Art ist von Kiritshenko im Nord-Iran gesammelt. Typen 
in Leningrad (Akademie d. Wiss.). 

Nemestrinus rjabovi sp. nov. q', 5 . 

Die wichtigsten Unterschiedsmerkmale sind aus der Bestimmungs- 
tabelle ersichtlich. Ein Exemplar von Ashhabad (IV). Der Rüssel bei 
dieser Art scheint besonders lang zu sein. Der Typus ist im Garten 
des Ashhabadschen Museums gefangen. Typen in meiner Samm- 
lung. 


Nemestrinus chinganicus sp. nov. 

Die wichtigsten Merkmale sind schon in der Bestimmungstabelle 
angeführt. Das einzige Exemplar zeichnet sich besonders durch die 
schwach entwickelte rote Grundfarbe des Hinterleibs aus, es befinden 
sich dort nur schwach wahrnehmbare rote Flecken. Fundort: vom 
nórdlichen Teil der Chingan-Bergkette. Diese Angabe über die 
Verbreitung scheint die nórdlichste und bstlichste für die Nemestrini- 
den zu sein. Typus in Leningrad (Akad. d. Wissensch.). 

Nemestrinus roseus sp. nov. cf, 5. 

Die wichtigsten Merkmale dieser Art sind aus der Bestimmungs¬ 
tabelle ersichtlich. 





Revisión de los Phylan ibéricos 
(Col. Tenebrionidae) 

POR 

Francisco Español Coll. 

(Lám. XIII.) 


PARTE GENERAL 

Comentario preliminar. —Cuando en 1937, iniciamos la revisión 
de la tribu Dendarini con el estudio monográfico de los Denda- 
rus s. str., era nuestro propósito ocuparnos sucesivamente de los 
restantes representantes de la tribu, y especialmente de aquellos 
que por su abundancia y elevado porcentaje de endemismos en 
el Mediterráneo occidental constituyen elementos característicos 
de nuestra fauna ; circunstancias que no son del caso enumerar 
han retrasado tal propósito, sin que por ello cesáramos en nues¬ 
tro empeño de llevarlo a la práctica, reuniendo nuevos datos que 
al facilitar nuestra labor futura nos han permitido, auxiliados con 
las modernas investigaciones del profesor Antoine, sentar las ba¬ 
ses para una nueva orientación sistemática de estos tenebrióni- 
dos, en la que se establecen límites precisos a la que considera¬ 
mos tribu Dendarini. Así las cosas, el Instituto Español de En¬ 
tomología ha tenido la amabilidad de confiarnos para su estudio 
todo el material ibérico de Dendarini que se guarda en dicho 
Centro, aportación de valor inestimable y que nos ha decidido a 
continuar la tarea hace ocho años iniciada, en cuya labor procu¬ 
raremos corresponder a la confianza que en nosotros ha deposi¬ 
tado la dirección del referido Instituto, a la que nos es muy gra¬ 
to expresar desde aquí, y en las personas del Director D. Gonzalo 
Cebados y de D. Eduardo Zarco, nuestro más sincero agradeci¬ 
miento. 

Varios son los temas que podíamos escoger como continua¬ 
ción de nuestras investigaciones sobre los Dendarini, y si hemos 
elegido el de los Phylan ibéricos ha sido con el tínico objeto de 
completar la revisión del genero, iniciada últimamente con tanta 
fortuna por el profesor Antoine en sus notas sobre la fauna en- 
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tomológica de Marruecos; pero antes de ocuparnos del citado 
género y de su representación ibérica, estimamos conveniente ha¬ 
cer un breve comentario sobre la repetida tribu. 

Entre los numerosos elementos que dan carácter a la fauna 
entomológica circunmediterránea ocupa un lugar destacado la tri¬ 
bu Dendarini, no sólo por su rica representación, sino, sobre todo, 
por poderse considerar exclusiva de esta faua, pues, a excep¬ 
ción de contadas especies que desde Armenia se extienden por el 
Cáucaso, Mar Caspio, Transcaspio y Persia boreal, del Dendarus 
íristis, cuya área de colonización alcanza Tirol y Suiza, y del Phy- 
lan gibbus, que desde las costas de Portugal se extiende por el 
litoral atlántico hasta los mares Norte y Báltico, se encuentran 
sus representantes —en número, por cierto, considerable— repar¬ 
tidos por los países mediterráneos, y especialmente concentrados 
en los extremos oriental (Grecia, Asia Menor, Siria y Palestina) 
y occidental (Península Ibérica y Marruecos) de este mar ; en las 
zonas intermedias, y en especial en las del Norte de Africa, el 
número de especies se reduce considerablemente e incluso puede 
faltar toda representación (Tripolitania, Libia y Cirenaica). Y si 
su presencia en Marruecos occidental plantea la posibilidad de que 
el área de colonización de la tribu se extienda por el continente 
africano y, sobre todo, por aquellas zonas que, como los territo¬ 
rios de Ifni y Sáhara español, son continuación de Marruecos y 
presentan en su fauna un número regular de elementos marroquíes, 
las exploraciones de diferentes naturalistas y, sobre todo, de los 
señores Escalera, Ferrer Bravo, Morales y Mateu en Ifni y Sáha¬ 
ra español, al darnos a conocer, casi en su totalidad, la fauna de 
tenebriónidos de aquellos territorios, nos han permitido, a la vez, 
comprobar la ausencia absoluta en ellos de tales representantes, 
que, por otra parte, faltan también en Canarias y resto del Sáha¬ 
ra. Por lo que respecta al Africa tropical y meridional, poco pode¬ 
mos decir, por desconocer la mayor parte de tenebriónidos que 
habitan aquellas extensas regiones, y este poco se refiere a los 
escasos materiales estudiados de tales procedencias, comprendi¬ 
dos los Selinus y Anchophtalmus *, géneros estos últimos coloca¬ 
dos por los autores modernos al lado de nuestros Dendarini, y 

1 A juzgar por el examen del A. variabilis Geb. este género se encuentra des¬ 
plazado al lado de los Selinus, y nuestros Dendarini, pues por el edeagu sdesprovis- 
to de lacinia se relaciona sin duda alguna con los Opatrini. 
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que desde luego podemos afirmar se encuentran todos ellos sis¬ 
temáticamente alejados de esta tribu. 

Limitada, pues, por el momento, la tribu Dcndarini a los gé¬ 
neros circunmediterráneos Isocerus, Dendarus, Bioplanes, Phy- 
lan, Micrositus y Heliopathes, seleccionados en una de nuestras 
últimas notas (Eos, t. XX, págs. 213-232, 1944), se impone el 
estudio crítico de tales agrupaciones genéricas por si cabe mejo¬ 
rar la estructuración interna de los Dcndarini. Indudablemente, 
este trabajo es arduo y de difícil realización, pues, aparte la ho¬ 
mogeneidad de la tribu, que crea serias dificultades no sólo en 
la separación específica, sino incluso genérica y subgenérica, la 
falta de un crecido número de representantes obliga a obrar con 
suma prudencia y a no aventurar nuevos cuadros de ordenación 
que, por prematuros, nada resuelven en definitiva y que exigen 
luego enmiendas y modificaciones que bien pudieran haberse evi¬ 
tado. Y son precisamente estas consideraciones las que nos indu¬ 
cen a dejar para más adelante la resolución definitiva del proble¬ 
ma sistemático que nos plantea la repetida tribu y a ocuparnos 
solamente de algunos datos a tener en cuenta en la futura orga¬ 
nización de la misma y como complemento insinuar algunas mo¬ 
dificaciones a introducir en la sistemática del grupo, pero sin va¬ 
riar fundamentalmente el cuadro genérico hoy admitido ; y con 
el fin de hacer resaltar la importancia que presenta la tribu como 
elemento característico de nuestra fauna, señalar, como aporta¬ 
ción final, el área de colonización de cada uno de los géneros que 
la constituyen. 

Gén. Isocerus: Este género, notable por la conformación de 
las antenas, por los élitros subacuminados posteriormente, por la 
forma de las tibias posteriores del $ y por el color ferruginoso 
del cuerpo, se encuentra relativamente aislado dentro de la tribu, 
y su identificación no ofrece la menor dificultad. Por la forma de 
los ojos presenta caracteres intermedios entre el grupo de los 
Dendarus-Bioplanes y el de los Phylan-Micrositus-H eliopathes, 
pues, a decir verdad, el prolongamiento de las mejillas, tan pronto 
deja los ojos incompletamente divididos, como se une a las sie¬ 
nes, dividiéndolos por completo ; esta curiosa particularidad ex¬ 
plica la aparente contradicción que existe entre la afirmación de 
Mulsant y la de Lacordaire y Tacquelin du Val, al sostener el pri¬ 
mero que en Isocerus los ojos estaban sólo parcialmente dividí- 
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dos por las mejillas, y los segundos que la división era completa. 
Y si nosotros en un principio apoyamos el criterio de Mulsant, 
se debe únicamente a que creíamos excepcional en Isocerus el 
tipo de ojos completamente divididos, pero hoy, a la vista de se¬ 
ries más numerosas de ejemplares, observamos un notable aumen¬ 
to en el porcentaje de individuos con tal carácter, y en consecuen¬ 
cia creemos más justo admitir una relativa variabilidad en el des¬ 
arrollo del apéndice de las mejillas, que puede dar los dos tipos 
de ojos. 

Otra particularidad curiosa a señalar en el género Isocerus 
es la forma variable de los tarsos posteriores, pues mientras en 
1 . purpurascens e I. ferrugineus el primer artejo se presenta tan 
o más largo que los dos siguientes reunidos, en I. balearicus el 
primer artejo es apenas tan largo menos largo que los segun¬ 
do y tercero reunidos; esta poca constancia en la longitud re¬ 
lativa del primer artejo en dichos tarsos, tiende a disminuir la 
importancia, quizás excesiva, que algunos autores han concedi¬ 
do a la conformación de los tarsos posteriores en el estudio de 
los Dendarini. 

Cabe todavía añadir que la genitalia masculina es otro carác¬ 
ter que permite separar los Isocerus de los restantes Devdarini, 
pues si bien el edeagus responde por sus caracteres más impor¬ 
tantes al tipo que es norma en la tribu, existen en él ciertas par¬ 
ticularidades S como los parámeros, bruscamente estrechados y 
en curva muy acusada hacia arriba, en la mitad apical, que le 
dan un aire particular e inconfundible con el de los restantes 
géneros. 

El género Isocerus cuenta sólo con tres representantes, dis¬ 
tribuidos por las Baleares, Península Ibérica, Marruecos, Argelia y 
Túnez. 

Gén. Dendarus : El Sr. Escalera, en una de sus últimas no¬ 
tas (Eos, t. XX, p. 83 y sigs.), se ocupa de algunos representan¬ 
tes de este género y aprovecha la ocasión para introducir cier¬ 
tas modificaciones al cuadro genérico y específico propuesto en 
nuestro ensayo monográfico sobre los Dendarus s. str. El cita¬ 
do autor considera inaceptable nuestro punto de vista y se mues¬ 
tra partidario de formar, a expensas de los D. schusteri Esp., 

1 En f. balearicus , tales particularidades se presentan más atenuadas que en 
los representantes del género. 
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D. depressus Reitt., D. carinatus Muís, y D. corsicus Perris, es¬ 
pecies que nosotros incluimos en los Dendarus s. str., el género 
Microdendarus; reconoce luego la poca homogeneidad de su nue¬ 
vo género al afirmar tener la convicción de que tales especies 
responden a tres tipos autóctonos: M. schusteri, genotipo del 
género ; M. depressus, para el que propone el nombre de Reitte- 
rellus y M. carinatus y M. corsicus, a los que no da denomina¬ 
ción especial; y después de indicar los caracteres a utilizar en 
la separación de estas agrupaciones, caracteres tomados de la 
estructura de tibias y tarsos, continua afirmando que se trata de 
tipos muy distanciados de los Pandarinus orientales, y, por su¬ 
puesto, de los Dendarus Latr., de los cuales debe expulsarse, 
ante todo, a Paroderus elongatus nevadensis, el cual, según Mul- 
sant, Seidlitz y Reitter, pertenece a género o subgénero dife¬ 
rente del Dendarus Latr. En apoyo de su opinión habla de la cu¬ 
riosa particularidad que se observa en elongatus de poseer el pri¬ 
mer artejo de los tarsos posteriores mas corto que los segun¬ 
do y tercero reunidos, particularidad que le aleja tanto de los 
Pandarinus y Pandarus como de los Dendarus, y por lo cual debe 
quedar fuera de los Dendarinos y más acercado a los Micrositus, 
Phylan y géneros vecinos, con los cuales dicho carácter le rela¬ 
ciona más estrechamente; y termina restituyendo el elongatus 
a los Paroderus, género que caracteriza por la citada confor¬ 
mación de los tarsos posteriores y por las antenas cortas. No lo 
dice, pero suponemos que el repetido elongatus, a juicio del se¬ 
ñor Escalera, debe figurar sólo dentro de Paroderus, ya que la 
diagnosis que da de esta agrupación conviene únicamente a tal 
especie y en modo alguno a las que, según Mulsant (pauper), 
Seidlitz (rhodius) y Reitter (foraminosus y rhodius), deben fi¬ 
gurar también entre los Paroderus. 

Nada de sorprendentes tienen las conclusiones a que llega el 
Sr. Escalera en su comentario sobre los Dendarus si se tiene en 
cuenta que prescinde en absoluto de la genitalia masculina, ca¬ 
rácter que nosotros consideramos básico para el estudio de es¬ 
tos tenebriónidos. Precisamente, la forma tan original que pre¬ 
senta en nuestros Dendarus s. str. (incluidos los D. schusteri, 
D. depressus, carinatus, corsicus y elongatus) dicho órgano co- 
pulador, no sólo patentiza, a nuestro juicio, una estrecha rela¬ 
ción de parentesco entre todos ellos, sino que tiene valor sufi- 
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cíente para aislar a tales Dendarus de los restantes representan¬ 
tes del género (Pandaras, Pandarinus, etc.), en los cuales el 
edeagus presenta una conformación especial, que le aleja tanto 
de aquéllos por la falta de expansión terminal en los parame¬ 
ros, como de los Phylan, Micrositus y Heliopathes, por los pa- 
rámeros más anchos, más planos y por los lados de los mismos 
menos sinuosos, especialmente en el borde interno, de tal suer¬ 
te, que el espacio libre comprendido entre la mitad terminal de 
los parámeros queda mucho más reducido y en forma de hen¬ 
didura estrecha y poco ensanchada posteriormente. 

Por otra parte, en la caracterización del Microdendarus, el 
Sr. Escalera prescinde de un segundo carácter utilizado por nos¬ 
otros para # relacionar el D. schusteri con el grupo piochardi- 
castilianus (nos referimos a la forma del surco guiar) *, y, en 
cambio, habla de una serie de caracteres como el tamaño, el 
cuerpo más alargado y deprimido en el dorso, la forma del pro¬ 
tórax, la puntuación del mismo, etc., a los que nosotros consi¬ 
deramos de valor más bien específico que genérico, subordina¬ 
dos a la genitalia, y en gran parte difíciles de apreciar si se 
compara el D. schusteri, no con el grupo tristis-insidiosus, como, 
al parecer, hace el Sr. Escalera, sino con los piochardi-castiUa- 
nus, que son a los que opinamos se relaciona. No es que nosotros 
no reconozcamos en schusteri una personalidad destacadísima, 
realzada, sobre todo, por los tarsos anteriores simples en los dos 
sexos y las tibias intermedias del escotadas en su tercio final, 
como puede verse en la descripción original; pero sí considera¬ 
mos excesiva la categoría genérica que le señala el Sr. Escale¬ 
ra, y opinamos que, todo lo más, podría considerarse como agru¬ 
pación subgenérica de Dendarus. 

En cuanto a la colocación de los D. depressus y D. carina- 
tus-corsicus dentro de los Microdendarus al lado del D. schusteri, 
la consideramos poco ajustada a la realidad, y el mismo Sr. Es¬ 
calera nos da la razón al indicar que tales especies responden 
seguramente a diferentes tipos autóctonos. Nuestra opinión se 
muestra partidaria de que el D. schusteri es especie muy dife¬ 
rente de D. depressus y D. carinatus-corsicus, y, en cambio, es¬ 
tas últimas son lo suficiente afines para figurar una al lado de 

1 Carácter utilizado con éxito en otros grupos de tenebriónidos, tales como 
Tentyria, Pachychila, Stenosis, etc. 
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otra, para constituir, todo lo más, como ocurre con schusteri, 
una agrupación subgenérica de Dendarus (Subgén. Reittcrclliis 
Esc.). 

La expulsión del D. elongatus Muís., del género Dendarus , 
que sostiene de una manera categórica el Sr. Escalera, es, a 
nuestro juicio, equivocada, pues tanto la conformación del ór¬ 
gano copulador masculino como los ojos, sólo parcialmente di¬ 
vididos por las mejillas, vienen en apoyo de nuestro criterio, 
compartido por el conocido especialista profesor Gebien (Mitt. 
Münch. Ent. Gesellsch. Jahrg., XXVIII-XXXII, 1938-1942). El 
hecho de que Mulsant, Seidlitz y Reitter consideren pertenece 
a subgénero distinto de los Dendarus s. str. nada tiene de par¬ 
ticular, e incluso lo aceptamos nosotros, siempre que tal subgé¬ 
nero esté subordinado a nuestros Dendarus Latr. ; lo que no 
admitimos en modo alguno es que sea separado de éstos para 
reunirlo a pauper, como hace Mulsant; a rhodius, como dice 
Seidlitz, o a rhodius y foraminosus , como establece Reitter, pues 
creemos que no es suficiente motivo el que lo afirmen tales auto¬ 
res para que sea verdad. Invitamos a confrontar los cuadros de 
ordenación genérica, subgenérica y especifica de tales clásicos 
con los modernos trabajos de Jeannel, Gebien, Antoine, Schus- 
ter, Peyerimhoff, Koch, Kaszab y tantos otros, y podrán así 
comprobarse las notables modificaciones introducidas en dichos 
cuadros como consecuencia del avance que ha sufrido el con¬ 
cepto sistemático, especialmente luego de incorporar a la inves¬ 
tigación un elemento de tanto valor como la genitalia masculina. 

Indudablemente, la forma de los tarsos posteriores en elonga¬ 
tus es un carácter aberrante que no presenta ningún otro Den¬ 
darus 1 , y, en cambio, es típico en la mayoría de Phylan, Micro- 
situs y géneros afines ; pero utilizar esta particularidad para, a 
despecho de todo lo demás, sentar conclusiones categóricas, lo 
encontramos un poco atrevido ; y todavía falta comprobar si tal 
carácter tiene un valor decisivo en la separación de los diferen¬ 
tes Dendarini, pues ya hemos indicado la poca constancia que 
presenta en el género Isocerus, y podemos aún añadir que su 

1 Ya en nuestro ensayo monográfico, pág. 82, decíamos textualmente: «el elon¬ 
gatus , a causa de su morfología tan original, constituye la forma más aben ante del 
género». 
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categoría es, a nuestro juicio, muy inferior a la genitalia mascu¬ 
lina. 

Como resumen al anterior comentario, señalaremos nuestra 
opinión favorable a la admisión de una unidad genérica que en¬ 
globe todas las especies consideradas en nuestro ensayo mono¬ 
gráfico como Dendarus s. str.; unidad que podría considerarse 
constituida de la siguiente forma: 

Gen. Dendarus Latr. (genotipo D. tristis Cast.): Subgén. Den¬ 
darus s. str. (grupos piochardi-castilianus y tristis-insidiosus); 
Subgén. Microdendarus Esc. (schusteri Esp.); Subgén. Reitte- 
rellus Esc. (depressus Reitt. y carinatus Muls.-cor^/cMí Perris), 
y Subgén. Parodcrus Muís. (elongatus Muís.). 

Separados los Dendarus s. str. de los restantes Dendarus, en 
calidad de género independiente, es natural que precise estable¬ 
cer para éstos una nueva agrupación genérica, para la que pro¬ 
ponemos el nombre de Pandarus Muís., y que podría conside¬ 
rarse constituida de la siguiente manera: 

Gén. Pandarus Muís, (genotipo P. graecus Brll.): Subgéne¬ 
ro Pandarus s. str. (graecus Brll., sinuatus Muís., stygius Waltl., 
calcaratus Bdi. y victoris Muís, y Rey); Subgén. Dichromma 
Seidl. 1 (tibialis Seidl. y lugens Muís, y Rey); Subgén. Pandar 
rinus Muís, y Rey (numerosas especies caracterizadas por la pre¬ 
sencia de una escotadura en las tibias anteriores del <$ ) ; Sub¬ 
género Rhisalus Muís, y Rey (piceus OI. y syriacus Rche.); Sub¬ 
género Rhizalemus Reitt. (diferentes especies de Siria y Palesti¬ 
na), y Subgén. Dendarosceli Heitt 2 (sernpes Reitt.). 

Para detalles sobre la distribución geográfica de los géneros 
Dendarus y Pandarus, ver nuestro ensayo monográfico sobre los 
Dendarus s. str. 

Gén. Bioplanes Muís, y Rey: Género monotípico, de carac¬ 
teres intermedios entre los Pandarus y el grupo Phylan-Micro- 
situs-Heliopathes. Tiene, como los primeros, los ojos parcial¬ 
mente divididos por las mejillas, y como los segundos, los tar- 

1 Los Dichronia , así como los P. rhodius Bdi. y P. foraminosus Kust., hasta 
hoy incluidos dentro de los Paroderus,es muy posible deban reunirse al subgén. Pan - 
darus. (Ver nuestra monografía, pág. 22.) 

* Es muy probable que este subgénero deba reunirse a los Rhizalemus, si bie n 
la fuerte dilatación de los tarsos anteriores del $ hace pensar en el subgén. Pan¬ 
darus. (Ver nuestra monografía, págs. 22 y 23.) 
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sos posteriores con el primer artejo más corto que los dos si¬ 
guientes reunidos y que el último. Diferente, desde luego, de 
los Dendarus por el órgano copulador masculino, con los pará- 
meros sin limitar la expansión terminal, tan típica en estos últi¬ 
mos, y de forma intermedia entre el de los Pandarus y el del 
grupo Phylan-Micrositus-Heliopathes, más próximo; pero, al 
de estos últimos, por la ventana interparameral, bastante gran¬ 
de y notablemente ensanchada hacia atrás. 

Su único representante, el B. meridionalis Muís., es propio 
de Francia meridional e Italia. 

Gen. Phylan Steph .-Micrositus Muís, y Rey-Heliopathes Dej.: 

Si bien considerados como géneros independientes, vienen los 
tres relacionados por tantas afinidades, que, como ya hemos in¬ 
dicado (Eos, t. XX, págs. 216-218, 1944), resulta difícil esta¬ 
blecer límites precisos entre uno y otro. Tanto la genitalia mascu¬ 
lina como numerosos caracteres dependientes de la morfología 
externa (conformación de los ojos, de los tarsos posteriores, et¬ 
cétera), nos demuestran una tal uniformidad de organización entre 
todos ellos, y en especial entre determinadas especies considera¬ 
das hoy como pertenecientes a géneros distintos, que creemos 
muy probable deban introducirse diferentes modificaciones a los 
cuadros genéricos actualmente admitidos. Para resolver tan in¬ 
teresante cuestión, precisa, ante todo, completar la nota que pu¬ 
blicamos hoy con la revisión de los Micrositus y Hcliopathes, 
dedicando especial atención a todas aquellas formas de posición 
dudosa y susceptible de ser modificada; tampoco deben olvidar 
se las diferentes opiniones, a menudo contradictorias, de Mul- 
sant, Lacordaire, Jacquelin du Val, Baudi, Seidlitz, Reitter, An- 
toine y algunos más, que puedan facilitar el arreglo sistemático 
de estos Dendarini, y, en fin, tener muy presente la genitalia 
masculina, que, no obstante presentar en todos ellos una gran 
uniformidad, es muy posible sea utilizada con éxito en la nueva 
estructuración de este grupo, al relacionar estrechamente los 
phylan s. str. con los Hcliopathes, caracterizados ambos por el 
edeagus poco paralelo, regularmente atenuado desde la base al 
ápice y con las puntas de los parámeros convergentes. Por otra 
parte, la misma genitalia tiende a separar los Meladocrates de 
los citados grupos para relacionarlos con ciertos Micrositus y 
Litororus, en todos los cuales el edeagus es subparalelo, no re- 

;o 


Eos, XXI, IQ45- 



3°6 


FRANCISCO ESPAÑOL COLL 


gularmente atenuado desde la base al ápice y con las puntas de 
los parámeros más o menos divergentes. 

Por lo que respecta a la distribución geográfica, el género 
Phylan coloniza la Península Ibérica y Baleares (20 formas), Ma¬ 
rruecos (12) y Argelia (4) una especie, el abbreviatus, se ex¬ 
tiende desde el Norte de España por Francia meridional e Italia 
(ssp. italicus), y otra, el gibbus, desde las costas de Portugal, 
por el litoral atlántico, hasta los mares del Norte y Báltico. Los 
Micrositus son exclusivos de la Península Ibérica (unas . o for¬ 
mas), a excepción de dos representantes confinados en el Medi¬ 
terráneo oriental. Y los Heliopathes 1 son propios de nuestra 
Península (unas 22 formas), salvo un pequeño número de espe¬ 
cies repartidas por Marruecos, Argelia, Túnez, Sicilia, Cerdcña 
y Calabria; un solo representante, el luctuosas, se extiende a 
través de los Pirineos por Francia meridional. 

Antes de dar por terminado este comentario queremos hacer 
unas breves consideraciones sobre la genitalia masculina en los 
Dendarini, como resumen a todo cuanto llevamos expuesto, has¬ 
ta este momento, sobre el particular. 

En diferentes ocasiones hemos ya señalado que, en toda la 
tribu, el edeagus responde a un mismo tipo fundamental, parti¬ 
cularidad que ha sido aprovechada para su aislamiento de las 
restantes tribus de Opatrinae; pero es interesante también con¬ 
signar que dentro de esta uniformidad cabe distinguir diferen¬ 
tes variantes, susceptibles de separar en ella determinados gru¬ 
pos de representantes, variaciones que podemos referir a los si¬ 
guientes tipos 2 : 

Tipo Dcndcrus (lám. XIII, figs. 1 a, 1 b). Edeagus con los parámeros 
dilatados y truncados en la extremidad. 

Tipo Pandarus (lám. XIII, figs. 2 a,2 b). Edeagus con los parámeros 
progresivamente estrechados y acuminados hacia la extremidad, 
triangulares, anchos, planos y con. el espacio libre comprendido 
entre la mitad terminal de los mismos, pequeño y en forma de 
hendidura longitudinal, poco ensanchada posteriormente. 

1 No conocemos los //. rugipennis Fald. y //. damascenus Fisch. de Persia y 
Sarepta, respectivamente; pero creemos muy probable no pertenezcan a este género. 

1 Tipos a los que no cabe conceder un valor absoluto, pues para ello nos falta 
conocer buen número de representantes que bien pueden constituir una excepción 
dentro del grupo a que pertenecen, pero sí cabe concederles suficiente categoría 
para constituir la forma dominante en cada uno de los indicados grupos. 
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Tipo Heiiopathes-Phyian s. str. (lám. XIII, figs. 4 a, 4 b). Edeagus 
con los parámeros progresivamente estrechados y acuminados hacia 
la extremidad, alargados, estrechos, de bordes bastante sinuo¬ 
sos y con el espacio libre comprendido entre la mitad terminal 
de los mismos, grande y notablemente ensanchado posteriormen¬ 
te. Por otra parte, el edeagus es poco paralelo, regularmente o 
casi regularmente atenuado desde la base hasta el ápice y con 
las puntas de los parámeros convergentes. 

Tipo Melcdocrates (lám. XIII, fig. 3). Afín al anterior, del que 
se separa por el edeagus más paralelo, no atenuado regularmen¬ 
te desde la base al ápice y por las puntas de los parámeros más 
o menos divergentes. 

A este tipo es muy posible deban referirse la mayoría de Mi- 
crositus, Litororus y Platyolus; también el género Bioplanes pre¬ 
senta muchas analogías con este tipo, si bien, por la forma an¬ 
cha de los parámeros, recuerda un poco a los Pandaras. El es¬ 
caso material que poseemos de Meladeras nos impide precisar 
si pertenece al tipo que comentamos o al de lo§ Helio pathes- 
Phylan s. str. 

Tipo Isocerus (lám. XIII, fig. 5)- Vecino al tipo Helipathes- 
Phylan s. str., del que se distingue por los parámeros fuerte¬ 
mente doblados hacia arriba y por el brusco estrechamiento de 
los mismos en la mitad apical; diferencias que se hacen muy 
sensibles si se mira el edeagus de perfil. 

La caracterización de este tipo está tomada del I. purpuras- 
cens y de su afín el I. fcrrugineus. Es curioso señalar que la ter¬ 
cera especie conocida, el I. balearicus, aparte de separarse mu¬ 
cho de las otras dos por la morfología externa, presenta tam¬ 
bién el edeagus bastante diferente y algo más próximo al tipo 
Helio pathes-Phylan s. str., sin que por ello deje de conservar 
los caracteres que definen este tipo. 

Caracteres del género .—La existencia de una serie de carac¬ 
teres comunes a la totalidad de sus representantes da al género 
Phylan una notable homogeneidad y permite separarlo con re¬ 
lativa facilidad de los restantes Dendarini. 

Tamaño pequeño o mediano y que oscila entre 6,5 y 13 mi¬ 
límetros. Cuerpo negro, oblongo, más o menos convexo, áptero. 
Cabeza hundida en el protórax casi hasta el nivel de los ojos ; 
éstos completamente divididos por un ancho prolongamiento de 
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las mejillas, unido a las sienes; epístoma profundamente esco¬ 
tado en el borde anterior; último artejo de los palpos maxila¬ 
res fuertemente securiforme; el de los labiales, oval; mentón 
casi cuadrado o subcordiforme, sinuado o escotado en su borde 
anterior y desprovisto de quilla longitudinal media ; surco guiar 
superficial; antenas más bien cortas y que alcanzan, todo lo más, 
la base del protórax, débilmente ensanchadas y comprimidas ha¬ 
cia la extremidad y con el tercer artejo poco más largo que el 
siguiente. Protórax transverso, escotado en arco en su borde 
anterior, más o menos bruscamente estrechado y paralelo hacia 
atrás, frente a los ángulos posteriores, con la base ligeramente 
sinuosa, casi recta y fuertemente aplicada o casi contigua a la 
de los élitros y con los ángulos posteriores muy vivos. Élitros 
poco acuminados en su borde posterior, con estrías de puntos 
y con los ángulos humerales, de ordinario, muy marcados y a 
menudo salientes (en Mdaderas subredondeados); falsas epipleu- 
ras, prolongadas hasta el ángulo suturo apical. Cavidades cotiloi 
deas posteriores, muy separadas una de otra, y el apéndice del pri¬ 
mer segmento abdominal, entre dichas cavidades, notablemente an • 
cho, mucho más ancho que el apéndice del metasternón, entre las 
cavidades cotiloideas intermedias; tibias anteriores triangulares, 
comprimidas y más o menos fuertemente ensanchadas en la ex¬ 
tremidad ; primer artejo de los tarsos posteriores más corto que 
los dos siguientes reunidos y que el último. Edeagus dotado de 
lacinia y con las dos piezas de la vaina parameral (basilar y api¬ 
cal) separadas por un surco transverso muy marcado, una y otra 
casi de igual longitud; pieza apical, hendida longitudinalmente 
y constituida por dos láminas estrechas, entre las cuales se limi¬ 
ta una abertura o ventana apical bastante grande y ensanchada 
posteriormente. 

Las diferencias sexuales secundarias se presentan muy sen¬ 
sibles en algunas especies, gibbus, foveipennis, abbreviatus, indis¬ 
cretas, etc., en las cuales el <S se separa de la 9 por el cuerpo, 
más esbelto ; en las antenas, algo más largas ; la depresión media 
de los dos primeros segmentos abdominales, más acusada, los 
segundo y tercer artejos de los tarsos anteriores e intermedios, di¬ 
latados, y los fémures y tibias de los dos últimos pares de patas, 
con ciliación densa y bastante larga ; en otras especies tales di¬ 
ferencias se atenúan hasta casi desaparecer; así, en nitidior los 
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tarsos se presentan simples; en los dos sexos, en foveolatus, colla- 
ris y otros varios, los fémures y tibias del <3” son glabros, etc. 

Comparando el género Phylan con los restantes géneros de 
Dendarini, comprobamos notables diferencias, que le separan sin 
dificultad alguna de los Isocerus, Dendarus, Pandarus y Biopla- 
nes. Así, se distingue de Isocerus por el color negro de su cuer¬ 
po, por la diferente conformación de las antenas y tibias poste¬ 
riores, por los élitros, débilmente acuminados hacia atrás; por la 
forma del edeagus, etc.; de Dendarus y Pandarus, por los ojos, 
completamente divididos por las mejillas; por el primer artejo de 
los tarsos posteriores, más corto que los dos siguientes reunidos 
y que el último, y por la forma del edeagus; y de Bioplanes, por 
los ojos, completamente divididos por las mejillas, y los tarsos 
anteriores del de ordinario, dilatados. No ocurre así con los 
Micrositus y Heliopathes, relacionados como están tan estiecha- 
mente con nuestros Phylan; pero, ínterin no se revisen estos gé¬ 
neros, admitiremos la diferenciación establecida por Mulsant, 
Seidlitz y Reitter, y, en consecuencia, separaremos el género 
Phylan de los Micrositus por el protórax bruscamente estrecha¬ 
do frente a los ángulos posteriores y por los tarsos anteriores 
del < 5 , ordinariamente dilatados; y de los Heliopathes, por la 
base del protórax, contigua o casi contigua a la de los élitros, 
y por los ángulos posteriores del protórax, y, por lo común, los 
humerales de los élitros, muy acusados. 

División en subgéneros .—En las Best. Tab. de Reitter (1904} 
aparece el primer intento de subdivisión del género Phylan, in¬ 
tento que, como la mayoría de los trabajos de este autor, ha sido 
adoptado por los especialistas modernos. En tal ocasión, Keittei 
considera constituido el género Phylan (Olocrates) por las si¬ 
guientes agrupaciones subgenéricas: Subgén. Phylan s. str., en 
el que incluye la mayor parte de especies que constan en la mo¬ 
nografía de Mulsant, amén de diferentes novedades que describe ; 
subgén. Litororus Reitt. para el Micrositus semicostatus Muís., 
previamente trasladado al género Phylan por Seidlitz; subgéne¬ 
ro Meladocrates Reitt. para los P. planiusculus Muís, y P. via- 
ticus Muís. ; y subgén. Meladeras, descrito por Mulsant como 
género independiente, y sobre el cual Lacordaire, Jacquelin du 
Val y Seidlitz admitían ya la posibilidad de ingreso en el género 
Phylan con categoría subgenérica, subgénero representado por 
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P. quadratulus Muís., P. barbaras Luc. (obscuras Muís.), P. ma- 
roccanus Obenb. y P. amoenus Muís., propios de Marruecos orien¬ 
tal y Argelia. 

En nuestro comentario sobre el M. nitidicollis P. A. (Graellsia, 
t. 1, págs. 24, 25 y 26) apuntamos la posibilidad de que, tanto 
esta especie como su afín morfológico y geográfico, M. semicos- 
tatus Muís., se encontraban desplazados dentro de los Phylan, 
y aducíamos argumentos a favor de su restitución al género Mi¬ 
crositus, tal como Mulsant y Pérez Arcas los habían considera¬ 
do. Este punto de vista viene indirectamente reforzado hoy con 
el descubrimiento de ciertos Meladocrates nitidor Ant., por ejem¬ 
plo, cuyos tarsos anteriores masculinos parecen no dilatados, y 
que al confundirse por este carácter con los Micrositus quita va¬ 
lor a la conformación tarsal masculina en la separación de am¬ 
bos géneros. 

Quizá sería una solución reunir los Platyolus, Litoraras y 
Meladocrates dentro de una misma agrupación genérica, relacio¬ 
nados como están por múltiples afinidades, tales como los tarsos 
anteriores del <$, no o débilmente dilatados ; el protórax, con la 
escotadura que precede a los ángulos posteriores nula o poco acu¬ 
sada ; las tibias anteriores, casi cortadas verticalmente en la ex¬ 
tremidad, sin que la escotadura apical se prolongue por la parte 
superior de la tibia ; el órgano copulador masculino, con los la¬ 
dos subparalelos, con el extremo de los parámeros casi plano o 
apenas doblado hacia arriba y con las puntas de los mismos que 
se hacen o tienden a hacerse divergentes. Pero mientras no se 
resuelve definitivamente la ordenación global de la tribu, prefe¬ 
rimos dejar las cosas como están y considerar la indicada suge¬ 
rencia como un dato más a tener presente en el futuro arreglo 
de la misma. 

Eliminados, pues, los Litororus, por considerarlos provisio¬ 
nalmente como Micrositus, quedan como agrupaciones subgenéri¬ 
cas de Phylan las tres restantes, ya indicadas, a las que propo¬ 
nemos añadir, como consecuencia de la revisión de los represen¬ 
tantes ibéricos, las dos siguientes nuevas: 

Subgén. Liloboriolus nov. (tipo P. collaris Muís.). Viene for¬ 
mado por los P. collaris Muís., P. mulsanti Pioch. y P. reyi Pioch., 
conjunto muy homogéneo y que puede diferenciarse de los Phy- 
lan s. str. por el tamaño, pequeño, de 6,5 a 9 mm. de longitud; 
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por el protórax, apenas sinuado frente a los ángulos posteriores 
(fig. 7 ) > P or las tibias anteriores, con la escotadura apical casi 
cortada verticalmente y sin afectar la parte superior de la tibia, 
y por las mismas tibias del <5, con el borde interno fuertemente 
sinuoso. Esta sinuosidad es débil y ligeramente cóncava en la mi¬ 
tad basal, haciéndose bruscamente convexa en la mitad apical, de 
tal suerte que, desde la base hasta la mitad de su longitud, las 
tibias se ensanchan de una manera progresiva, pero débil, y des- 



Fig. 1.—Tibia anterior del $ en : a, Phylan (s. str.) gibbus F.; b, Phylait 
(Litoboriolus) collaris Muís. 

de este punto, el ensanchamiento se hace brusco y notable hasta 
la extremidad (fig. 1, b). Se separa a su vez de los Meladocrates 
por el tamaño, pequeño ; por los tarsos anteriores del <S, bastan¬ 
te fuertemente dilatados ; por el reborde basal del protórax, bo¬ 
rrado o apenas visible en el medio, y por la forma, ya indicada, 
de las tibias anteriores del <$. Distinto, finalmente, de Mdaderas 
por el tamaño, pequeño, del cuerpo; por los tarsos anteriores 
del <3\ bastante fuertemente dilatados ; por los húmeros, en án¬ 
gulo recto y salientes en un pequeño diente; por la base de los 
■élitros, recta ; por la base del protórax, fuertemente aplicada so 
bre los élitros, y por la forma, ya indicada, de las tibias anterio¬ 
res del S. 
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El establecimiento de esta nueva agrupación subgenérica vie¬ 
ne a ser una confirmación del criterio sustentado por Mulsant al 
describir el P. ccllaris, y, sobre todo, del de Piochard de la Bru- 
lerie, cuando añade a la diagnosis que da del P. collaris el siguien¬ 
te comentario: «Les deux espéces nouvelles que je décris sous 
les noms de Mulsanti et Reyi forment avec celle-ci un groupe á 
part, dont le faciés rapelle á la fois celui des Litoborus et de quel- 
ques Pandarinus .)> 

Es curioso también consignar, como prueba del aspecto equí¬ 
voco que presentan estos Phylan, que recuerdan, en cierto modo, 
a determinados Litoborus, la leyenda que acompaña al único ejem¬ 
plar de P. mulsanti que se guarda en el Museo de Ciencias Na¬ 
turales de Barcelona, procedente de la colección Martorell y Peña, 
que dice textualmente : « Litoborus planicollis Waltl. — España. 

Central.—Fairmaire.» 

Subgén. Dendarophylan nov. (tipo P. pardoi nov. sp.). Este 
subgénero, representado hasta la fecha únicamente por la citada, 
especie, se encuentra completamente aislado dentro del género 
por el órgano copulador masculino, con los parámeros bruscamen¬ 
te ensanchados en el ápice, limitando una expansión laminar qui- 
tinosa (lám. XIII, fig. i, b). 

El citado carácter le relaciona tan estrechamente con los Den 
darus, que nuestro primer impulso ha sido el de colocarlo entre 
los representantes de este grupo de Dendarini; pero los ojos, 
completamente divididos por el prolongamiento de las mejillas ; 
las tibias intermedias del <S con cepillo velloso, y el primer ar 
tejo de los tarsos posteriores, no tan largo como los dos siguien¬ 
tes reunidos, al coincidir con los caracteres que acusa el género 
Phylan, obligaban, caso de hacer tal inclusión, a modificar fun¬ 
damentalmente la diagnosis del género Dendarus, razón por la 
cual, y dado siempre el carácter provisional de este arreglo siste¬ 
mático, preferimos adaptarnos, por el momento, a los cuadros hoy 
día admitidos, e incluir, por consiguiente, nuestro subgén. Den¬ 
darophylan en el grupo de los Phylan. Y si en un futuro próxi¬ 
mo el subgén. Dendarophylan, a causa de la forma del edeagus, 
es trasladado al género Dendarus, es muy posible sea colocado 
al lado de la otra forma aberrante, también ibérica, D. elongatus, 
respetándole, igual que en ésta, su categoría subgenérica. 

De acuerdo con cuanto acabamos de exponer, consideraremos. 
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el género Phylan escindido en cinco agrupaciones subgenéricas, 
para cuya separación podremos utilizar el siguiente cuadro : 

1. Organo copulador masculino con los parámeros desprovistos de expansión ter¬ 

minal y progresivamente estrechados hacia la extremidad donde terminan en 
punta aguzada (lám. XIII, figs. 3 y 4) .. 2 

2. Tarsos anteriores masculinos fuertemente dilatados, reborde basal del protórax 

fino y a menudo interrumpido en el medio. 3 

3. Protórax escotado o fuertemente sinuoso frente a los ángulos posteriores (figu¬ 

ras 2, 3 y 4); tibias anteriores con la escotadura apical que afecta sólo la parte 
superior de la tibia y que se atenúa progresivamente hasta desaparecer, las 
mismas tibias del no o apenas sinuadas en su borde interno (fig. 1, a .); ta¬ 
maño mediano y que oscila entre 7 y 13 mm. subgén. Phyla?i s. str. 

3'. Protórax apenas sinuoso frente a los ángulos posteriores (fig. 7); tibias anterio¬ 
res con la escotadura apical casi cortada verticalmente y sin afectar la parte 
superior de la tibia, las mismas tibias del fuertemente sinuadas en su bor¬ 
de interno (fig. 1, b)\ tamaño pequeño y que oscila entre 6*5 y 9 mm. 

. subgén. Litoboriolus nov. 

2'. Tarsos anteriores masculinos no o débilmente dilatados; reborde basal del pro¬ 
tórax muy sensible y siempre completo. 4 

4. Húmeros en ángulo recto, más o menos salientes; base de los élitros rectilínea, 

el reborde lateral prolongado en una quilla oblicuamente declive hacia el 
pedúnculo mesotorácico y sobre la cual la base del protórax se aplica estre¬ 
chamente. subgén. Meladocrates Reitt. 

4'. Húmeros en ángulo obtuso y más o menos redondeados; el reborde lateral se 
detiene en el ángulo humeral, de tal suerte que la parte superior de los élitros 
se une a las falsas epipleuras según una curva redondeada, y en consecuencia 

el protórax no se aplica sobre los élitros. subgén: Meladuras Muís. 

1'. Organo copulador masculino con los parámeros terminados en una expansión 
laminar quitinosa (lám. XIII, fig. 1, b) . subgén. Dendarophylan nov. 


Parte descriptiva 

Deducción hecha, de los Mcladeras y de diferentes Meladocra¬ 
tes, propios de Marruecos y Argelia, y de los P. abbreviatus y 
P. gibbus , que atraviesan nuestras fronteras y se extienden por 
otros paises europeos, el género Phylan es propio de la Península 
Ibérica. Para el estudio de tan interesante representación hemos 
dispuesto, aparte de la colección del Instituto Español de Ento 
mología, de las colecciones del Museo de Ciencias Naturales de 
Barcelona y de diferentes ejemplares comunicados por los señores 
Zariquiey, Torres Sala, Mas de Xaxars, Farriols, Matéu y Mon¬ 
tada. El examen de todo este material nos ha llevado a introdu- 
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cir algunas modificaciones al cuadro específico hoy admitido, mo 
dificaciones que justificamos en cada caso y que se refieren, po. 
lo común, a la diferente interpretación que hacemos de determi¬ 
nadas formas, cuya categoría específica rebajamos a la de raza 
geográfica. 

El atento examen de la genitalia masculina nos ha decidido a 
prescindir de este carácter en la separación específica, por no creer 
justificado su empleo a causa de la gran uniformidad que presen 
ta dentro de cada agrupación subgenérica. 


Relación de los PHYLAN ibéricos. 

Subgén. Phylan s. str. 

1. Phylan (s. str.) gibbus F. (fig. i,a). 

Long., de 7 a 8,5 mm. 

Negro, oblongo, algo convexo. Cabeza transversa, densamen¬ 
te punteada; antenas cortas, robustas, y que alcanzan el último 
tercio de la longitud del protórax, sin o apenas sobrepasarlo. Pro¬ 
tórax fuertemente transverso, con su máxima anchura hacia la 
mitad de los lados, éstos en curva atenuada hasta los cuatro quin¬ 
tos de su longitud, desde donde se estrechan y siguen casi pa¬ 
ralelos hasta la base ; ángulos posteriores, rectos y muy marca¬ 
dos ; los anteriores, obtusos, redondeados en el vértice y algo 
salientes, como consecuencia de una escotadura que presenta el 
borde anterior al nivel de los ojos ; reborde lateral, completo ; el 
anterior y el basal, interrumpidos en el medio ; la puntuación, den¬ 
sa, como en la cabeza. Escudete triangular, transverso y redon¬ 
deado posteriormente. Elitros casi paralelos en su primera mi¬ 
tad, estrechados luego hasta el ápice, bastante convexos, con el 
reborde lateral ancho y explanado en el ángulo humeral y visi¬ 
ble, mirando el insecto por encima, hasta un sexto de la longitud 
del élitro ; estrías bien marcadas ; los puntos que las forman son 
pequeños y bien separados en la parte anterior, hacia el ápice, y a 
medida que aumenta la convexidad de los intervalos se hacen mas 
profundas y continuas; intervalos con puntuación densa y a me¬ 
nudo rugosa ; los impares, sensiblemente más levantados que los 
otros, sobre todo hacia el ápice. Tibias anteriores triangulares, 


REVISIÓN DE LOS «PHYLAN» IBÉRICOS 


315 


fuertemente ensanchadas en la extremidad y con la escotadura 
apical, que se extiende por la parte superior de la tibia y se ate¬ 
núa progresivamente hasta desaparecer ; parte inferior de los fé¬ 
mures posteriores, de los intermedios (menos sensiblemente) y de 
las tibias intermedias y posteriores del <5, provistos de pelos lar¬ 
gos, densos y amarillentos; tarsos anteriores del mismo sexo, 
bastante fuertemente dilatados; los intermedios, algo más an¬ 
chos que en la 9 . 

La forma del reborde lateral de los élitros y la convexidad 
de los intervalos impares permiten separar esta especie de todas 
sus afines. 

Distribución geográfica. Especie de amplia distribución geo¬ 
gráfica y conocida de una gran parte de Europa: Suecia, costas 
alemanas del Báltico (Prusia oriental, Bahía de Danzig, Kiigen, 
etcétera), Dinamarca, Inglaterra, Holanda, Bélgica, costas atlán¬ 
ticas de Francia y Península Ibérica. Parece habitar, de preferen¬ 
cia, las zonas costeras en las dunas salobres del litoral. 

En nuestra Península la conocemos de la zona litoral atlánti¬ 
ca que se extiende desde Asturias hasta los alrededores de 
Oporto 1 : 

Asturias: Oviedo (col. P. Arcas, Galiano). 

Lugo: Vivero (Casares). 

La Coruña: Betanzos (col. P. Arcas); Villa Rutis (C. Bo¬ 
lívar). 

Portugal: Espozende (Machado); Leixoes (Machado). 


2. Phylan (s. str.) foveipénnis Muís. 

Como la mayoría de Phylan, se presenta esta especie muy va¬ 
riable, como lo demuestra la forma de las fositas elitrales, tan 
pronto redondas como alargadas, a veces pequeñas, otras gran¬ 
des, separadas o confluentes. A este propósito, es bueno señalar 
que el carácter que da Reitter como definidor de esta especie: 

• En la col. P. Arcas existe un ejemplar $ que, según reza la etiqueta, procede 
de Valladolid, localidad que, de confirmarse, presenta un gran interés por encontrar- 
se relativamente alejada del litoral. 

Codina (Anuar . Junt. Cieñe. Nat. Barcelona, 1918, pág. 268) citó erróneamente 
esta especie de Ibiza y Formentera, pues los ejemplares que tuvo a la vista pertene¬ 
cen al P. mediterraneus Pioch. 
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«Intervalos más estrechos o no más anchos que las estrías» 
(Best. Tab. LUI, 1904, págs. 93 y 94), presenta excepciones, pues 
tenemos a la vista ejemplares en los que los intervalos son más 
anchos que las estrías, particularidad ya observada por Schuster, 
y que comenta en «Entom. Blátt. 33, 1937, pág. S2». También el 
número de fositas de la cuarta estría elitral se presenta muy va¬ 
riable y oscila entre 11 y 20, siendo el de máxima frecuencia de 
17 a 18. Tampoco se presenta constante la configuración de los 
intervalos, completamente planos unos, ligeramente convexos 
otros e incluso con los impares más realzados que los pares. Y 
todavía Schuster señala la variabilidad en la forma del borde an¬ 
terior protorácico, claramente triescotado en algunos ejemplares 
y con la escotadura central nula o muy débil en muchos otros. 
Tan notables modificaciones hacen difícil establecer los límites 
específicos de foveipennis, y, de un modo especial, todo intento 
de separarle del P. Uneatopunctatus, relacionados como están por 
toda una serie de pasos de transición que unen los tipos extremos 
de una y otra forma. La lectura de las descripciones de ambas 
especies poca ayuda ofrece al investigador, por caer los escasos 
caracteres diferenciales anotados dentro del amplio margen de 
variabilidad de cualquiera de ellas ; únicamente el tamaño y nú¬ 
mero de los puntos o fositas elitrales permiten en muchos casos 
su separación, si bien tampoco se presenta constante esta dife¬ 
rencia cuando se disponen de numerosas series de ejemplares *. 
Existe todavía en nuestra Península otra forma unida estrecha¬ 
mente a foveipennis y referida a esta especie, y que, no obstan¬ 
te, ofrece ciertos caracteres propios, que permiten separarla de 
ella con suma facilidad. Por todo lo dicho, creemos más acerta¬ 
do admitir una sola denominación especifica, y dentro de ella con¬ 
siderar todas las variantes con caracteres diferenciales justifica¬ 
dos, como simples subespecies o razas locales, que conceder ca¬ 
tegoría específica a formas tan estrechamente relacionadas y a 
veces de tan difícil separación. 

1 El carácter diferencial señalado porSeidlitz (Naturg. Tns. Deutschl.,V , 1893, 
págs. 403 y 404) en los tarsos intermedios del carece a nuestro juicio de todo 
valor. 
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Relación de subespecies. 

Phylan (s. str.) foveipetinis Muís. f. t. (fig. 2, a). 

Long., de 10,5 a 13 mm. 

Negro, oblongo, moderadamente convexo. Cabeza con pun¬ 
tuación fuerte, densa y a veces confluente ; antenas sobrepasan¬ 
do ampliamente la mitad del protórax, pero sin alcanzar la base. 
Protórax tranverso, de lados ensanchados en línea curva, poco 
acentuada, hasta el medio o un poco después de él, luego estre¬ 
chados en curva más acusada hasta poco antes de la base, en don¬ 
de se hacen rectos y paralelos ; ángulos posteriores, rectos; los 
anteriores, obtusos, de vértice redondeado y poco salientes; re¬ 
borde lateral entero y bastante estrecho ; el basal y el anterior, 
más finos y borrados en el medio ; la puntuación, de ordinario, 
fuerte y densa, como en la cabeza ; los puntos son, a veces, finos 
y espaciados sobre el disco, y siempre se hacen mayores y con¬ 
fluentes hacia los lados. Escudete transverso, redondeado poste¬ 
riormente. Elitros con los húmeros salientes, como consecuencia 
de una ligera sinuosidad que presentan los lados luego del ángu¬ 
lo humeral; la base es rectilínea ; el reborde lateral es sólo visible 
en el extremo anterior cuando se mira el insecto por encima y se 
prolonga en los húmeros en una quilla oblicuamente declive hasta 
el mesotórax, limitando un entrante, dentro del cual se aplica es¬ 
trechamente la base del protórax ; después de la sinuosidad post¬ 
humeral los lados se ensanchan débilmente hasta el medio y se 
estrechan luego en línea curva bastante acusada hasta el ápice ; 
estrías formadas por series longitudinales de fositas espaciadas, 
a menudo tanto o más anchas que los intervalos ; en la cuarta 
estría el número de fositas oscila entre once y veinte; interva¬ 
los planos o ligeramente convexos, con puntuación mucho más 
fina que la de la cabeza y protórax. Tibias anteriores fuertemente 
ensanchadas en la extremidad, de forma triangular y con la esco¬ 
tadura apical que se extiende por la parte superior de la tibia y 
se atenúa progresivamente hasta desaparecer; la parte inferior 
de las tibias intermedias y posteriores, así como de los fémures 
posteriores del <$, con pelos largos, densos y de un amarillo ro¬ 
jizo, algo más cortos en los últimos; los fémures intermedios del 
mismo sexo, también con cepillo velloso en la parte inferior, pero 
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los pelos son mucho menos numerosos y sensibles ; tarsos ante¬ 
riores e intermedios del $ dilatados, los primeros fuertemente; 
en los segundos, la dilatación es poco acusada. 

Baudi (Deutsche Ent. Zeitschr, XX, 1876, pág. 46) describió 
el Olocrates dendaroides sobre un solo ejemplar 9 , especie que 
fue pasada en el catálogo Winkler al género Dendarus . En nues¬ 
tro ensayo monográfico sobre los Dendarus s. str. nos ocupa- 




Pig. 2.—Contorno del prótórax en: a, Phylan (s. str.) foveipennis Muís. f. t.; 
b, Phylan (s. str.) foveipennis ssp. kochi nov. 

mos de ella, y gracias a la atenta lectura de la descripción origi¬ 
nal y al examen de una excelente fotografía del tipo, que se guar¬ 
da en el Museo de Turín, y que nos fué enviada por el Profesor 
Gridelli, pudimos comprobar era idéntica al P. foveipennis. A la 
misma conclusión llegó poco después el Profesor Scliuster 
(1. c., pág. 81). 

El mismo Baudi (Bull. Soc. Ent. Ital. VII, 1875, pág. 160) 
describió la var. foveatostriatus sobre dos ejemplares <5<5> de 
procedencia española, que separó del foveipennis, por el tamaño 
mayor, por la puntuación del protórax más densa, por los élitros 
más fuertemente y más profundamente punteado-estriados, por 
los intervalos más elevados en la extremidad y por el séptimo in¬ 
tervalo, casi levantado en toda su longitud. Tales caracteres de¬ 
ben considerarse como una de tantas variaciones individuales de 
foveipennis, y que pueden observarse, más o menos atenuados, 
dentro de una misma serie típica. Dichos caracteres relacionan la 
var. foveatostriatus con la ssp. kochi de Portugal, de la que, no 
obstante, se separa, entre otros caracteres, por la forma del con¬ 
torno y la del reborde lateral del protórax. 

Distribución geográfica. —Indudablemente, la procedencia del 
tipo o ejemplares típicos de foveipennis es española, pues tanto 
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Mulsant como los demás autores que de él se han ocupado, es¬ 
tán de acuerdo sobre este punto; resulta más difícil, sin embargo, 
concretarla en una determinada zona de nuestro ámbito nacional, 
pues la cita vaga de Mulsant, «España, col. Chevrolat», nada nos 
dice, y la de «Andalucía, Ghiliani», que da Baudi a su dendaroidcs 
es probablemente errónea, ya que en la etiqueta que lleva el tipo 
se lee únicamente «Hispania, Ghiliani», y que nosotros sepamos 
no existe cita andaluza alguna de foveipennis que la justifique : 
afortunadamente, Seidlitz y Reitter le señalan concretamente de 
la Sierra de Guadarrama, y Van Volxem, de Avila S y al concor¬ 
dar estas procedencias con la de todo el material por nosotros exa¬ 
minado, que responde a la descripción de Mulsant, queda como 
muy probable área de colonización de foveipennis la zona central 
de nuestra Península que se extiende por Guadarrama y Gredos. 

Madrid: Guadarrama (Seidlitz, Reitter, col. P. Arcas); Lo- 
zoya (Bolívar); Rascafría (Navarro): Navacerrada (Arias); Mi- 
raflores de la Sierra (Exp. Mus. Madrid); Montarco, IV, 1934 
(Peláez). 

Segovia: San Ildefonso, La Granja (col. Seebold), id. VII, 1907 
y VI, 1908 (Arias); Valle de Balsaín (C. Bolívar); El Espinar. 

Avila: Avila (Van Volxem); Villarejo del Valle (col. P. Ar¬ 
cas); Sierra del Barco (col. P. Arcas). 


Phylan (s. str.) foveipennis Muís. ssp. kochi nov. (fig. 2, b). 

Tamaño y aspecto general como la forma tipo, de la cual se 
separa por el protórax, más fuertemente escotado ante la base ; 
por la puntuación, más fuerte y densa ; por la serie de fositas eli- 
trales, más marcadas y profundas; por los intervalos, mas con¬ 
vexos ; por el reborde lateral del protórax, más ancho, especial¬ 
mente por detrás, sobre los ángulos posteriores, y por las tibias 
intermedias y posteriores de la 9, más estrechas y delgadas. 

Esta subespecie, con caracteres casi suficientes para ser consi¬ 
derada especie independiente, se encuentra, al parecer, confinada 
en la Sierra de Monchique (Portugal), de donde hemos examina- 

t La cita de Monchique (Portugal) que da Paulino no debe tenerse en cuenta, 
pues los ejemplares de esta procedencia se diferencian del tipo que describe Mulsant 
y constituyen una raza local bien caracterizada. 
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do una serie de ejemplares, en todos los cuales siguen constantes 
los caracteres diferenciales anotados: 

Tipo $ , Portugal: Sierra Monchique, V, 1909 (Exp. Mus. Ma¬ 
drid), Instituto Español de Entomología. 

Alotipo $, recogido con el tipo, Instituto Español de Entomología. 

Paratipos, 1 $ , recogido con el tipo. Instituto Español de Ento¬ 
mología. 

1 S y 1 $ : Sierra de Monchique, Instituto Español de Entomo¬ 
logía. 

1 $ : Sierra Monchique (Paulino), Museo de Barcelona. 

1 $ : Norte Picota, Monchique, 12, IV, 1942 (Machado), Museo 
de Barcelona. 

2 , $ $ : Vertiente E. de Foia, Monchique, 11, IV, 1942 (Macha¬ 
do), Museo de Barcelona. 

Dedicada a nuestro estimado colega Dr. Cario Koch, a quien 
debemos numerosos e interesantes trabajos sobre los tenebriónidos 
circunmediterráneos. 


Phylan (s. str.) foveipennis Muís. ssp. lineatopunctatus Muís. 

Próxima a la forma tipo, de la que se diferencia por los élitros, 
con series longitudinales de puntos menores y más numerosos, 
sin alcanzar, como en ésta, la categoría de fositas, y por los in¬ 
tervalos más anchos y más planos. Estos mismos caracteres le 
separan de la ssp. kochi. 

Baudi (Bull. Soc. Ent. Ital. VII, 1875, pág. 160) describe la 
var. milleporus , que separa del lineatopunctatus típico por el pro¬ 
tórax, de lados un poco más redondeados en su parte anterior ; 
por la puntuación, más fina ; por los élitros, menos obtusos en el 
ápice y con el ángulo humeral un poco más saliente ; por las es¬ 
trías, menos impresas y con los puntos más pequeños ; caracte¬ 
res todos que caen perfectamente dentro del cuadro de variabi¬ 
lidad individual de lineatopunctatus. En los catálogos de Junk, 
Winkler y Gebien, la var. milleporus viene referida al P. foveo- 
latus Graells, punto de vista que no acertamos a comprender y 
que consideramos equivocado ; la razón es obvia: en el comen¬ 
tario que sigue a la descripción del milleporus, Baudi dice tex¬ 
tualmente : «In questa specie il maschio ha i femori e le tibie dei 
quattro piedi posteriori ornati di pubescenza o ciliati di rosso fia- 
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vo...»; carácter que le aleja de foveolatus, caracterizado preci¬ 
samente por la falta de ciliación, larga y rojiza en las tibias y fé¬ 
mures de las cuatro patas posteriores. Es posible que la inter¬ 
pretación errónea que se da en dichos catálogos tenga su origen 
en el arreglo específico que para el género Phylan (Olocrates) 
se hace en la primera edición del catálogo Heyden, Reitter y 
Weise, 1891; en este catálogo, de acuerdo con Baudi, se coloca 
la var. milleporus al lado de lineatopunctatus, pero se consideran 
una y otra forma como variedades del foveolatus, a cuya especie 
viene también referido, en calidad de sinónimo, el foveipennis ; en 
la revisión de Reitter, concordante en muchos puntos con el crite¬ 
rio de Seidlitz, se separan, muy acertadamente, el lineatopuncta¬ 
tus y el foveipennis del foveolatus; pero como nada se dice en 
ella de la var. milleporus, ésta ha seguido, desde entonces, inclui¬ 
da erróneamente en el cuadro específico del foveolatus. 

Distribución geográfica. —Faltan datos para concretar el área 
geográfica de esta subespecie, si bien parece ser la más extendida 
de todas las formas de foveipennis y, a juzgar por los datos que 
poseemos, abundante en el centro de España (Guadarrama y Gre 
dos), donde convive con la forma típica ; desde la citada región 
se extiende hacia el Norte, para alcanzar las proximidades de los 
Pirineos y del litoral Cantábrico ; falta, en cambio, en Andalucía 
y en toda la zona levantina hasta Cataluña. En esta última región, 
y especialmente concentrado en la zona litoral que desde los alre¬ 
dedores de Barcelona se extiende hasta Lloret de Mar, vive un 
Phylan cuyos caracteres recuerdan al abbreviatus, pero distinto 
de esta especie por las estrías de los élitros, formadas por puntos 
mayores y, sobre todo, más espaciados (de 1 5 a 24 en la cuarta 
estría); este carácter le aproxima tanto a foveipennis y lineato 
punctatus, que Reitter, Cuni y otros autores no dudaron en refe¬ 
rirlo a esta última forma ; existen, sin embargo, en los ejemplares 
catalanes ciertos caracteres diferenciales, tales como el color de 
la ciliación de las antenas y del cepillo velloso de los fémures y 
tibias del <S, sensiblemente más pálido ; la puntuación, más fuerte ; 
el protórax, en general, más bruscamente estrechado ante la base, 
y las tibias posteriores, vistas por la parte interna, más fuerte¬ 
mente encorvadas, que hacen dudosa su colocación dentro del 
área subespecífica del foveipennis o del lineatopunctatus , e incli¬ 
nan más bien a considerarlos como una raza en vías de forma- 

Eos, XXI, IQ45* ^ 
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ción intermedia entre estas formas y abbrcvialus. Por considerar 
prematuro su aislamiento, a causa de la poca consistencia de los 
citados caracteres diferenciales, proponemos, como mejor solu¬ 
ción, sigan referidos al lineatopunctatus, que es, al fin de cuentas, 
la forma a la cual se aproximan más, por la conformación de las 
estrías elitrales 1 . 

El material de lineatopunctatus, relativamente numeroso, que 
hemos examinado, responde a las siguientes procedencias: 

Guadalajara: El Cardoso (Navarro); La Cebollera, Somosie- 
rra (Vicioso). 

Madrid: Lozoya, Somosierra (Bolívar); El Paular, X, 1908 
(Arias); id. (Ex. Mus. Madrid); Cercedilla, V, 1909 (Bolívar); 
ídem (Ardois, Exp. Mus. Madrid); id., VIII, 1931 (Morales); ídem, 
VIII, 1943 y VIII, 1945 (Farriols); Guadarrama (v. Heyden, col. P. 
Arcas) ; Navacerrada (Arias); Monte jo de la Sierra (Bolívar); El 
Escorial (Schramm). 

Segovia: La Granja, VII, 1907 y VI, 1908 (Arias); Balsaín (Bo¬ 
lívar) ; id., IX, 1935 (Español); Fuenfría, VII, 1933 (Peláez). 

Avila: Gredos (Ardois); Navarredonda, VI, 1909 (Exp. Mus. 
Madrid); Sierra del Barco (col. P. Arcas); Puerto del Pico, Vi, 
1909 y VI, 1925 (Ex. Mus. Madrid). 

Burgos: Miranda de Ebro (v. Heyden). 

Vitoria: Vitoria (López de Zuazo). 

Orense: Los Aneares, VII, 1927 (Iglesias). 

Huesca: Huesca (Navás). 

Barcelona: Barcelona (Cuní); Monteada (Maluquer); Argén- 
tona, VIII, 1944 (Farriols); id. (Español); Arenys de Mar, V, 1930 
(Español); Calella (Cuní). 

Gerona: Blanes, V, 1933 (Español); Lloret del Mar, XI, 1926 (Co- 
dina). 


3. Phylan (s. str.) abbreviatus 01. 

Especie muy variable y al mismo tiempo estrechamente rela¬ 
cionada con otras formas consideradas por Reitter como especies 

1 La variabilidad en el tamaño y número de los puntos que forman las estrías 
de los élitros, en los ejemplares catalanes, coincidiendo, a veces, exactamente con 
foveipennis y confundiéndose, las más, con lineatopunctatus, nos demuestra el escaso 
valor que tiene tal carácter en este grupo de formas. 
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autónomas. Tanto la descripción original como la que nos ha de¬ 
jado Mulsant (Hist. Nat. Col. Fr. Latígén, págs. 151 y siguientes, 
1854), fueron hechas sobre ejemplares franceses, a los cuales cabe 
conceder un amplio margen de variabilidad dentro de una indu¬ 
dable unidad específica. Al comparar el material ibérico con ejem¬ 
plares de procedencia francesa, nos encontramos, al lado de nu¬ 
merosos ejemplos de perfecta identidad de caracteres, otros mu¬ 
chos de comprobada divergencia, que han dado ocasión a Reitter 
a describir el P. wankai y el P. sub helio pales, y no cabe duda que 
cualquier autor meticuloso que tuviera a la vista abundantes se¬ 
ries ibéricas ampliaría el cuadro específico que nos ha dejado 
aquel autor con nuevas aportaciones. 

Nuestro criterio, opuesto siempre al empleo abusivo de nom¬ 
bres específicos, si estos nombres no vienen respaldados con ca¬ 
racteres diferenciales bien acusados y de reconocida categoría es¬ 
pecífica, nos lleva a restar importancia a todas aquellas modifica¬ 
ciones que pueden variar la fisonomía de un determinado ejem¬ 
plar, pero sin la fuerza suficiente, ni la constancia comprobada, 
para permitir su neta separación específica. De acuerdo con este 
punto de vista, concederemos a nuestro abbreviatus un margen 
de variabilidad todavía mayor del que le señala Reitter e inclui¬ 
remos dentro de su área específica los citados wankai y subhelio- 
pates, inclusión que intentaremos justificar con las siguientes ob¬ 
servaciones. 

A decir verdad, no existe carácter diferencial alguno que per¬ 
mita separar con seguridad el wankai del abbreviatus; Reitter ya 
reconoce en la descripción original se trata de una especie muy 
próxima al abbreviatus, cuya forma, tamaño y restantes caracte¬ 
rísticas copia ; afirma, sin embargo, que la existencia de una serie de pe¬ 
queñas diferencias permite su fácil separación. Indudablemente, 
para un determinado ejemplar o una serie seleccionada de ellos, 
pueden, en cierto modo, admitirse las diferencias señaladas por 
Reitter; pero, a la vista de numerosos ejemplares, se hace dd 
todo imposible aceptar como válidas tales diferencias, pues ni la 
puntuación, ni la forma del reborde del protórax, ni la de la esco¬ 
tadura que precede a los ángulos posteriores protorácicos, ni cual¬ 
quiera de los otros caracteres diferenciales citados por Reitter, 
tienen la suficiente constancia y valor para permitir una separa¬ 
ción específica entre ambas formas. Tenemos a la vista un ejem- 
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piar de wankai enviado por Reitter, al que puede considerarse con 
muchas probabilidades como uno de los cotipos, junto con nume¬ 
rosas series recogidas en Palencia y localidades próximas, que 
pertenecen, sin duda, a tal especie ; su detenido estudio nos con¬ 
vence de la poca solidez de los caracteres sobre los que Reitter 
basó su separación del abbreviatus, llegando algunos ejemplares 
a confundirse con los más típicos representantes de esta última 
especie; el mismo detenido examen nos permite, sin embargo, 
apreciar la realidad, de tales pequeñas diferencias, en un porcen¬ 
taje bastante elevado de ejemplares, que si no es decisivo para la 
separación específica, puede muy bien dar pie al establecimiento 
de una raza local todavía poco diferenciada. 

Tampoco el subheliopates puede, a nuestro juicio, separarse 
específicamente del abbreviatus, pues si bien es cierto que se evi¬ 
dencian en él caracteres distintivos más sensibles que en wankai, ta¬ 
les como el tamaño menor, los húmeros muy poco salientes, la 
vellosidad que recubre la parte inferior de los tarsos intermedios 
del <S más corta y con una tendencia menor a dividirse en dos 
franjas longitudinales, etc., existen también indudables pasos de 
transición que le unen tanto al abbreviatus como al wankai. El 
tamaño, que oscila entre 8,3 y 10 mm.,. es quizá el mejor carácter 
que permite separar el subheliopates de estas dos últimas formas, 
en las cuales el tamaño es, en una gran mayoría de ejemplares, 
superior a 10 mm. y comprendido entre 10,5 y 13 mm. 

Incluidos los wankai y subheliopates en el área específica de 
abbreviatus, queda esta especie localizada en una extensa zona que 
abarca casi todo el norte de la Península y cuyos límites meri¬ 
dionales vienen, al parecer, señalados por Mallorca, provincia de 
Valencia, zona de confluencia de Castilla la Nueva con Aragón, 
Soria, Burgos, Valladolid-Palencia y Zamora-León, provincia esta 
última que a la vez podría constituir el límite de dispersión occi¬ 
dental, pues por lo menos no la conocemos de Galicia ni de Por¬ 
tugal. En los Pirineos se encuentra la forma típica, que se ex¬ 
tiende además por Mallorca, toda Cataluña y parte septentiional 
de Aragón y Navarra ; en la misma Navarra y hacia occidente 
viene sustituida por la ssp. wankai, y finalmente, a partir de Cas- 
tellón-Valencia y deslizándose por debajo del área de abbreviatus 
y wankai hasta Soria y Logroño, se encuentra la ssp. subheliopa- 
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les; salvo raras excepciones, el curso del Ebro señala el limite 
septentrional del área que coloniza esta última forma. 


Relación de subespecies. 

Phylan (s. str.) abbreviatus 01 . f. t. (lám. XIII, fig. 4). 

Long., 10 a 13 mm. 

Oblongo, negro, moderadamente convexo. Cabeza con pun¬ 
tuación fuerte y densa; antenas que sobrepasan ampliamente la 
mitad del protórax, acercándose a la base, pero sin alcanzarla ; 
más largas en el <5* que en la 9. Protórax transverso, ensancha¬ 
do hacia atrás en curva, bastante acusada, hasta casi los dos ter¬ 
cios de su longitud, donde alcanza su máxima anchura, estrecha¬ 
do luego en curva más pronunciada hasta los seis séptimos o siete 
octavos, donde, por lo general, los lados se hacen bruscamente 
paralelos hasta la base; ángulos posteriores rectos, vivos; los 
anteriores, obtusos, algo salientes ; reborde lateral entero y muv 
sensible ; el anterior y el basal más finos, y, por lo común, in¬ 
terrumpidos en el medio ; puntuación como en la cabeza, algo 
mayor y más densa hacia los lados. Escudete en triángulo trans¬ 
verso, redondeado por detrás. Elitros con los húmeros salientes ; 
la sinuosidad posthumeral, por lo común, bien marcada; los la¬ 
dos se ensanchan, luego de está sinuosidad, hasta la mitad de 
su longitud, y se estrechan después hasta el ápice, que aparece 
obtuso-redondeado ; reborde lateral fino y sólo visible en la re¬ 
gión humeral, cuando se mira el insecto por encima; dicho re¬ 
borde se prolonga desde los húmeros hasta el mesotórax en una 
quilla oblicuamente declive, que limita un entrante, dentro del 
cual se ajusta la base del protórax; estrías poco profundas ; los 
puntos que las forman son pequeños y bastante densamente co¬ 
locados, 25, y de ordinario, 300 más en la cuarta estría; interva¬ 
los planos o muy débilmente convexos, con la convexidad acen¬ 
tuada en el declive apical y la puntuación densa, algo menor que 
la del protórax y sobre la cual se destacan, por su mayor tama¬ 
ño, los puntos que forman las estrías. Apéndice prosternal que so¬ 
brepasa las coxas anteriores, apenas inclinado hacia abajo en la 
extremidad y con una depresión longitudinal media a veces obli¬ 
terada. Tibias anteriores triangulares, fuertemente ensanchadas 
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en la extremidad y con la escotadura apical que se extiende por 
la parte superior de la tibia y se atenúa progresivamente hasta 
desaparecer ; parte inferior de las tibias intermedias y posteriores, 
así como de los fémures intermedios (poco sensiblemente) y 
posteriores del <$, provista de pelos largos, densos y amarillen¬ 
tos ; en el mismo sexo, la dilatación tarsal es fuerte en las patas 
anteriores y mucho menos acusada en las intermedias; conviene 
advertir que el valor de la dilatación tarsal no es constante y va¬ 
ria sensiblemente, incluso en ejemplares de una misma proce¬ 
dencia. 

A las diferencias sexuales indicadas podemos añadir otras que 
se repiten en la mayoría de sus congéneres y que se refieren, so¬ 
bre todo, a la forma general del cuerpo, a la del protórax y a la 
de los élitros ; así, en la 9 el cuerpo es, por lo común, más cor¬ 
to, más ancho y más arqueado longitudinalmente ; el protórax no 
más ancho que los élitros y los húmeros poco salientes. Por lo 
contrario, en el <5 el cuerpo suele ser más largo y más plano ; 
el protórax, a menudo, mas ancho que los élitros y los húmeros 
más salientes. Existen también variaciones que afectan indistin¬ 
tamente a los dos sexos y que deben considerarse como simples 
modificaciones individuales ; citaremos, entre otras, la puntua¬ 
ción, más o menos fuerte y densa ; el protórax, más o menos 
bruscamente estrechado ante la base ; los ángulos humerales, más 
o menos salientes; las estrías elitrales, ya formadas por puntos 
muy finamente impresos, ya más fuertes e incluso unidos unos con 
otros, para formar verdaderas estrias, más o menos hundidas, y 
de ahí que los intervalos, ordinariamente planos, se presentan a 
veces subconvexos, sobre todo hacia el ápice. 

Forma próxima a foveipetims ssp. Ivueatopunctatus , de la que 
se distingue por las estrías de los élitros, formadas por puntos 
menores y más numerosos, y por la ciliación de los fémures y ti¬ 
bias del < 5 , de una tonalidad más clara. 

Distribución geográfica 1 : 

Gerona: Toda la provincia. 

Barcelona: Toda la provincia. 

1 En la colección del Instituto Esp. de Ent. existe un ejemplar de abbreviatus 
etiquetado «La Granja», procedencia dudosa y que necesita confirmación. Las citas 
de abbreviatus de Patencia (Barras) y de Miranda de Ebro (Uhagón) deben referirse 
a la ssp. wafikai. 
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Lérida: Toda la provincia. 

* Tarragona : Toda la provincia . 

Huesca: Graus (Mus. Madrid), Valle de Ordesa (Mus. Ma¬ 
drid). 

Zaragoza: Tiermas (A. Sanz), Cadrete (Laguna), Moncayo 
(Navás). 

Navarra: Pamplona (col. P. Arcas), Sierra de Andía (col. To¬ 
rres Sala), Sierra del Aralar, VIII, 1929 (Mus. Madrid). 

Mallorca (Baleares): Artá (Garcías Font), Pollensa (Monrós). 

* 

Phylan (s. str.) abbreviatus 01 . ssp. wankaí Reitt. 

Aspecto general, tamaño y la mayor parte de caracteres como 
la forma tipo, de la que se separa por el protórax de lados menos 
fuertemente redondeados, con la escotadura que precede a los án¬ 
gulos posteriores menos marcada, por los puntos de las estrías 
•elitrales pequeños y apenas mayores que los de los intervalos, de 
lo que resultan las estrías extraordinariamente finas y poco sen¬ 
sibles. Según Reitter, pueden todavía añadirse a las citadas dife¬ 
rencias estas otras, que nosotros consideramos de más difícil ob¬ 
servación : puntuación de la cabeza, protórax y élitros algo más 
fina y densa, reborde lateral del protórax más fino y estrecho, 
élitros con el saliente humeral algo más ancho y obtuso, tibias in¬ 
termedias del <5 débilmente y las posteriores nada dobladas en 
arco. 

Distribución geográfica: 

Navarra: Caparroso, IX, 1935 (Españól), Villatuerta (Goñi), Ta- 
falla (Goñi). 

Guipúzcoa: San Sebastián (Ardois). 

Vitoria: Cigoitia (Abajo). 

Logroño: Sierra de Cameros (Bolívar, Aranda), Nájera, VIII, 
1926 (Maynar), Valvanera (Gasó). 

Soria: Urbión, VI, 1925 (Mus. Madrid). 

Santander: Reinosa, VI, 1931 (Duplá). 

Burgos: Miranda de Ebro (Ardois, Uhagón), Silos (col. P. Ar¬ 
cas, Saturio). 

Palencia: Palencia (Paganetti, Barras), Salinas de Pisuerga 
(Cendrero). 

Valladolid: Valladolid ? (col. P. Arcas). 
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León: Provincia de León (Mus. Madrid), La Ercina (Cen- 

drero). » 

Zamora: Villanueva del Campo (Mus. Barcelona). 


Phylan (s. str.) abbrevlatus 01 . ssp. subheliopates Reitt. 

El tamaño, relativamente pequeño y que oscila entre 8,3 y 10 
milímetros, permite, en la mayoría de casos, su fácil separación 
del abbreviatus f. t. y de la ssp. wankai; se caracteriza, además, 
por la escotadura que precede a los ángulos posteriores, muy cor¬ 
ta y débil, y, a menudo, apenas indicada ; por el protórax, casi 
recto en la base y débilmente triescotado en el borde anterior, con 
el reborde lateral estrecho, el basal y el anterior ampliamente in¬ 
terrumpidos en el medio ; por los élitros, con los húmeros poco 
salientes, con la quilla que los une al mesotórax poco acusada y 
con los puntos de las estrías muy apretados y mayores que los de 
los intervalos, éstos se presentan planos en el disco, y sólo los 
impares algo levantados en el ápice ; en algunos casos, siempre 
raros, aparecen todos los intervalos subconvexos ; se caracteriza 
también esta forma por la puntuación de la cabeza, protórax y 
élitros, densa y bastante fuerte. 

Distribución geográfica: , 

Castellón: Peña Golosa (Mus. Madrid), Sierra del Toro (Bá¬ 
guena). 

Valencia: Villar del Arzobispo (Baguena), Chulilla (Baguena), 
Utiel (Dieck). 

Huesca: Almudévar, V, 1940 (Morales). 

Teruel: Guadalaviar (Mus. Madrid), Griegos (Mus. Madrid), 
Cañada del Cubillo, VII, 1906 (Arias), Albarracín (Martínez, Arias, 
col. Mus. Barcelona), Valverde (Baguena), Teruel (Sanz), San¬ 
ta Eulalia (Báguena). 

Cuenca: Zafrilla (col. Mus. Barcelona). 

Navarra: Cascante (col. P. Arcas). 

Logroño: Logroño (Báguena). 

4. Phylan (s. str.) indiscretus Muís. 

Especie andaluza y, a juzgar por cuantos datos poseemos, no 
rara en Sierra Nevada, de donde la señalan Reitter, Schuster y 
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otros autores ; la descripción original conviene también perfecta¬ 
mente a un buen número de ejemplares de la indicada proceden¬ 
cia ; otros, en cambio, difieren en detalles más o menos sensibles, 
razón por la cual cabe conceder a esta especie, igual como ocurre 
en foveipennis y abbreviatus, un margen de variabilidad bastante 
amplio. 

El P. nivalis, descrito por Baudi (Bull. Soc. Ent. Itcl., VII, 
I ^ 75 » pág. 161, y más detalladamente en Deutsche Ent. Zeitschr., 
XX, 1676, pág. 50, sobre material recogido por Rambur en Sie¬ 
rra Nevada, podría tomarse como uno de los tantos ejemplos de 
la expresada variabilidad, sin que, a nuestro juicio, pueda, por 
tal motivo, reunirse al indiscretus en concepto de sinónimo, como 
sostienen Reitter y otros autores. Nuestra opinión viene justifica¬ 
da tanto por el estudio comparativo de las descripciones originales 
como por el examen del material procedente de Sierra Nevada. 
Tratándose de formas próximas, nada tiene de particular que las 
descripciones originales de una y otra coincidan en muchos pun¬ 
tos ; pero es preciso reconocer también en ellas diferencias bien 
notorias, que, por el interés que presentan, vale la pena consignar: 
se refieren al reborde basal del protórax, interrumpido en nivalis 
y entero en indiscretus, a los ángulos humerales de los élitros, 
redondeados y nada salientes en el primero y avanzados en pe¬ 
queño diente en el segundo. Baudi insiste también en la notable 
longitud que alcanzan los élitros en nivalis (casi tres veces más 
largos que el protórax en el $ y más de dos veces tan largos en 
la 9 ), carácter del que no habla Mulsant en la descripción del 
indiscretus, y todavía cabe señalar que en la diagnosis del nivalis, 
Baudi se limita a indicar que la puntuación del protórax se hace 
más fuerte y más densa hacia los lados, y en cambio, en la del 
indiscretus, Mulsant afirma que dicha puntuación ofrece, cerca de 
los lados, una tendencia a la reticulación. Las expresadas dife¬ 
rencias pueden, por lo general, comprobarse a la vista de ejem¬ 
plares de Sierra Nevada que se guardan en las colecciones del 
Instituto Español de Entomología y del Museo de Ciencias Na¬ 
turales de Barcelona, diferencias a las que pueden sumarse otras 
más (contorno de los élitros, convexidad de los mismos, etc.), 
hasta el punto de justificar, como decíamos, la separación del ni¬ 
valis en concepto de subespecie independiente, y como tal le con¬ 
sideraremos en espera de que, estudiadas sobre el terreno am- 
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bas formas, se confirme esta interpretación o se modifique en 
otro sentido más ajustado a la realidad. 

Al norte de la Sierra Filabres y en la región comprendida en¬ 
tre esta Sierra, la de Baza y la de Estancias, y separada de Sierra 
Nevada por el anchuroso valle de la citada Sierra de Filabres, 
vive un Phylan con caracteres bien acusados, pero que bajo cier¬ 
to aspecto pueden considerarse como intermedios entre los del 
indiscretus y los del grupo del abbreviatus. La poca densidad en 
la puntuación de los intervalos elitrales, el declive lateral del pro¬ 
tórax, poco acentuado; las tibias anteriores, en general poco en¬ 
sanchadas en la extremidad y las posteriores rectas, son caracteres 
que al relacionarlo más estrechamente con el primero que con el 
segundo nos llevan a incluirlo, igual que en el caso del nivalis, en 
el área específica del indiscretus, con categoría subespecífica. 

Un atento examen sobre las numerosas series de indiscretus 
de que disponemos permite todavía apreciar otros tipos de varia¬ 
bilidad, que por presentarse poco constantes y estar vinculados en 
ejemplares de procedencia poco precisa, creemos no merecen de¬ 
nominación especial y deben ser incluidos en el área de variación 
individual de la citada especie. 


Relación de subespecies. 

Phylan (s. str.) indiscretus Muís. f. t. (fig. 3, b). 

Long., 10 a 11,5 mm. 

Moderadamente alargado, poco convexo, negro. Cabeza con 
puntuación menuda y densa en el epístoma, mayor y más espa¬ 
ciada en la frente; antenas largas, pasando notablemente la mi¬ 
tad del protórax y acercándose mucho a la base del mismo, con 
ciliación fina y pálida, algo más densa en la extremidad. Protórax 
transverso, subcordiforme, con la sinuosidad que precede a los 
ángulos posteriores muy sensible, poco convexo en el disco y sen¬ 
siblemente deprimido hacia los lados; borde anterior mas o me, 
nos trisinuoso, el basal casi recto ; márgenes, vistas por debajo, 
estrechas, gruesas y poco separadas del resto del prosternon ( 1- 
irura 5 a); ángulos anteriores obtusos y bastante salientes; los 

posteriores rectos, casi agudos y muy pronunciados ; reborde la¬ 
teral entero, el basal más fino y por lo común completo ; el an- 
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terior muy fino e interrumpido en el medio; puntuación espacia¬ 
da en el disco; los puntos se hacen mayores y ofrecen una ten¬ 
dencia a la reticulación hacia los lados. Escudete transverso, re¬ 
dondeado por detrás. Elitros moderadamente alargados, poco con¬ 
vexos, estrechados en los húmeros y sensiblemente ensanchados hasta 
la mitad; estrechados de nuevo en curva bastante acentuada, desde este 
punto hasta el ápice, el cual se presenta subacuminado; ángulos hume¬ 
rales salientes, en forma de diente; reborde lateral conformado, como 



b 


C 


Fig. 3.—Contorno del cuerpo en: a, Pliylan (s. str.) indiscretus ssp. nivalis 
Baudi; b, Phylan (s. str.) indiscretus Muís, f. t.; c, Phylan (s. str.) indiscretus 

ssp. mendisábali nov. 

en foveipennis y abbreviatus; estrías muy sensibles, formadas por 
puntos pequeños, redondos y próximos, 30 ó más en la cuarta 
estría; intervalos planos o casi planos, con puntuación muy fina 
y espaciada. Tibias anteriores triangulares, moderadamente ensan¬ 
chadas en la extremidad, con la escotadura apical como en las especies 
anteriores ; en el <5 los fémures y tibias intermedios y posterio¬ 
res provistos en su parte inferior de pelos, largos, densos y ama¬ 
rillentos ; en los fémures intermedios la expresada ciliación es poco 
sensible ; tarsos anteriores e intermedios del mismo sexo, dila¬ 
tados, fuertemente los primeros, mucho menos los segundos. 

Forma muy diferente del gibbus y foveipennis, más próxima 
a abbreviatus, del que se separa por el protórax con el borde an¬ 
terior, más sensiblemente trisinuado ; la región lateral deprimida, 
los ángulos posteriores más vivos y aguzados y el reborde basa! 
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continuo o casi continuo ; por los élitros, más alargados y menos 
convexos, los puntos de las estrías, en general, más apretados y 
los de los intervalos menos densos; por las tibias anteriores 
menos ensanchadas hacia la extremidad y las posteriores más 
rectas. 

Distribución geográfica. —Como ya hemos indicado, se trata de 
una forma andaluza y al parecer confinada a Sierra Nevada y 
localidades próximas l . 

Andalucía: Andalucía (col. P. Arcas), Sierra Nevada (v. Hey- 
den, Kraatz, P. Arcas, Reitter, Schuster, Escalera, Navás, Es¬ 
pañol), Laguna de Yeguas, Sierra Nevada, 14, IX, 1935 (Bolívar, 
Uyttenboogaart), Huéjar, Sierra Nevada, VI, 1901 (Escalera), Lan- 
jarón (col. P. Arcas), Granada (col. P. Arcas). 


Phylan (s. strd indiscretus Muís. ssp. nlvalis Baudi. (fig. 3, a). 

La forma notablemente plana, larga y estrecha del cuerpo ; la 
puntuación del protórax, fina y sin tendencia a la reticulación ; 
los élitros muy largos (casi doble más largos que anchos en el S), 
paralelos, con los húmeros redondeados o apenas salientes ; las 
estrías finas y poco sensibles y el ápice en declive suave y poco 
acusado, son caracteres que, como ya hemos señalado, justifi¬ 
can la separación de esta forma del indiscretus típico. Inconfun¬ 
dible, por lo demás, con gibbus, foveipennis y abbreviatus, de los 
cuales se encuentra muy alejada. 

Distribución geográfica. —Conocida únicamente en Sierra Ne¬ 
vada y, a juzgar por los datos que poseemos, propia de las zonas 
altas: 

Sierra Nevada: Sierra Nevada (Rambur, Baudi, col. P. Ar¬ 
cas, col. Estación Patol. Veg. Almería), ídem, 2.000 m. (col. Mu¬ 
seo Barcelona), Laguna de Yeguas, 3.000 m. (Bolívar). 

Phylan (s. str.) Indiscretus Muís. ssp. mendizabali nov. (fig. 3, c). 

Forma próxima a indiscretus típico, del que se distingue por 
el cuerpo, notablemente más ancho y robusto, sin que, por tér¬ 
mino medio, su longitud alcance dos veces y media su anchura 

1 Las citas catalanas de Cuni, son indudablemente falsas, las de Portugal 
(col. Paulino) y Málaga (Rost.) necesitan confirmación. 
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(en indiscretas la longitud iguala o sobrepasa dos veces y media 
la anchura); por el reborde basal del protórax con tendencia 
a interrumpirse en el medio, por los élitros no estrechados 
en los húmeros y luego paralelos o casi paralelos hasta el medio 
o hasta los dos tercios de su longitud y por el declive apical, es¬ 
pecialmente en la 9 , más brusco y acusado. Distinto de la ssp. ni- 
valis por el cuerpo, mucho más ancho y convexo ; por los élitros, 
notablemente más cortos en relación al protórax; por la puntua¬ 
ción de éste, que se hace reticulada en las depresiones laterales ; 
por los ángulos humerales, avanzados en forma de diente, más 
o menos romo ; por las estrías, más marcadas, y por el declive 
apical, mucho más pronunciado. Distinto también del grupo del 
abbreviatus por el protórax, sensiblemente deprimido junto a los 
lados; por la puntuación espaciada de los intervalos de los élitros 
y por las tibias anteriores, poco ensanchadas en la extremidad. 
La puntuación menuda y apretada de las estrías elitrales le ale¬ 
ja, a su vez, del grupo de foveipennis, y el tamaño, mucho mayor ; 
la forma del reborde lateral de los élitros y la de los intervalos 
de los mismos le distinguen a primera vista del gibbus. 

Distribución geográfica. —Como ya hemos indicado, esta raza 
viene, al parecer, circunscrita a la región comprendida entre las 
sierras de Filabres, Baza y Estancias y separada geográficamen¬ 
te de Sierra Nevada. La presencia en esta zona, la más oriental 
del sistema bético, de una forma local diferente del indiscretas 
de Sierra Nevada, viene en apoyo de la opinión sustentada por 
diferentes entomólogos de que las repetidas sierras forman una 
unidad zoogeográfica aislada de Sierra Nevada, por lo menos con 
respecto a aquellas especies sedentarias, que no acostumbran a 
vencer barreras geográficas de cierta amplitud. Las observacio¬ 
nes del distinguido lepidopterólogo Sr. W. Marten a propósito 
de las Zxgaena trifolii y Z. nevadensis confirman también este cri¬ 
terio. 

Tipo, 3, Almería: Tíjola, 1900 (Escalera), Instituto Español de 
Entomología. 

Alotipo, 9 , recogido con el tipo, Instituto Español de Entomología. 

Paratipos, 5 $ S y 6 9 ( 9 , recogidos con el tipo, Instituto Español 
de Entomología. 

1 $ y 1 9 , Almería: Purchena (Ferrer), Museo Barcelona. 

Dedicada a nuestro distinguido colega D. Manuel Mendizá- 
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bal Villalba, Director de la Estación de Fitopatología Agrícola 
de Almería, al cual somos deudores de múltiples atenciones, que 
han facilitado en todo momento nuestra labor entomológica. 


5. Phylan (s. str.) hamilcaris Reitt. 

Conocemos esta especie andaluza únicamente por la descrip¬ 
ción original de Reitter, incluida en los Best. Tab., 1904, pág. 94. 
Según este autor, el hamilcaris se relaciona con abbreviatus e in¬ 
discretas; por los lados del protórax, fuertemente escotados ante 
los ángulos posteriores ; por los élitros, con los húmeros salien¬ 
tes hacia fuera, y por las estrías elitrales, finas y formadas por 
puntos densamente colocados ; pero distinto del primero, por el 
tamaño menor (9,5 a 10 mm.), por la escotadura que precede a los 
ángulos posteriores del protórax, corta y débil; por los ángulos 
posteriores del mismo, muy cortos ; por la ciliación de la parte 
inferior de las tibias intermedias del 3 , también corta, y por la 
puntuación de los intervalos de los élitros, igualmente densa, pero 
más fina; se separa a su vez del segundo por el cuerpo convexo, 
por el protórax, no deprimido junto a los lados ; por la puntua¬ 
ción del mismo, simple y menos fuerte; por los élitros, corta¬ 
mente ovales y convexos ; por los intervalos, con puntuación den¬ 
sa, y por las tibias posteriores del 3 , engrosadas y débilmente 
curvadas. 

Nuestra opinión se inclina más bien a considerar el hamilcaris 
como una forma próxima a indiscretas, del cual es posible no 
pueda separarse específicamente; la puntuación fina de los inter¬ 
valos elitrales, así como su procedencia, abonan este criterio ; pero 
la existencia en él de ciertas particularidades, que le alejan del 
grupo del indiscretas, tales como el protórax, no deprimido jun¬ 
to a los lados, hacen preciso el examen del tipo para poder resol¬ 
ver su verdadera posición sistemática. 

Distribución geográfica. —La única cita de que disponemos es 
la que consta en la descripción original: Andalucía (Korb), a la 
cual debe referirse la del catálogo De la Fuente: Sierra Neva¬ 
da (Korb). 
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6 . Phylan (s. str.) ceballosi sp. n. (fig. 4)- 


Long., 9 a 10 mm. 

Moderadamente alargado y estrecho, poco convexo, negro. 
Cabeza con puntuación pequeña y apretada en el epístoma y me¬ 
jillas, mayor y menos densa en la frente ; antenas largas ; en el 
ó' alcanzan la base del protórax; algo más cortas en la 9 , con 
ciliación amarillenta muy sensible. Protórax fuertemente trans¬ 
verso, aproximadamente doble más ancho que largo y tan ancho 
o casi tan ancho como los élitros, alcanzando la máxima anchura 



F¡g 4. —Contorno del protórax en Phylan (s. str.) ceballosi sp. n. 

después del medio ; de lados redondeados, especialmente en el ter¬ 
cio posterior y cerca de la base, donde penetran en arco bastante 
cerrado hacia dentro \ luego se hacen paralelos o ligeramente con¬ 
vergentes en un trayecto muy corto hasta los ángulos posterio¬ 
res, que son rectos o ligeramente obtusos ; poco convexo en el 
disco y sensiblemente deprimido hacia los lados \ borde anteiio, 
trisinuoso, el basal casi recto y a menudo más o menos ligera-' 
mente trisinuoso ; márgenes, vistas por debajo, anchas, delgadas 
y muy separadas del resto del prosternon (fig. 5 > reborde la¬ 

teral entero, el basal y anterior finísimos y poco sensibles en los 
lados, nulos en toda la región media ; puntuación bastante fuerte 
y apretada en el disco, los puntos se hacen mayores y más den¬ 
sos, a veces confluentes, en las depresiones laterales y luego dis¬ 
minuyen de tamaño y densidad a lo largo de los lados. Escudete 
transverso, triangular y redondeado posteriormente. Elitros mode- 
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radamente alargados, 2,532,75 más largos que el protórax, poco 
estrechados en los húmeros y apenas ensanchados hasta el medio 
o algo después de él, de lo que resultan casi paralelos, por lo 
menos en su primera mitad; luego se estrechan hacia el ápice, 
que aparece redondeado; ángulos humerales marcados, obtusos 
y redondeados en el vértice, sin diferenciar saliente dentiforme ; 
reborde lateral sólo visible en la región humeral cuando se mira 
el insecto por encima y prolongado hasta el mesotórax en una 
quilla muy poco acusada; estrías muy finas, formadas por puntos 
muy pequeños y densamente colocados, 30 ó más en la cuarta 
estría; intervalos planos, excepcionalmente subconvexos, con pun¬ 
tuación fina y espaciada. Tibias anteriores triangulares, no fuer¬ 
temente ensanchadas en la extremidad y con la escotadura apical 
como en las especies anteriores; parte inferior de los fémures 
posteriores y de las tibias intermedias y posteriores del o con 
ciliación pálida, moderadamente larga y densa; en los fémures 
intermedios dicha ciliación es apenas sensible. Tarsos anteriores 
del mismo sexo, fuertemente dilatados ; en los intermedios la di¬ 
latación es bien aparente, pero mucho menos acusada. 

El cuerpo moderadamente estrecho y alargado, poco conve¬ 
xo ; el protórax deprimido hacia los lados, los puntos de las es¬ 
trías elitrales pequeños y apretados, los de los intervalos finos y 
espaciados, son caracteres que relacionan el ceballosi con el in¬ 
discretas, del que, no obstante, se separa netamente, por el ta¬ 
maño menor, por el protórax más tranverso y de forma muy di¬ 
ferente, con la puntuación más fuerte y densa en el disco, los án¬ 
gulos posteriores menos aguzados y el reborde basal interrumpi¬ 
do en el medio ; por los élitros más paralelos, los húmeros me¬ 
nos salientes, las estrías, en general, menos sensibles, etc. ; se 
distingue de la ssp. nivalis por el tamaño menor, por el protórax 
más transverso y de contorno muy diferente, por la puntuación 
del mismo más fuerte y densa y por los élitros, proporcionalmen¬ 
te más cortos y convexos ; muy distinto también de la ssp. mev- 
dizabali por el tamaño menor, por el cuerpo, notablemente menos 
ancho y robusto ; por la forma muy diferente del protórax; pol¬ 
los élitros muy aplanados, con las estrías menos sensibles y los hú¬ 
meros menos salientes. El protórax, deprimido hacia los lados ; 
los élitros, con los húmeros no o apenas salientes, y la poca con¬ 
vexidad del cuerpo, le separan del hamilcaris; estos mismos ca 
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racteres, junto con la puntuación fina y espaciada de los interva¬ 
los elitrales, le distinguen fácilmente del grupo del abbreviatus; la 
puntuación, pequeña y apretada de las estrías de los élitros, del gru¬ 
po del foveipennis, y en fin, la forma del reborde humeral de los 
élitros, los intervalos planos, el contorno del protórax y un sin 
fin de otros caracteres, le distinguen al primer examen del gibbus. 

Es curioso señalar que en el macizo de La Sagra y conviviendo 
con el P. ceballosi se encuentra un Heliopathes, cuyos caracteres 
generales (tamaño, cuerpo poco convexo, protórax muy trans¬ 
verso y deprimido hacia los lados, etc.) coinciden bastante con 
dicho Phylan, del que, no obstante, se separa a primera vista, por 

A 

a b 

Fig. 5.—Sección transversal del protórax mostrando la conformación del margen 
lateral en: a, Phylan (s. str.) indiscretos Muís.; b, Phylan (s. str.) ceballosi sp. n. 



los ángulos posteriores protorácicos redondeados; también los 
élitros se presentan, por lo común, menos alargados y con las es¬ 
trías más marcadas. La diferente forma de los ángulos posterio 
res del protórax, muy marcados y precedidos de una fuerte esco¬ 
tadura en ceballosi y redondeados y sin ir precedidos de escota¬ 
dura alguna en el otro, obligan a colocar estas dos especies en los 
dos géneros diferentes Phylan y Heliopathes, a pesar de las afini¬ 
dades tan notorias que presentan. 

Distribución geográfica. —Todos los ejemplares examinados pro¬ 
ceden de La Sagra, en el extremo noreste de la provincia de Gra¬ 
nada : 

Tipo, $ , Granada: La Sagra (Escalera), Instituto Español de En¬ 
tomología. 

Alotipo, ? , Granada: La Sagra (Ardois), Instituto Español de En¬ 
tomología. 

Paratipos, 5 $ $ y 1 $ , recogidos con el tipo, Instituto Español 
de Entomología. 

Eos, XXI, 1945. 
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Dedicada a nuestro estimado colega D. Gonzalo Cebados, emi¬ 
nente entomólogo y Director del Instituto Español de Entomolo¬ 
gía, gracias a cuya amabilidad hemos podido llevar a buen tér¬ 
mino este trabajo. 


7. Pliylan (s. str.) mediterráneas Pioch. 

Long., 7,5 a 8 mm. 

Oblongo, negro, bastante brillante, excepcionalmente de un 
marrón claro hasta amarillento. Cabeza con puntuación menuda, 
fuerte y muy densa, especialmente en la parte anterior del epís- 
toma ; antenas poco engrosadas y que alcanzan o casi alcanzan 
el borde posterior del protórax. Protórax poco transverso (no o 
apenas vez y media más ancho que largo), de lados ensanchados 
en línea curva hasta la mitad de su longitud, desde donde se es¬ 
trechan en curva más pronunciada hasta muy cerca de los ángu¬ 
los posteriores, siguiendo rectos hasta la base ; ésta muy débil¬ 
mente sinuosa, casi recta ; ángulos posteriores rectos y vivos, los 
anteriores obtusos y algo salientes ; reborde lateral completo, el 
basal muy fino y, de ordinario, entero ; el anterior interrumpido 
en el medio ; puntuación fina y espaciada en el disco, mayor, más 
fuerte y densa hacia los lados. Escudete pequeño y fuertemente 
transverso. Elitros con una pequeña sinuosidad por debajo de los 
ángulos humerales, de lo que resultan éstos muy ligeramente sa¬ 
lientes ; reborde lateral muy fino, nada explanado en los húmeros 
y visible, mirando el insecto por encima, desde la base hasta apro¬ 
ximadamente la octava parte de la longitud de los lados, dicho 
reborde se prolonga en el ángulo humeral y hacia el mesotórax 
en una quilla fina y apenas saliente ; base recta ; lados ensancha¬ 
dos débilmente hasta después de la mitad, luego redondeado-acu- 
minados hasta el ápice ; estrías de puntos redondos, bastante gran¬ 
des y a menudo unidos por trazos longitudinales, especialmente 
sensibles en el declive apical, de 20 a 25 puntos la cuarta es¬ 
tría : intervalos planos o muy débilmente convexos, la convexi¬ 
dad se realza hacia el ápice ; con puntuación muy fina y mucho 
más pequeña que la del protórax. Tibias anteriores en triángulo 
alargado, moderadamente ensanchadas en la extremidad y con la 
escotadura apical como en las especies anteriores, pero algo más 
atenuada ; parte inferior de las tibias intermedias y de los fému- 
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res intermedios y posteriores del provista de pelos densos, poco 
largos y amarillentos. Es curioso consignar que la ciliación en 
los dos citados fémures alcanza casi la misma intensidad, en opo¬ 
sición a lo observado en las especies anteriores, en las cuales 
la ciliación en los intermedios es notablemente menos sensible que 
en los posteriores ; más notable es todavía en esta especie la casi 
o total ausencia del citado carácter en las tibias posteriores del <5, 
tan acusado en las restantes especies estudiadas hasta aquí; tar¬ 
sos anteriores del <5" moderadamente dilatados. 

Inconfundible con gibbus, foveipennis, abbreviatus, indiscretas, 
h amil caris y ceballosi, por la falta o casi falta de ciliación en las 
tibias posteriores del o, amén de un sin fin de otros caracteres 
diferenciales. El Sr. Codina (Armar. Junt. Cieñe. Nat. Barcelona, 
1918, pág. 268) refirió una numerosa representación balear de 
meditarraneus al gibbus, error explicable por la falta de mate¬ 
rial de comparación y, sobre todo, por tratarse de un grupo 
poco conocido por dicho entomólogo, el cual se dejó engañar por 
el tamaño pequeño e igual en ambas especies y por el aspecto 
general, no muy diferente en una y otra. Un examen mas dete¬ 
nido permite sin embargo, comprobar, aparte el carácter dife¬ 
rencial ya indicado, otras muchas diferencias, que imposibilitan 
toda confusión: en mediterraneus las antenas son mas finas \ 
largas, el protórax notablemente menos transverso, el reborae 
basal del mismo, de ordinario, completo ; el escudete más peque¬ 
ño, el repliegue humeral fino y no explanado y las tibias anteiio- 
res menos ensanchadas en la extremidad. 

Distribución geográfica. —Especie exclusiva del archipiélago de 
Las Pitiusas (Baleares), donde coloniza: Ibiza, Formentera y los 
islotes que las circundan: 

I. Ibiza: Ibiza (col. P. Arcas, Giner Mari); ídem, IV, I 9 2 3 
(Mus. Madrid); ídem, XI, 1935 (Español, Vilarrubia); Salinas de 
Ibiza, XI, 1935 (Español, Vilarrubia); Santa Eulalia, III, 19^ 
(J. Maluquer); San Antonio, IV, 1923 (Mus. Madrid); ídem, XI, 
1935 (Español, Vilarrubia); Buscastell, XI, 1935 (Español, Vila¬ 
rrubia). 

I. Formentera: Formentera, IV, 1925 (Mus. Madrid); San 
Francisco Javier, 28, III, 1918 <J- Maluquer); Cabo Berbería, 29, 
III, 1918 (J. Maluquer). 
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I. Espartal: I. Espartal, IV, 1923 y V, 1925 (Mus. Madrid); 
ídem, XI, 1935 (Español, Vilarrubia). 

I. Conejera: 1 . Conejera, XI, 1935 (Español, Vilarrubia). 

I. Plana: I. Plana, XI, 1935 (Español, Vilarrubia). 


8 . Phylan (s. str.) foveolatus Graells. 

Long., 10 a 12 mm. 

Oblongo o subalargado, poco convexo, negro y bastante bri¬ 
llante, a excepción de los élitros, que, como consecuencia de su 
escultura, se presentan más mates. Cabeza con puntuación peque¬ 
ña y bastante densa, algo más espaciada en el disco ; antenas casi 
prolongadas hasta la base del protórax en el <S, o más cortas en 
la 9 . Protórax transverso, escotado en el borde anterior; la es¬ 
cotadura es algo sinuosa y casi en línea recta en la parte media ; 
débilmente sinuoso en la base, redondeado en los lados (la cur¬ 
va es más cerrada posteriormente), hasta los cuatro quintos o cin¬ 
co sextos de su longitud, desde donde los lados se estrechan y 
describen una sinuosidad larga y muy sensible hasta los ángulos 
posteriores, que son rectos u obtusos y muy marcados ; poco con¬ 
vexo en el disco y en declive suave hacia los lados, a lo largo de 
los cuales acostumbran a observarse depresiones poco acusadas ; 
puntuación fina y espaciada en el disco, algo mayor y más den¬ 
sa hacia los lados; reborde lateral entero, bastante estrecho y del 
mismo grosor en toda su longitud; el basal, muy fino y borrado 
o poco sensible en el medio ; el anterior, igualmente fino e in¬ 
terrumpido en la zona media. Escudete transverso, triangular y 
redondeado posteriormente. Elitros con los húmeros poco avan¬ 
zados, en ángulo recto u obtuso, ordinariamente redondeado en 
el vértice : cuando se mira el insecto por encima, el reborde es 
sólo visible en la región humeral y se prolonga hacia el meso- 
tórax en una quilla poco saliente ; subparalelos en el hasta poco 
después del medio, más anchos y menos paralelos en la 9 ; con 
escultura bastante variable, pero, por regla general, fuerte ; las 
estrías, formadas por puntos, que pueden ser pequeños, pero tam¬ 
bién grandes y transformados en fositas, de 13 a 18 puntos en la 
cuarta estría; los intervalos, con puntuación fina y espaciada ; 
los impares tercero, quinto y séptimo, salientes, a menudo en toda 
su longitud y más prominentes que los demás, rara vez planos ; 
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en determinados ejemplares, las fositas de la tercera estría se unen 
a las de la cuarta y las de la quinta a las de la sexta por trazos 
oblicuos, los cuales vienen ordinariamente limitados por salientes 
transversos que unen los intervalos impares ; todo lo que da a 
los élitros un aspecto más o menos reticulado. Tibias anteriores 
triangulares, moderadamente ensanchadas en la extremidad y con 
la escotadura apical como en las especies anteriores ; fémures y 
tibias intermedios y posteriores glabros en los dos sexos; tarsos 
anteriores del $ fuertemente dilatados, los intermedios, del mis¬ 
mo sexo, más débilmente; unos y otros provistos en su parte in¬ 
ferior de cerditas cortas, dispuestas en forma de cepillo ; en los 
intermedios, dichas cerditas son más cortas y más oscuras que en 
abbreviatus e indis ere tus. 

Por el número y forma de las fositas elitrales se relaciona esta 
especie con foveipennis, cuya área geográfica comparte, distinta, 
pero, por el tamaño algo menor, por la puntuación del protórax, 
con menor tendencia a la reticulación; por los intervalos tercero, 
quinto y séptimo, más salientes; por la escultura elitral, ordi¬ 
nariamente reticulada, y, sobre todo, por la falta de ciliación en 
la parte inferior de los fémures y tibias intermedias y posterio¬ 
res del <$, carácter este último que le separa a su vez de cuantas 
especies hemos estudiado. Hay que reconocer también que la for¬ 
ma del protórax, notablemente estrechado hacia la base, la con¬ 
vexidad de los intervalos impares y las impresiones transversas 
de los élitros, dan al foveolatus un aire particular, muy diferen¬ 
te del de los restantes Phylan. 

Mulsant (Opúsc. Ent., V, 1854, pág. 200) describió el P. fos- 
sidatus sobre material ibérico de la colección Chevrolat. La vali¬ 
dez de esta especie fue aceptada por Baudi (Bull. Soc. Ent. Ital., 
VII, 1875, pág. ! 59 ) y Seidlitz ( Naturg. Ins. Deutsch., V, 1894, 
pág. 404), quienes, todo y reconociendo la estrecha afinidad que 
le unía a foveolatus , admitían una separación específica entre am¬ 
bos, basada en la mayor o menor convexidad de los intervalos 
impares de los élitros, diferencia a la que Baudi añadía otras, 
como el borde basal y el anterior más visiblemente sinuosos, los 
ángulos posteriores más agudos, la puntuación más densa y más 
fina y los puntos de las estrías elitrales más pequeños y menos 
profundos en foveolatus. Contrariamente a la opinión de tales 
autores, y a juzgar por la lectura de las descripciones originales. 
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el fossulatus no puede separarse del foveolatus, pues salta a la 
vista que ambas descripciones fueron hechas sobre ejemplares 
pertenecientes a una y misma especie ; y si el relieve elitral aparece 
diferentemente descrito en una y otra diagnosis, no resulta difí¬ 
cil comprobar, sobre todo a la vista del dibujo que acompaña a la 
descripción de Graells, que las «2. a , 4. a y 6. a líneas más prominen¬ 
tes» de este autor, corresponden a los «3. 0 , 5. 0 y 7. 0 intervalos sa¬ 
lientes en toda su longitud» de la descripción de Mulsant. Reitter 
ya reconoce el poco valor de las diferencias invocadas por Baudi 
y Seidlitz, al considerar el fossulatus como una simple variedad 
del foveolatus. También nosotros, después de examinar numerosas se¬ 
ries de ejemplares, llegamos a resultados parecidos, y si la exis¬ 
tencia de una cierta variabilidad, comprobada especialmente en 
los pocos ejemplares examinados de la Sierra de Béjar x , nos 
hace pensar en alguna posible raza geográfica, los caracteres di¬ 
ferenciales observados son tan ligeros o tan poco constantes, que, 
de momento, no creemos merezcan denominación especial. 

Distribución geográfica .—El área de colonización de esta es¬ 
pecie se superpone a la del foveipennis y viene determinada por 
las sierras de Guadarrama y Gredos. Al parecer, es rara en la pri¬ 
mera sierra y más abundante en la segunda, desde la cual se ex¬ 
tiende, hacia el Oeste, hasta la Sierra de Béjar, en el límite Sur- 
Este de la provincia de Salamanca 2 . 

Madrid: Sierra Guadarrama (col. P. Arcas, Seidlitz, Lauffer); 
El Paular, X, 1908 (Arias); Navacerrada (Arias). 

Avila: Navarredonda, VI, 1909 (exp. Mus. Madrid); Puerto del 
Pico, VI, 1909 (exp. Mus. Madrid); Sierra de Gredos, VII (Graells); 
ídem, VI, 1909 (exp. Mus. Madrid); Sierra del Barco (col. P. Arcas). 

Salamanca: Sierra de Béjar (col. P. Arcas, Seidlitz); Cande¬ 
lario, 10, IX, 1931 (Mus. Madrid). 

1 En estos ejemplares parece ser que la escultura elitral se atenúe y en especial 
el intervalo 7. 0 se presenta muy poco saliente, carácter que se acentúa el declive late¬ 
ral de los élitros y da a este declive un contorno más redondeado que en los típicos 
ejemplares de la Sierra de Gredos. 

1 La cita de Palencia (Barras) necesita confirmación. 
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Subgén. Litoboriolus nov. 

9. Phylan (Litoboriolus) collaris Muís. (figs. 1, b, 6, a y 7, a). 

Long., 6,5 a 8 mm. 

Subalargado, casi paralelo, moderadamente convexo, negro y 
poco brillante. Cabeza con puntuación fuerte y densa, mayor y 
•con tendencia a hacerse reticulada en la frente y vértice; el pro¬ 
longamiento de las mejillas, que divide por completo a los ojos, 




b 


Fig. 6.—Perfil de la cabeza mostrando la forma del prolongamiento de las me¬ 
jillas en: a, Phylan ( Litoboriolus ) collaris Muís.; b, Phylan ( Litoboriolus ) 

mu’.santi Pioch. 

muy engrosado, especialmente hacia las sienes; de ahí que los 
lados de dicho apéndice se hacen divergentes hacia atrás; ante¬ 
nas prolongadas hasta los ángulos posteriores en el $, algo más 
•cortas en la 9. Protórax débilmente transverso, vez y un cuarto 
más ancho que largo ; borde anterior escotado ; la escotadura es 
más bien débil y algo sinuosa detrás de los ojos ; lados muy li¬ 
geramente redondeados, casi paralelos y apenas sinuados frente a 
los ángulos posteriores, que son casi rectos y algo salientes ha¬ 
cia atrás; base trisinuada ; reborde lateral estrecho y completo, el 
anterior muy fino e interrumpido en el medio ; el basal también 
fino, especialmente en el medio, donde a menudo se borra o se 
hace muy poco sensible ; puntuación bastante fuerte y densa ; los 
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puntos se hacen algo oblongos y presentan una ligera tendencia 
a la reticulación. Escudete transverso. Elitros con los húmeros 
algo salientes hacia fuera, en forma de pequeño diente, redondea¬ 
do en el vértice, sigue una ligera sinuosidad posthumeral y lue¬ 
go se ensanchan un poco hasta después del medio, desde donde 
se estrechan en curva bastante cerrada hasta el ápice ; poco con¬ 
vexos en el disco y en declive fuerte hacia los lados y ápice; es¬ 
trías poco profundas y formadas por puntos no muy densamente 
colocados, alrededor de veinticinco puntos en la cuarta estría ; in¬ 
tervalos apenas subconvexos por delante, los tercero, quinto y sép¬ 
timo algo salientes por detrás, con puntuación muy fina y mode¬ 
radamente densa. Tibias anteriores triangulares, notablemente en¬ 
sanchadas en la extremidad, con la escotadura apical casi cortada 
verticalmente, sin afectar, por consiguiente, la parte superior de la 
tibia ; en el <5 el borde interno de la misma se hace fuertemente 
sinuoso, la sinuosidad es débil y ligeramente cóncava en la pri¬ 
mera mitad, haciéndose bruscamente convexa en la segunda hasta 
el ápice, de tal suerte que desde la base hasta la mitad de su lon¬ 
gitud las tibias se van ensanchando de una manera progresiva, pero 
débil, y desde este punto el ensanchamiento se hace brusco y no¬ 
table hasta la extremidad; tibias intermedias y posteriores no sen¬ 
siblemente surcadas en su borde externo ; tanto éstas como los 
fémures correspondientes, glabros en los dos sexos; tarsos an¬ 
teriores del 6 fuertemente dilatados ; los intermedios, del mismo 
sexo, dilatados también, pero mucho más débilmente. 

El tamaño pequeño, el aspecto general del cuerpo, que re¬ 
cuerda a la vez los Litoborus y ciertos Pandarus; el protórax, muy 
poco transverso y apenas sinuado frente a los ángulos posteriores , 
las tibias anteriores con la escotadura apical casi cortada verti- 
calmente y sin afectar la parte superior de la tibia ; las mismas 
tibias del o con el borde interno fuertemente sinuoso, son ca¬ 
racteres que, como ya hemos indicado, justifican el establecimien¬ 
to del nuevo subgénero Litoboriolus. Los fémures y tibias inter¬ 
medios y posteriores del <?, desprovistos de cepillo velloso, es otro 
carácter que permite separar el collaris de los restantes Phylan es¬ 
tudiados, a excepción del foveolatus, del cual, a su vez, se separa 
fácilmente, aparte los caracteres ya señalados, por la escultura 
elitral, completamente diferente. 
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Distribución geográfica .—Especie propia del centro de Espa¬ 
ña y conocida sobre todo de la Sierra de Guadarrama \ 

Madrid: El Escorial (Piochard de la Brulerie); Cercedilla 
(col. Inst. Esp. de Entomología); Guadarrama, XI, 1935 (Español). 

Avilh: Navalperal (col. P. Arcas). 

Valladolid: Valladolid (col. Reiche). 

10. Phylan (Litoboriolus) mulsanti Pioch. (tigs. 6, b y 7, b). 

Long - ., 7,5 a 9 mm. 

Oblongo, poco convexo, negro, subnítido. Cabeza con pun¬ 
tuación fuerte y densa, mayor y con tendencia a hacerse reticu- 




lóg. 7.—Contorno del protórax en: a, Phylan (Litoboriolus) collaris Muís.; 
b, Phylan (Litoboriolus) mulsanti Pioch. 

lada en la frente y vértice ; el prolongamiento de las mejillas, que 
divide por completo a los ojos, poco engrosado y de lados casi 
paralelos ; antenas como en collaris, quizá algo más robustas. Pro¬ 
tórax tranverso, vez y media más ancho que largo ; borde ante¬ 
rior débilmente escotado ; lados en curva poco acentuada hasta 
los cuatro quintos de su longitud, desde donde se estrechan en 
línea casi recta hasta la base, de tal suerte que la sinuosidad ante- 
basal está muy poco marcada ; ángulos posteriores rectos o dé¬ 
bilmente obtusos y algo salientes hacia atrás ; base, rebordes y 
puntuación como en collaris. Escudete transverso. Elitros con¬ 
formados como en collaris, pero con las estrías más marcadas y 

1 Es muy posible que la cita que da Mulsant en la descripción original: España 
meridional (col. Aubé), sea errónea, pues hasta la fecha no hemos podido reunir dato 
alguno a favor de tal procedencia. 
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formadas por puntos algo más fuertes y más densamente colo¬ 
cados, alrededor de 28 a 30 en la cuarta estría ; también los in¬ 
tervalos presentan una puntuación más fuerte y densa. Fémures, 
tibias y tarsos como en collaris; únicamente las tibias intermedias 
y posteriores aparecen apenas surcadas en la mitad terminal de 
su borde externo y los tarsos anteriores del 3 algo más débilmen¬ 
te dilatados. 

Especie muy próxima a collaris, de la que se diferencia por el 
prolongamiento de las mejillas, menos engrosado hacia las sie¬ 
nes; por el protórax, más transverso y de lados menos paralelos; 
por las estrias elitrales, más marcadas y formadas por puntos 
más fuertes y más densamente colocados ; por la puntuación de 
los intervalos, más fuerte y densa, y por los tarsos anteriores del 
3 , menos dilatados. 

Distribución geográfica \—A juzgar por las citas que posee¬ 
mos, el mulscmti coloniza la Sierra de Gredos* y pasa por el sur de 
ésta hacia Extremadura ; constituye, pues, la continuación hacia 

el suroeste del área del collaris. 

España central (Fairmaire en col. Mus. Barcelona). 

Avila: Villarejo del Valle (Martínez, col. P. Arcas); Valle de 
Inielas, V, 1920 (C. Bolívar). 

Extremadura (Piochard de la Brulerie en col. Marseul). 

n. Phylan (Litoboriolus) rey i Muís. 

La única referencia que poseemos de esta especie es la descrip¬ 
ción original de Piochard de la Brulerie, escrita en términos tan 
próximos a la del mulsanti, que no dudamos se trata de una for¬ 
ma estrechamente relacionada con ésta y a la cual es muy posi¬ 
ble tenga que reunirse. El estudio comparativo de ambas descrip¬ 
ciones permite sólo reconocer pequeñas diferencias en la confor¬ 
mación de la cabeza, protórax, élitros y tibias, la mayoría de las 
cuales son de muy difícil apreciación. La más sensible de todas 
se refiere a la forma de los intervalos de los élitros, que en reyi 
se presentan subrugosos y más convexos, especialmente los pri¬ 
mero, tercero, quinto y séptimo, que lo son en toda su longitud 
y con la convexidad más realzada hacia el ápice ; también las ti- 

• La cita Albacete de Ardois es dudosa y necesita confirmación. 
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bias anteriores aparecen más fuertemente dilatadas en la extre¬ 
midad y más sinuadas en el borde interno, y las intermedias más 
fuertemente surcadas en el borde externo. 

Distribución geográfica. —Hasta la fecha sólo se conoce la cita 
de Piochard: Extremadura (col. Marseul). 

Subgén. Meladocrates Reitt. 

12. Phylan (Meladocrates) planiusculus Muís. (lám. XIII, fig. 3). 

Long., 8 a 11,5 mm. 

Alargado, subparalelo, poco convexo, negro. Cabeza cubierta 
de una puntuación pequeña y muy densa en el epístoma, algo ma¬ 
yor y más espaciada en la frente y vértice ; antenas robustas, so¬ 
brepasando algo la mitad del protórax ; ojos hundidos y peque¬ 
ños. Protórax transverso, de lados en curva poco acusada hasta 
los cuatro quintos de su longitud, y desde aquí paralelos hasta la 
base, alcanzando su máxima anchura sea en la mitad, sea un poco 
antes ; ángulos posteriores rectos y vivos ; los anteriores obtusos 
y poco salientes; borde anterior cóncavo, en arco regular; la 
base casi recta ; reborde entero y algo saliente, tanto en los la¬ 
dos como en la base; más plano y con tendencia a esfumarse ha¬ 
cia el medio, en el borde anterior; puntuación bastante fina, muy 
densa, pero no reticulada. Escudete transverso. Elitros modera¬ 
damente alargados, paralelos, tan anchos o casi tan anchos como 
el protórax en su punto medio ; reborde lateral visible en los hú¬ 
meros, cuando se mira el insecto por encima, y prolongado hacia 
el mesotórax en una quilla que limita un entrante, dentro del 
cual se aplica estrechamente la base del protórax ; ángulos hume¬ 
rales algo salientes, la sinuosidad posthumeral poco marcada; 
puntos de las estrías pequeños, redondos y bastante densos, al¬ 
rededor de 30 puntos en la cuarta estría ; intervalos planos, con 
puntuación fina y espaciada. Tibias anteriores bastante fuerte¬ 
mente ensanchadas en la extremidad, ésta cortada casi vertical¬ 
mente, sin que la escotadura apical se prolongue por la parte su¬ 
perior de la tibia ; tarsos anteriores del <$ apenas más anchos que 
en la 9 ; los intermedios simples. Tibias y fémures del <5 despro¬ 
vistos de ciliación densa y amarillenta. Organo copulador mas¬ 
culino que responde al tipo Meladocrates. 

Especie muy variable, pero netamente diferente de los otros 
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Phylan, por los caracteres subgenéricos ya señalados. Los ejem¬ 
plares ibéricos no creemos puedan separarse de los típicos de 
Tánger. 

Distribución geográfica. —El M. planiusculus se encuentra abun¬ 
dante en casi todo Marruecos, y según Antoine parece faltar úni¬ 
camente en el Gran Atlas y región sur de esta cadena. En la Pen¬ 
ínsula Ibérica coloniza sólo el extremo meridional, junto al Es¬ 
trecho de Gibraltar. 

Cádiz: Gibraltar (Waler); Algeciras (Arias leg.); ídem, VI, 
1903 (Escalera); ídem, 10, IV, 1914 (C. Bolívar); ídem, 25, IV, 1921 
(Novelles); ídem, IV, 1930 (Español); Tarifa (C. Bolívar); ídem, 
IV, 1903 (Escalera). 


13. Phylan (IMeladocrates) viaticus Muís. 

A juzgar por la descripción original, se trata de una especie 
muy próxima a planiusculus, de la que se separa por el protórax, 
un poco menos finamente punteado y con los lados menos para¬ 
lelos y más brevemente estrechados ante los ángulos posteriores ; 
por los élitros, algo más ensanchados desde los ángulos humera¬ 
les hasta el punto donde el reborde lateral es visible al mirar el 
insecto por encima ; por las estrías, de puntos mayores ; por los 
intervalos primero y tercero, más salientes posteriormente, y por 
el prosternón, visiblemente surcado longitudinalmente en el medio. 

Seidlitz, en sus claves, utiliza como único carácter diferencial 
entre viaticus y planiusculus el detalle del prosternón, ya señalado 
por Mulsant. Reitter, en cambio, prescinde de este carácter y se¬ 
para el viaticus del planiusculus por las estrías elitrales, más hun¬ 
didas y fuertes ; por los intervalos, más convexos y más fuerte¬ 
mente punteados y con los alternos más levantados hacia el ápice. 
En el moderno estudio de Antoine se sigue el criterio de Reitter. 

No conocemos esta especie y no podemos hacer, por consi¬ 
guiente, ningún comentario propio; admitiremos, sin embargo, 
su validez específica, así como los caracteres diferenciales que 
le señalan Reitter y Antoine, por el crédito que nos merece la 
opinión de tan autorizados autores. 

Distribución geográfica Mulsant, Baudi y Seidlitz lo citan de 
España; Reitter, de Andalucía y Marruecos; citas éstas que se 
repiten en los catálogos modernos. Y, finalmente, Antoine le se- 
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ñala con duda de Tánger. Por tratarse de un Meladocrates, no 
cabe duda que su procedencia es andaluza o marroquí y muy po¬ 
siblemente mixta. 


Subgén. Dendarophylan nov. 

14. Phylan (Dendarophylan) pardo! sp. n. (lám. XIII, fig. 1, b ). 

Long., 10 a 12,5 mm. 

Cuerpo subalargado en el o, oval en la 9 , moderadamente 
-convexo, negro y brillante. Cabeza con puntuación menuda y den¬ 
sa en las mejillas y zona marginal del epístoma algo mayor y 
más espaciada hacia la frente; antenas largas y que alcanzan en 
el 6 el borde posterior del protórax, algo más cortas en la 9 . 
Protórax transverso, 1,5 a 1,6 veces más ancho que largo, de 
lados con su mayor anchura hacia el medio o un poco después de 
él, y desde aquí estrechados en curva moderada hasta los ángulos 
anteriores, que son algo salientes, rectos u obtusos y con el vér¬ 
tice ordinariamente redondeado, estrechados también, pero en cur¬ 
va más cerrada, hasta muy cerca de la base, donde se hacen rec¬ 
tos hasta los ángulos posteriores, que son obtusos o casi rectos, 
rara vez agudos ; la sinuosidad que precede a estos últimos muy 
sensible, pero moderada ; la base recta; el borde anterior en cur¬ 
va entrante, muy abierta y a menudo ligeramente trisinuosa ; re¬ 
borde lateral entero y moderadamente ancho : el anterior y el ba- 
sal muy finos, poco sensibles y por lo común interrumpidos en el 
medio ; disco poco convexo y en declive suave hacia los lados, 
donde apenas se percibe la depresión tan acusada en otras espe¬ 
cies, como ceballosi; puntuación fina y espaciada en el disco, más 
fuerte y densa hacia las márgenes. Escudete triangular y fuerte¬ 
mente transverso. Elitros alargados y tan anchos o apenas mas an¬ 
chos que el protórax en el <J, más cortos y sensiblemente más 
anchos en la 9 ; húmeros rectos, ligeramente obtusos o casi re¬ 
dondeados y de ordinario muy poco salientes ; el reborde lateral 
sólo visible cuando se mira el insecto por encima, en la región 
humeral; dicho reborde se prolonga desde esta región hasta el 
mesotórax en una quilla poco acusada ; estrías poco sensibles y 
formadas por series longitudinales de puntos muy pequeños, al¬ 
rededor de 30 o más en la cuarta estría ; intervalos planos, con 
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puntuación finísima y muy espaciada, lo que da a la superficie 
elitral un aspecto notablemente liso y brillante 1 . Tibias anterio¬ 
res triangulares, moderadamente ensanchadas en la extremidad y 
con la escotadura apical que se extiende por la parte superior de 
la tibia y se atenúa progresivamente hasta desaparecer; tibias in¬ 
termedias del 3 provistas de su parte inferior de pelos bastante 
largos, de un amarillo más o menos oscuro y poco numerosos, 
excepción hecha de la zona apical, donde se presentan más den¬ 
sos y, por lo común, diferenciando un mechón o pincel muy sen¬ 
sible ; las posteriores provistas también en su parte inferior de 
pelos, pero poco numerosos, espaciados y más bien cortos ; todos 
los fémures en ambos sexos desprovistos de dicha ciliación ; tar¬ 
sos anteriores del 3 fuertemente, los intermedios del mismo sexo 
moderadamente dilatados. Organo copulador masculino notable¬ 
mente diferente del de todos sus congéneres y cuya formación 
responde con toda exactitud al tipo Dendarus. 

Especie muy interesante y de posición equívoca. Por la forma 
del órgano copulador masculino se relaciona estrechamente con 
los Dendarus, de los que se separa a primera vista por los ojos, 
completamente divididos ; por el prolongamiento de las mejillas, 
por la ciliación de las tibias intermedias y por el primer artejo de 
los tarsos posteriores, no sensiblemente más largos que los dos 
siguientes reunidos, caracteres que asociados a la forma del pro¬ 
tórax, a la de los élitros y a la de los tarsos anteriores del 3 , que 
se presentan muy dilatados, señalan su colocación entre los Phy- 
lan, en medio de los cuales se encuentra completamente aislado 
a causa de la forma tan original de dicho órgano copulador mas¬ 
culino. 

Existen también en pardoi numerosos caracteres dependientes 
de la morfología externa que permiten su separación de los res¬ 
tantes Phylan, sin tener que recurrir a la genitalia masculina: la 
escasa ciliación de las tibias posteriores y la falta de ella en los 
fémures intermedios y posteriores del 3 le alejan de gibbus, jo- 
veipennis, abbreviatus, indiscretus, hamilcaris y ceballosi; los fé- 

1 Entre las $ 5 examinadas existen dos ejemplares que se separan del resto por 
las estrías elitrales más marcadas, de lo que resultan los intervalos algo convexos, 
especialmente en el declive apical; también la puntuación tanto del protórax como 
de los intervalos de los élitros aparece más fuerte. No creemos que tales diferencias 
merezcan denominación especial, pues a nuestro juicio cabe sólo considerarlas como 
simples variaciones individuales del pardoi. 
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mures intermedios y posteriores del <S, glabros ; la diferente dis¬ 
posición y color de los pelos en las tibias intermedias del mismo 
sexo, el tamaño mayor, los puntos de las estrías elitrales muy pe¬ 
queños, etc., le separan a su vez del mediterraneus; inconfundible 
con foveolatus por la ciliación de las tibias intermedias y, sobre 
todo, por los élitros, desprovistos de fositas y con los intervalos 
planos ; y, en fin, muy separado del grupo collaris-mulsanti por 
el tamaño, notablemente mayor ; por el aspecto general, muy di¬ 
ferente ; por la ciliación de las tibias intermedias del <$ ; por los 
tarsos anteriores masculinos, más fuertemente dilatados ; etc. 

Distribución geográfica. —El material examinado se reparte, en 
cuanto a la procedencia, en dos lotes bien separados: uno, reco¬ 
gido en el macizo de La Sagra y zona circundante de Granada, 
Murcia y Albacete, y cuya área geográfica viene, en parte, super¬ 
puesta a la del ceballosi; el otro (sólo tres ejemplares), recogido 
por Schramm en la Sierra de Guadalupe (Cáceres). 

Tipo, $ , Granada: La Sagra, 1900 (Escalera), Inst. Esp. de Ent. 

Alotipo, $ , recogido con el tipo, Inst. Esp. de Ent. 

Alotipo, ,2 , recogido con el tijo. Inst. Esp. de Ent. 

Paratipos, Granada: 11 $ $, 5 ,2 2, La Sagra, 1900 (Escalera); 
2 $ $ , Huéscar (Martínez); 1 $ y 1 2 , ídem, 1900 (Escalera); 
7 $ $ y 3 '2 2, Puebla de Don Fadrique, 1900 (Escalera); 1 $, 
Galera, 1900 (Escalera). Todos en el Inst. Esp. de Ent. 

Murcia: 1 5 y 1 2 , La Junquera, V, 1931 (Español). Museo de 
Barcelona. 

Albacete: 522, Yeste (Ardois); 1 $ y 2 2 2, ídem (Martí¬ 
nez), Inst. Esp. de Ent. 

Cáceres: 1 $ y 2 2 2 , Sierra de Guadalupe, V, 1904 (Schramm), 
Inst. Esp. de Ent. 

Dedicamos esta especie a nuestro estimado colega D. A. Par¬ 
do Alcaide, de Melilla, como homenaje a la meritísima labor que 
realiza en pro del mejor conocimiento de la fauna entomológica 
de Marruecos. 


Cuadro de determinación de los «Phylan» ibéricos. 

i. Organo copulador masculino con los parameros desprovistos de expan¬ 
sión terminal y progresivamente estrechados hacia la extremidad, donde 
se terminan en punta aguzada (lám. XIII, figs. 3 y 4) . 2 - 
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2. Tarsos anteriores del $ fuertemente dilatados; reborde basal del pro¬ 
tórax, fino y a menudo interrumpido en el medio (figs. 2, 4 y 7) v. 3. 

3. Protórax escotado o fuertemente sinuoso ante los ángulos posteriores; 

tibias anteriores con la escotadura apical, que afecta sólo la parte superior 
de la tibia y que se atenúa progresivamente hasta desaparecer; las mismas 
tibias del $ no o apenas sinuadas en el borde interno; tamaño mediano 
y que oscila entre 7 y 13 mm. (figs. 1, 2, 3 y 4) . Phylan s. str. 4. 

4. Parte inferior de las tibias posteriores del $ provista de pelos largos, 

densos y blandos .... 5. 

5. Reborde lateral de los élitros bastante ancho, explanado y visible, mirando 

el insecto por encima, hasta un sexto de la longitud de los élitros; tamaño 
pequeño, sin sobrepasar los 8,5 mm. .... gibbus F. 

5'. Reborde lateral de los élitros estrecho, no explanado y sólo visible, mi¬ 
rando el insecto por encima, junto a los ángulos humerales; tamaño me¬ 
diano, sobrepasando ordinariamente los 9 mm... 6. 

6 . Estrías de los élitros formadas por puntos o puntos-fositas espaciadamente 

colocados, de 13 a 24 puntos en la 4.* estría .. foveipcnnis Muís. 

a. Elitros con series estríales de puntos, de 20 a 24 en la 4. a estría; inter¬ 

valos planos, rara vez débilmente convexos y notablemente más anchos 
que las estrías .. ssp. lineatopunctatus Muís. 

a'. Elitros con series estríales de fositas espaciadas, de 13 a 20 en la 
4. a estría; intervalos moderadamente convexos, rara vez planos y poco 
o apenas más anchos que las estrías . b. 

b. Protórax poco escotado ante la base; reborde lateral del mismo bas¬ 

tante estrecho e igual en toda su longitud; puntuación del protórax 
bastante fuerte y densa; la de los intervalos de los élitros, por lo co¬ 
mún fina y espaciada; fositas de las estrías, en general, poco profun¬ 
das y a menudo alargadas y en parte sublineares; intervalos ordinaria¬ 
mente subconvexos; 9 con las tibias intermedias y posteriores bas¬ 
tante robustas (fig. 2, a) ... ssp. foveipennis f. t. 

b'. Protórax fuertemente escotado ante la base, rara vez con la escota¬ 
dura atenuada; reborde lateral del mismo notablemente ancho, espe¬ 
cialmente por detrás, sobre los ángulos posteriores; puntuación del 
protórax y de los intervalos de los élitros más fuerte y densa; fositas 
de las estrías, en general, más profundas; intervalos más convexos; 
9 con las tibias intermedias y posteriores más delgadas y estrechas 
(fig. 2, b) ... ssp. kochi nov. 

6'. Estrías de los élitros formadas por puntos menores y densamente colo¬ 
cados, de 25 a 30 ó más en la 4* estría ...*. 7 - 

7. Protórax convexo, no deprimido hacia los lados; intervalos elitrales con 

puntuación muy densa ........ & 

8. Intervalos elitrales con puntuación pequeña, pero bien impresa; parte in¬ 

ferior de las tibias intermedias del $ con la ciliación larga; tamaño su¬ 
perior a los 10 mm. (excepto en la ssp. subheliopates) . abbreviatus OI. 

a. Cuerpo pequeño, de 8,3 a 10 mm.; protórax con el reborde lateral es¬ 
trecho y débilmente escotado ante los ángulos posteriores; élitros con 
los húmeros, de ordinario, poco salientes; puntuación fuerte, los pun- 















REVISIÓN DE LOS «PHYLAN» IBERICOS 


353 


tos de las estrías muy densos y sensiblemente mayores que los de los 

intervalos . ssp. subheliopates Reitt. 

a'. Cuerpo grande, de io a 13 mm., raras veces el tamaño es inferior a 
10,5 mm. t en este caso el reborde lateral acostumbra a ser más ancho, 
la escotadura que precede a los ángulos posteriores protorácicos más 
marcada, los húmeros más salientes o los puntos de las estrías casi 

del mismo tamaño que los de los intervalos ... b. 

b. Escotadura que precede a los ángulos posteriores protorácicos ordina¬ 
riamente poco acusada; intervalos de los élitros con puntuación muy 
densa, igual o casi igual a los puntos de las estrías; en el $ los lados 
del protórax son, por lo común, en curva poco acentuada, sin sobre¬ 
pasar la anchura de los élitros . ssp. wankai Reitt. 

b f . Escotadura que precede a los ángulos posteriores protorácicos, ordina¬ 
riamente muy acusada; intervalos de los élitros con puntuación densa 
y sensiblemente menor que los puntos de las estrías; en el $, los lados 
del protórax son, por lo común, en curva muy acentuada, y pueden 
sobrepasar la anchura de los élitros.... ssp. abbreviatus f. t. 

8'. Intervalos elitrales con puntuación fina, poco impresa; parte inferior 


7 '. 

9 - 


de las tibias intermedias del 3 con la ciliación corta; tamaño que no ex¬ 
cede a los 10 mm. Jmmilcaris Reitt. 

Protórax poco convexo, deprimido hacia los lados; intervalos elitrales con 

puntuación espaciada .*. 9 - 

Tamaño mayor, de 10 a 12 mm.; protórax transverso, con los ángulos 
posteriores poco entrantes y con las márgenes, vistas por debajo o de 
perfil, gruesas, estrechas y poco separadas del resto del prosternón 

(figs. 3 y 5 , a) . indiscretas Muís. 

a. Cuerpo notablemente plano, estrecho y alargado; la longitud de los 


élitros en el 3 se acerca mucho al doble de su anchura; protórax con 
la puntuación muy fina, espaciada en el disco y más fuerte y densa 
hacia los lados, pero sin ofrecer tendencia a la reticulación, élitros 


con los ángulos humerales redondeados o apenas marcados, rara vez 
algo salientes; las estrías finas y, en general, poco sensibles; el ápice, 

en declive suave y poco acusado (fig. 3, a) . ssp. nivalis Baudi. 

a'. Cuerpo moderadamente alargado y mas o menos convexo, la longi¬ 
tud de los élitros, en el 3 , sensiblemente menor que el doble de su 
anchura; protórax con la puntuación que tiende a hacerse o se hace 
reticulada hacia los lados; élitros con los ángulos humerales avanza¬ 
dos en forma de diente; las estrías finas, pero por regla general muy 

marcadas; el ápice en declive brusco y acusado . b. 

b. Cuerpo moderadamente alargado y poco robusto, por término me¬ 
dio su longitud iguala o sobrepasa dos veces y media su anchura; 
élitros algo estrechados en la región humeral, y desde aquí sensi- 
mente ensanchados hasta la mitad de su longitud y luego redondea¬ 
damente acuminados hasta el ápice, de lo que resultan poco para¬ 
lelos; declive apical moderadamente acusado; reborde basal del pro¬ 
tórax, por lo común, entero y visible en toda su longitud (fig. 3» b),.. 

. ssp. indiscretus f. t. 


Eos, XXI, IQ45» 


23 
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&\ Cuerpo notablemente más ancho y robusto, por término medio su 
longitud no alcanza dos veces y media su anchura; élitros no o apenas 
estrechados en los húmeros, desde aquí sus lados muy ligeramente 
ensanchados hasta la mitad o los dos tercios de su longitud y luego 
brevemente redondeado-acuminados hasta el ápice, de lo que resul¬ 
tan más paralelos; declive apical, especialmente en la 9, más brusco 
y acusado; reborde basal del protórax con tendencia a interrumpirse 
en el medio (fig. 3, c) .. ssp. mcndicabali nov. 

9 - Tamaño menor, de 9 a 10 mm.; protórax fuertemente transverso, con 
los ángulos posteriores muy entrantes y con las márgenes, vistas por 
debajo o de perfil, delgadas, anchas y muy separadas del resto del pros- 
ternón (figs. 4 y 5, b) .. ceballosi sp. n. 

4'. Parte inferior de las tibias posteriores del $ desprovista de pelos largos, 
densos y blandos .». 10. 

10. Parte inferior de las tibias intermedias y de los fémures intermedios y 

posteriores del $, con un cepillo de pelos largos, densos y blandos; pun¬ 
tos de las estrías elitrales bastante apretados, de 20 a 25 en la 4. a estría; 
intervalos planos o muy débilmente convexos y desprovistos de impre¬ 
siones transversas; tamaño pequeño, sin sobrepasar los 8 mm. .. 

. mediterraneus Pioch. 

10'. Tibias intermedias y fémures intermedios y posteriores del $ despro¬ 
vistos de cepillo de pelos largos, densos y blandos; puntos de las estrías 
elitrales más espaciados, de 13 a 18 en la 4. a estría; intervalos con im¬ 
presiones transversas, los 3. 0 , 5. 0 y 7. 0 , convexos, a menudo, en toda su 
longitud y siempre más salientes que los demás; tamaño mayor, de 
10 a 12 mm. foveolatus Graells. 

3'. Protórax apenas sinuado ante los ángulos posteriores; tibias anteriores 
con la escotadura apical casi cortada verticalmente y sin afectar la parte 
superior de la tibia; las mismas tibias del $ fuertemente sinuadas en su 

borde interno; tamaño que oscila entre 6,5 y 9 mm. (figs. 1, b y 7). 

. subgén. Litoboriolus. n. 

11. Prolongamiento de las mejillas, que divide por completo a los ojos, muy 
engrosado, especialmente hacia las sienes, de lo que resultan sus lados 
divergentes hacia atrás; protórax débilmente transverso, vez y un cuarto 

más ancho que largo y de lados casi paralelos (figs. 6, a y 7, a) . 

..... collaris Muís. 

11'. Prolongamiento de las mejillas poco engrosado y de lados casi paralelos; 
protórax bastante transverso, vez y media más ancho que largo y de lados 
paralelos (figs. 6, b y 7, b) ....... 12. 

12. Intervalos de los élitros sin rugosidades aparentes, planos por delante, con 
los i.°, 3. 0 , 5* y 7. 0 apenas salientes hacia el ápice; tibias intermedias con 

el borde externo débilmente surcado después del medio .. 

. mulsanti Pioch. 

12'. Intervalos de los élitros subrugosos, todos convexos, los i.°, 3. 0 , 5.° y 7. 0 
en toda su longitud; tibias intermedias con el borde externo más fuerte¬ 
mente surcado .;... reyi Pioch. 

2'. Tarsos anteriores del $ no o apenas dilatados; reborde basal del pro¬ 
tórax muy sensible y siempre completo . subgén. Meladocrates. 13. 
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13. Estrías de los élitros indicadas únicamente por series longitudinales de 

puntos; intervalos planos y con puntuación muy fina y espaciada.. 

... planiusculus Muís. 

13'. Estrías bien trazadas; intervalos convexos y con puntuación más fuerte 
y densa . viaticas Muís. 

1'. Organo copulador masculino con los parameros terminados en una expan¬ 
sión laminar quitinosa (lám. XIII, fig. 1, b) . 

. subgén. Dcndarophylan pardoi sp n. 
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Explicación de lámina XIII. 


Lámina XIII: 

Tipos de edeagus en la tribu Dendarini: 

Fig. 1.—Tipo Dendarus: a, Dcndarus (Paroderus) elongatus Muís.; 
b, Phylan (Dendarophylan) pardoi sp. n. 

Fig. 2.—Tipo Pandarus: a, Pattdarus rhodius Baudi; b, Pandaras (Di- 
chromma) lugens Muís. 

Fig. 3.—Tipo Meladocratcs: Phylan (Melculocrates) planiusculus Muís. 

Fig. 4—Tipo Heliopathes-Phylan s. str. : a, Phylan (s. str.) abbrcviatus OI., 
visto de frente; b, el mismo visto de perfil. 

Fig. 5.—Tipo Isocerus: Isocerus ferrugineus Reitt., visto de perfil. 
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